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Presentación 
Una lectura dinámica de los asentamientos humanos populares es aquella que 
contempla en forma integral los distintos momentos de su proceso de concreción 
en el espacio de la ciudad (cuando lo hubo), la producción del entorno habitado, 
el mantenimiento de lo producido y su operación. Se podría asumir que todo 
cambio progresivo en este proceso supone un mejoramiento, en consecuencia 
la tendencia normal de los asentamientos humanos es el mejoramiento continuo, 
a no ser que existan factores que obliguen al deterioro o perdida de calldades 
e.n algunos de los componentes constitutivos de ese hábitat. 
Todas las ciudades poseen zonas antiguas bien mantenidas que antes que 
deteriorarse parece como si se rejuvenecieran permanentemente, es evidente 
que sobre estas áreas urbanas se ejercen, ademis de las acciones de manteni- 
miento necesarias para garantizar condiciones de perdurabilidad de sus compo- 
nentes, un conjunto de intervenciones de mejoramiento, orientadas a la renova- 
ción y/o remozamiento de las edificaciones y su entorno urbano. 
De otro lado, el mejoramiento que se realiza permanentemente en los asenta- 
mientos humanos de bajos ingresos, es antes que nada el proceso mediante el 
cual se completan los faltantes: en lo espacial, en las instalaciones, en los 
componentes, etc., que hacen del medio ambiente habitado un contexto precario 
o carente, en algún sentido, de condiciones históricamente deseables de habi- 
tabilidad. Igualmente el mejoramiento barrial, es un proceso en el que se 
reemplazan estructuras e instalaciones de carácter provisional, por otras de 
carácter más permanente o de una "mejor calidad", en acuerdo a los criterios 
t6cnicos o culturales, en un momento vigentes y que sirvieron de motivación al 
agente o agentes ejecutores de la acción mejoradora. 
El conjunto de documentos que aqul presentamos, es el resultado de varias 
investigaciones realizadas en el campo de mejoramiento barrial, en diversos 
contextos lationamericanos en desarrollo del programa PEVAL. En estos traba- 
jos se podrá encontrar además de diferentes miradas metodológicas para el 
entendimiento de esta problemática, valiosas reflexiones sobre experiencias 
concretas de procesos reales, que pueden ilustrar la praxis futura de investiga- 
dores y t6cnicos que actúan en el campo del hábitat popular. 
G ilberto Arango E. 
Director del CEHAP 
alternativas de mejoramiento para vivienda 
y asentarnientos populares 
centro de planeación y urbanismo - CPU 
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ALTERNATIVAS DE MEJORAMIENTO 
PARA VIVIENDA Y 
ASENTAMIENTOS POPULARES 
El Programa de Estudios de Vivienda en Amé- 
rica Latina, coordinado por el lnstitute for 
Housign Studies -BIE- de Holanda y la Facul- 
tad de Arquitectura de la Universidad Nacio- 
nal de Colombia, Seccional de Medellín, 
orienta su trabajo al estudio de la vivienda 
popular en América Latina. 
Uno de los objetivos del Programa es estable- 
cer, planificar, coordinar y desarrollar proyec- 
tos de investigación en áreas seleccio nadas 
en un énfasis inicial en asentamientos urba- 
nos, los cuales constituirán la base del proce- 
so educativo, en forma de Ciclos de Talleres 
anuales. A travbs de Ciclos de Investigación 
se fomenta la producción de conocimientos 
concretos y aplicables en el campo de la 
vivienda para familias de bajos ingresos. 
Este documento se presenta con el fin de 
difundir ampliamente los resultados obteni- 
dos en el PEVAL a través del Programa Es- 
pecial de Investigación y de establecer con- 
tactos profesionales a nivel latinoamericano. 
El equipo que desarrolló esta investigación 
fue el siguiente: 
Dirección Investigación: Humberto Molina. 
Investigadores: Mauricio Salguero , José Sa- 
lazar. 
Auxiliares de Investigación: Patricia Orozco, 
Martha Madrid , Alberto Vela 
Dibujo: Clemencia Páez, Marina Vega de P. 
Centro de Planificación y Urbanismo - CPU- 
Bogotá, Colombia. 1984. 
CONCEPTO ANALlTlCO 
Y OPERATIVO DEL 
ASENTAMIENTO SUBNORMAL 
La literatura sobre los procesos de desarrollo 
y crecimiento urbano se ha visto enfrentada a 
un serio desafío desde el momento en que 
han proliferado las formas de crecimiento no 
sujetas a los patrones clásicos de invasión- 
sucesión y de expansión del área urbana por 
contigüidad de desarrollo y adecuación pla- 
neada del terreno. 
Este doble patrón de crecimiento urbano ha 
sido el caracteristico de las ciudades pos-in- 
dustriales en la primera etapa de la metropo- 
lización de la urbe moderna; ha constituido en 
gran medida el centro de las investigaciones 
acerca de la estructura urbana y el proceso 
de acondicionamiento del espacio efectuado 
a comienzos de este siglo por la sociologia 
urbana y muy especialmente por la escuela 
ecológica (Park, Burgess, Mckenzie); la for- 
malización de estos modelos por parte de los 
economistas produjo los modelos de creci- 
miento urbano llamados de compensación- 
espacio y las teorías de localización basadas 
en la interpretación de los precios del suelo y 
los beneficios alternativos obtenibles de di- 
versas localizaciones. 
Et crecimiento de la ciudad, desde el punto de 
vista de la extensión del área y el volúmen de 
la población se mira como resultado de sus 
oportunidades de empleo (capacidad de 
atracción) y necesidad de ciertos grupos so- 
ciales de incrementar su disponibilidad de 
espacio minimizando las rentas a costa de 
mayores tiempos y costos de transporte. 
Asl fa ciudad aparece extendiendose en su 
periferia mediante la adición contigua de nue- 
vos asentamlentos caracterizados por lotes 
de mayor tamalio, gran disponibilidad de es- 
pacio libre, bajas densidades poblacionales y 
bajos indices de ocupación en construcción 
de las parcelas (para un resumen de este tipo 
de interpretación veáse por ejemplo a R i -  
chardson). 
Las t6cnicas de planeamiento y diseño urba- 
no normativo han formalizado tambibn estos 
procesos de crecimiento y las acciones con- 
comitantes por parte de la población tendien- 
te a adecuar el nuevo espacio incorporado al 
desarrollo urbano. Llamaremos Proceso de 
Urbanización Planeada (P.U.P.) a la formali- 
zación de este modelo por parte del urbanis- 
mo normativo. En la medida que las normas 
y las regulaciones legales locales controlan el 
crecimiento de la ciudad y ordenan los usos 
del suelo en concordancia con una secuencia 
de procesos t6cnicos que contemplan una 
previa adecuación del terreno y adaptación 
(edificación) del espacio antes que la pobla- 
ción llegue a ocuparlo. El P.U.P. se transfor- 
ma en norma urbana y queda entonces reco- 
nocido como normal y legal (normal desde el 
punto de vista de las especificaciones de pla- 
neamiento relacionadas con usos del suelo y 
legal desde el punto de vista juridico). 
Modificando ligeramente los esquemas del 
Laboratorio de Urbanismo de Barcelona ela- 
borados para la investigación sobre "teoria y 
experiencia de la urbanización marginal", se 
puede postular que el P.U.P. s igw  dos for- 
mas básicas, que se diferencian anta todo por 
el grado en que la tecnologh de los procesos 
de urbanización haya sido incorporada por las 
empresas constructoras y la promoción inmo- 
biliaria. El sistema de expansión contigua, en 
forma de mancha de aceite, (Ilamado ensan- 
che por el L.U.B.) es más tradicional y corres- 
ponde a una organización empresarial del 
proceso que utiliza una t6cnica relativamente 
artesanal o manufacturera que se correspon- 
de, con una duración más larga del proceso 
de producción total del espacio habitado. 
En el proceso de construcción de conjuntos 
residenciales (Ilamado en Espaiía Poiigono) 
el tiempo de producción se reduce notable- 
mente y corresponde sobre todo a una fase 
de manufacturera avanzada o de industriali- 
zación de la producción en serie de vivienda, 
en concordancia con la aparición del capital 
corporativo en la industria de la construcción. 
Aún cuando la aparición de la urbanización 
planeada por Expansión o ensanche no nece- 
sariamente tiene que darse articulada a la 
malla urbana pre-existente, pues tambi6n 
puede ocurrir en la aparición de ciudades 
sat6lites aqui supondremos que es ante todo 
una forma de crecimiento urbano caracteriza- 
do por ampliación contigua de la malla urbana 
preexistente gracias a la incorporación de 
suelos rurales a un nuevo desarrollo urbano. 
La secuencia seguida en el proceso: 
Subdivisión del terreno 
en parcelar con resor- 
va de Arras viales que 
da resultado un tipo de 
manzaneo, un trazado 
urbano y un sistema do 
articulación de la nue- 
va malla a la antigüa. 
Subdivisión de las par- 
celas (o 'manzan8') en 
porcioncn destinadas a 
contmu advkdee  en 
espacios edificador y, 
espocialmante, unida- 
des & vivienda. 
Adecuación del terre- 
no para e l  ejercicio de 
actividades urbanas 
localizadas mediante 
la conrtrucci6n de re- 
des de servicios públi- 
cos bksicos (agua, al- 
cantarilladod, energía, 
telefonía) y e l  trata- 
miento de las dreas 
viales (construcción de 
sardineles, andenes, 
recebo y pavimenta- 
ci6n de vías). 
Construcción de espa- 
cios adaptados para 
actividades localiza- 
das. 
Dorarrollo por parte de 
la población de las acti- 
vidador localizadar en 
las edificacionor desti- 
nadar para orte prop6- 
sito. 
De acuerdo con lo anterior, el proceso en el 
tiempo se desarrolla según esta secuencia. El 
sistema de Conjunto (o Pollgono) es más 
breve y de mayor intensidad pues todos los 
elementos o secuencias en que se divide el 
proceso, con excepción del poblamiento, se 
dan simultáneamente. Podemos esquemati- 
zar los dos sistemas de la siguiente manera: 
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HIPOTESIS DE PROCESOS DE CRECIMIENTO 
PROCESOS DE URBANIZACION PLANEADA 
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Estos procesos son denominados "normales" 
en la medida en que se ajustan a las normas 
de planeamiento en lo referente a usos, den- 
sidades, ocupación de los lotes, dimensión de 
las manzanas, malla vial, tamaiío, frente y 
fondo de los lotes, etc. 
La necesidad de retomar la conceptualización 
del proceso de desarrollo flsico se plantea a 
la técnica de planeamiento y a las diferentes 
teorlas urbanlsticas desde el momento mismo 
en que situaciones de crecimiento acelerado 
de las ciudades, y especialmente en el mundo 
subdesarrollado, hacen aparecer procesos 
de urbanización por fuera de los conceptos 
teóricos, es decir, indefinidos en lo que res- 
pecta a la investigación cientifica; irregulares 
por lo que respecta a las secuencias flsicas 
del proceso; y anormales, subnormales o ile- 
gales desde el punto de vista de la normativi- 
dad legal. 
Cuando los planificadores y los científicos 
urbanos se enfrentaron al problema se obser- 
vó una irrefrenable tendencia a considerar el 
fenómeno como una anomalla o deformidad 
del proceso de crecimiento. No se trataba de 
identificar otro tipo de crecimiento y la forma 
de su articulación con los procesos míás co- 
nocidos del P. U. P. tradicionial. 
Se intentó más bien considerarlo como un 
fenómeno patológico. como una enfermedad 
que debla ser curada para normalizarlo de 
acuerdo con los cánones establecidos y ya 
formalizados. El objetivo último parecla ser el 
de querer llevar los nuevos asentamientos 
surgidos bajo esta desconocida forma de de- 
sarrollo hasta los patrones aceptados por la 
norma establecida. 
La explosión de denominaciones que se ha 
dado al fenómeno atestiguan el desconcierto 
de los investigadores y la arbitrariedad de los 
enfoques. 
Los economistas hablan de desarrollo urbano 
bajo condiciones de crecimiento acelerado y 
escasez de recursos (cfr. Currie); los sociólo- 
gos han introducido el concepto de urbaniza- 
ción marginal, que hace referencia más a los 
contenidos sociales del fenómeno (organiza- 
ción, tipo de comunidad, valores sociales, 
estratificación) que a los procesos de implan- 
tación espacial; este enfoque ha sido muy 
duramente criticado en la literatura sociológi- 
ca contemporánea pero todavía no se ha pro- 
puesto una denominación y una conceptuali- 
zación alternativa satisfactoria (cfr. por ejem- 
plo, Ramiro Cardona). Se habla más recien- 
temente de asentamientos precarios (sin nin- 
guna referencia al tipo de crecimiento del cual 
son resultado) por referencia sobre todo a las 
condiciones del medio ambiente, el estado de 
la vivienda y la penuria de infraestructura y 
equipamento urbano. 
Desde otros ángulos se habla de barrios pira- 
tas por referencia sobre todo a1 tipo de mer- 
cado de suelos urbanos (pero todavia no se 
sabe, desde el punto de vista de la teorla 
económica, qué es mercado pirata, puesto 
que ésta sólo conoce mercados competitivos 
e imperfectos, denominados oligopolísticos y 
monopolísticos). Ejemplos de estudios eco- 
nómicos bajo esta confusa denominación es 
el reciente trabajo de Allan Caroll ("Las sub- 
divisiones piratas y el mercado para lotes 
residenciales en Bogotá". Corporación Cen- 
tro Regional de Poblaci&n, versión preliminar, 
Bogotá, sin fecha); un enfoque mixto, econó- 
mico y juridico, es el contenido en la investi- 
gación "La tierra en el mercado pirata de 
Bogotá", de Rodrigo Losada y Hernando G6- 
mez Buendía. 
En la literatura reciente han surgido nuevas 
denominaciones cuyo marco de referencia, 
por no estar reiacionado con ninguna teoría 
explicita del crecimiento urbano y de los pro- 
cesos de ocupación espacial implicado en 61, 
no hacen sino aumentar la confusión: Hamer 
(estudio del Banco Mundial) haMa de subdivi- 
siones irregulares, subdivisiones no-rutoriza- 
das (clara referencia a la norma de planea- 
miento) y mhtodos no convencionales de ur- 
banización, probablemente en referencia al 
sector informal de Iá economia (Hamer: "Bo- 
gotá's unregulated subdivislons", World 
Bank, May 1981). 
Un enfoque jurídico, corrientemente aceptado 
por las Oficinas de Planeación Locales, suele 
adoptar la denominación de be rrio cla ndesti- 
no y barrio Ilegal (por ejemplo, en el estudio 
del DAPD, "Mercado de tierras en barrios 
clandestinos de Bogotá", 1973). G eneralmen- 
te se hace alusión al no cumplimiento de las 
normas sobre tamaiío de lotes y su ocupa- 
ción, dotación de servicios públicos y forma 
de venta de los lotes, por contraposición con 
las normas que regulan el proceso de urbani- 
zación planeado y controlado. Una vez más, 
se trata de una conceptualización por simple 
contraposición a lo normativamente aceptado 
y se carece por completo de un "marco cien- 
tlfico" que de cuenta positiva de la naturaleza 
económico-social del fenómeno asi como de 
sus caracterlsticas en cuanto al desarrollo 
espacial. 
Desde cuando se introdujeron las normas mi- 
nimas de urbanización se comenzó a hablar 
de áreas y asentamientos subnormales. El 
estudio de Normas Mlnimas de Urbanización, 
Servicios Públicos y Servicios Comunitarios 
(1971) sirvió para comenzar a elaborar un 
concepto, no analitico sino operativo, para 
determinar los calificadores de "normalidad". 
E l  inventario de zonas subnormales hecho 
por el I.C.T. entre 1972 y 1975 define el ter- 
mino de asentamiento subnormal como un 
"grupo de construcción de vivienda, de densi- 
dad variable, limites usualmente no estable- 
cidos, ubicación arbitraria, frecuentemente 
irregular, carente parcial o totalmente de ser- 
vicios y generalmente con estructura de mala 
calidad". (Definiciones, p 47). Utilizando un 
conjunto de variabies jurídicas, urbanísticas y 
flsicas estableció una familia de áreas sub- 
normales llamadas: asentamiento pirata, 
asentamiento por invasión, asentamiento 
subnormal semi rural y barrio consolidado 
incompleto. 
Para la determinación de grados de "regula- 
ridad" se tuvo en cuenta la carencia total o 
parcial de ciertos componentes que fueron los 
slgulentes: (Metodologla, p. 34): 
a. Existencia de infraestructura: acudW30, 
cantariliado, red el4drice. vías (-m 8 
la dotación del asentambnto en d W d b  d@ 
Fundación en nuestra hipbsk do (xwhb- 
to) . 
b. Regularidad fisica de los terrenos o inexieton- 
cia de problemas del mismo d e n  que pon- 
gan en peligro la vivienda, tales comoerordón. 
inundach. etc. 
c. Regularidad urbanística. Dependiente de h 
ajustabüidad a los planes de debarnollo, pb- 
nes de acueducto, alcantarillado, energfn 
ei6ctrica y vías, normas urbanQticar y buena 
conformación urbana. 
d. Legalidad en la tenencia de la tierra. 
e. Estado de la vivienda (presupone el estado de 
Edificación) . 
f. Existencia de equipo comunal: escuela, sale 
comunal. 
g. Número de viviendas en la zona. 
h. Densidad neta de viviendas (ab, nomal, baja). 
Se puede observar la radical asimetrh de los 
indicadores utilizados con respecto a una hi- 
pótesis del proceso de crecimiento. Este he- 
cho no invalida por s i  mismo el valor m4s o 
menos indicativo, o descriptivo de las varia- 
bles; pero el concepto de área subnormal que 
resulta no puede dar lugar a una taxonomk o 
sistema clasificatorio lógico, dado que es pu- 
ramente operativo y la determinación del con- 
junto (la familia de áreas subnorrneleo men- 
cionada más arriba) no se puede efectuar por 
definición del genero y establecimiento de k 
diferencia especifica, dado que el grupo o la 
"familia" necesariamente viene a estar con- 
formada por varios tipos de asentamientot 
(que en este caso puedan ser tratados como 
elementos de naturaleza no Mdnticr y por lo 
tanto no homog6neos). En una pakbra, el 
conjunto: hrea subnormal queda constituido 
por una serie de elementos (tipo de asenta- 
mientos) heteróclitos. como en los sistemes 
clasiflcatorlos pre-lógicos o más exactamen- 
te, como en los sistemas taxonómicos corres- 
pondientes a una lógica no racionalista aris- 
totelica. 
El siguiente esquema puede ayudar a com- 
prender la dificultad que estamos tratando de 
esclarecer: 
Sea x el conjunto de todos los elementos 
comprendidos en la noci6n de Qrea subnor- 
mal. Y sean SUS elementos componentes: a = 
asentamiento pirata, b = asentamiento por 
invasión, c = asentamknto subnormal semi- 
rural, d = barrio consdidado incompleto. Re- 
presentemos ahora el conjunto de la siguiente 
manera: 
Donde X =a +b +c +d 
Pero donde a $ b 4 c I d, lo cual pone de 
presente que el conjunto está constituido por 
elementos heterog0neos. 
Esto se debe a una cierta arbitrariedad en la 
selección de elementos del conjunto (esco- 
gencia emplrica no-sistemltica de los indica- 
dores) y a criterios no homogheos para el 
establecimiento de las propias diferencias 
que los especifican. Asl, el asentamknto pi- 
rata se caracteriza "por la clandestinidad de 
las formas de negociación de la tierra", el 
asentamiento por invasión" por la ocupación 
arbitraria de terrenos públicos o privados" (en 
estos dos casos la diferencia se hace, apa- 
rentemente, atendiendo sobre todo a los as- 
pectos jurldicos y subordinando a ellos los 
componentes urbanisticos); el asentamiento 
subnormal semirural se define por su no-inte- 
gración flsica a la ciudad y porque en 61 se 
desarrollan actividades agropecuarias. aún 
cuando está ubicado en el hrea urbana (aqul 
la definición subordina los demás aspectos a 
la localización y al tipo de actividad localiza- 
da); el barrio consolidado incompleto se es- 
pecifica "porque la mayor parte de sus cons- 
trucciones se encuentran en su primera eta- 
pa", lo cual se supone que coincide en la 
carencia de alguno de los elementos de in- 
fraestructura (aqul la definición se opera ba- 
sándose en el proceso de desarrollo, de 
acuerdo sobre todo a1 desarrollo alcanzado 
en el estadio de Edificación). 
A parte de estas dificultades que podriamos 
denominar lógicas y epistemológicas (puesto 
que surgen esencialmente de la carencia de 
una definición teórica del objeto analizado), 
también aparece otra serie de problemas que 
vale la pena enunciar sumariamente: 
La noción de área subnormal resultante es 
básicamente estática y descriptiva. Como los 
indicadores son acumulativos y se combinan 
de distinta manera y en proporciones varia- 
bles, pudiendo en ciertos casos detectarse la 
presencia de algunos a los cuales se les ha 
asignado un peso muy grande, pero pudiendo 
estar ausentes frente a la combinación de 
otros cuya sumatoria se expresa en un lndice 
elevado de "subnormalidad", desaparece to- 
da posibilidad de precisar con exactitud la 
presencia de fenómenos urbanisticea esen- 
ciales en relación a los cuales se posibilite dar 
cuenta de la naturaleza esencial del fenóme- 
no estudiado. Por otra parte, es evidente que 
los fenómenos estudiados son de naturaleza 
dinámica por cuanto se trata de formas del 
crecimiento urbano, lo cual implica que gran 
parte de las diferencias estarhn determinadas 
por el tipo y el estadio del desarrollo. Esto 
puede conducir a errores en la determinación 
de los indicadores claves y a la imposibilidad 
de especificar las condiciones bajo las cuales 
aparecen, ya que se desconoce su relaci6n 
con el tipo de desarrollo analizado. Asl por 
ejemplo, trathndose de fenómenos de natura- 
leza especificamente urbana espacial, los in- 
dicadores jurldicos y socio-económicos no 
espaciales es imposible que puedan jugar un 
papel definitorio por su misma naturaleza no- 
espacial. Pueden aportar elementos comple- 
mentarios o explicaciones en profundidad pa- 
ra comprender el origen o las causas sociales 
del problema, pero no constituyen por sl rnis- 
mo expresiones adecuadas del problema ur- 
bano espacial (como hecho flsico, urbanlstico 
o arquitectónico). Para dar un ejemplo, es 
claro que detectar la carencia de títulos de 
propiedad o la ilegalidad de las formas de 
negociación de la tierra, no dan cuenta por sí 
mismos de la clase de problemas que pueda 
afrontar una zona con respecto a la calidad 
de su espacio urbano, el desarrollo de su 
vivienda o su interacción con otras localiza- 
ciones urbanas, aún cuando es muy posible 
que esta serie de fenómenos urbanisticos 
pueda ponerse en relación con la otra serie 
-la de los indicadores jurldicos y sociales-. Por 
lo mismo la presencia de un solo indicador no 
permite -como es el caso de una reglamenta- 
ción sobre procedimientos legales para auto- 
riza r la urbanización, o la simple irregularidad 
en las formas de negociación del suelo puede 
convertirse en un indice de subnormalidad lo 
cual no ocurre siempre. El asentamiento po- 
drla ser "normal" desde el punto de vista flsi- 
co-espacial y subnormal considerado bajo es- 
ta perspectiva; tal fue el caso de Ciudad Ken- 
nedy en Bogotá, construida por el I.C.T. sin 
cumplir los tramites legales para proceder a 
la edificación y venta de lotes, razón por la 
cual habría podido caer bajo la categorla de 
asentamiento pirata. 
La abstracción del modelo con respecto al 
tipo de desarrollo puede conducir -y de hecho 
condujo- a omitir variables cruciales para ana- 
lizar la calidad del espacio urbano resultante 
de un determinado proceso. Es el caso de la 
morfologla -que expresa el resultado de un 
trazado, un manzaneo y un loteo dados-; 
igualmente ocurre con la continuidad vial (co- 
mo caracterlstica de un espacio público) y la 
localización relativa de ciertos espacios públi- 
cos (parques, plazas, etc.) con repecto a las 
localizaciones residenciales. 
En consecuencia, aparecen ciertas variables 
inadecuadamente articuladas al cuadro gene- 
ral o mal definidas. Es el caso del indicador b 
(regularidad flsica de los terrenos o inexisten- 
cia de problemas del mismo orden que pon- 
gan en peligro la vivienda); por s i  misma, la 
topografla es una variable exógena del proce- 
so de urbanización y lo que se requiere ob- 
servar es si la población que se asienta sobre 
el respectivo terreno posee una tecnologfa 
apropiada para incorporarlo a los usos resl- 
denciales y urbanos, por ejemplo, examinan- 
do el trazado y el loteo en relación con la 
pendiente puesto que el primero establece 
lndices sobre la calidad o los problemas de la 
malla vial y el segundo sobre la correcta o 
incorrecta orientación y distribución de los 
lotes. Precisamente, un hecho urbano inde- 
seable puede surgir de la estrategia de apro- 
piación del terreno más que del terreno mis- 
mo, mientras que terrenos dificultosos pue- 
den haber sido correctamente incorporados 
gracia al uso de estrategias tbcnicamente 
adecuadas. Además, ias denominadas areas 
subnormales constituyen desde todo punto 
de vista segmentos más o menos extensos 
del espacio urbano, por lo cual, si se quiere 
considerar el asentamiento como un todo cu- 
ya naturaleza y calidad especificas surgen de 
las relaciones articuladas entre sus diferentes 
elementos, es preciso introducir el análisis de 
los elementos que elaboran la forma urbana 
(morfologla) y de los que establecen las rela- 
ciones entre los distintos tipos de espacios 
(públicos y residenciales). 
Respecto de lo que inmediatamente se acaba 
de observar emerge uno de los problemas 
claves del concepto y sus indicadores: la ca- 
recterización del fenómeno no se establece a 
partir de una noción de la estructura del es- 
pacio urbano, los elementos que lo constitu- 
yen y las relaciones que los articulan, sino de 
indicadores heterog6neos perteneckntes a 
ordenes muy diferentes: normas urbanas, as- 
pectos jurldicos, infraestructura, topografla, 
calidad y número de espacios residenciales 
adaptados. Por lo mismo se comprende fácil- 
mente que la famiilia denominada áreas sub- 
normales resulte un conjunto heteróclito. Por 
lo tanto, la definición del fenómeno no es 
establecida a partir de la propia estructura 
que se analiza (o sea, el espacio urbano) sino 
que la existencia o no del fenómeno se detec- 
ta a partir de la sumatoria de sus propios 
indicadores aislados como si se tratara de 
elementos conmensurables o de variables 
continuas e independientes. En la práctica los 
elementos o indicadores no son conmensura- 
bles, 6sto es, no pertenecen al mismo orden 
o son exógenos a la estructura del espacio 
urbano: quQ significa, como indice de la cali- 
dad del espacio urbano y de sus problemas la 
siguiente adición: 
20% de infraestructura 
+ 10% de legalidad 
+ 10% de regularidad urbanistica 
+5% de estado de la vivienda 
+ 12% de accidentes naturales 
57% normalidad =43% subnormalidad 
Esto significa algo asl como que la combina- 
ción de una cierta cantidad de ilegalidad, con 
una cierta proporción de accidentes naturales 
y un cierto nivel de desajuste a las expectati- 
vas de desarrollo urbano, generan un cierto 
tipo de espacio citadino claramente reconoci- 
ble, en tanto, ninguna de las variables es sin 
embargo de naturaleza espacial ni de iddntica 
naturaleza entre sl. Por otro lado las variables 
empleadas s l  son espacialmente inde- 
pendientes (puesto que pertenecen a orde- 
nes diferentes) aún cuando es dudoso incluso 
que sean continuas (por lo menos en lo que 
respecta a la pareja legalidad-ilegalidad). Al 
contrario, en el espacio urbano los elementos 
son diferentes pero articulados (lo cual impli- 
ca que se definen simultAneamente por ser 
diferentes, discretos y cuantificables, asi co- 
mo por sus relaciones -relación espacio publi- 
co-espacio privado, espacios adaptados-es- 
pacios no adecuados, espacios libres-espa- 
cios cubiertos, etc.). Por eso la calidad del 
asentamiento aparece como el resultado de 
la forma en que se articulan ciertos elementos 
en su estructura, de la naturaleza de esos 
elementos y de su numero. 
Por último, la heterogeneidad de las variables 
y su asimetrla respecto a los procesos de 
desarrollo urbano (que en ningún momento 
son expllcitamente tomados en considera- 
ción) tiene un efecto confuso y posiblemente 
inoportuno en la determinación de las accio- 
nes o politicas futuras tendientes a obtener la 
"normalización". No se trata de incidir en el 
desarrollo de un proceso que tiene sus pro- 
pias leyes (Ilamr4mosl0, por caso, desarrollo 
progresivo de asentamientos no planeados) 
sino de cambiar la naturaleza de su desarrollo 
y ajustarlo a las normas y leves de los P.U.P. 
Sin embargo, impllcitamente están introduci- 
dos ciertos indicadores cuyo orden de magni- 
tud, de ser posible cuantificarlos con alguna 
exactitud, presumiblemente están estrecha- 
mente ligados al tiempo del desarrollo; es el 
caso del estado de la vivienda, la ilegalidad 
en la tenencia y presumiblemente ciertos ni- 
veles de ajustabilidad a los planes de desa- 
rrollo y a las normas urbanisticas (constituti- 
vos los dos últimos del indicador: regularidad 
urbanistica). AsI, bajo la política denominada 
Habilitación Integral se incluye una conside- 
ración dinámica no captable intrlnsecamente 
en el modelo cuando se recomienda la acción 
llamada "aplicación de normas orbnlsticas"; 
se señala que "en algunos casos, por deduc- 
ciones hechas a trav6s del inventario espe- 
cialmente por la observación directa, se con- 
sidera que las normas deben ser variadas, 
para ajustarse a una sitaución creada por 
determinantes no sólo fisicos sino sociales y 
económicos fhcilmente reconocibles". 
Con el propósito de captar la raiz del proble- 
ma habrla que señalar que la dificultad surge 
probablemente de la oposición entre Estado 
vs. proceso, o més exactamente, dato vs evo- 
lución. Esto indicarla un intento de captación 
factual y operativa del fenómeno (aún cuando 
inoperante) y una radical imposibilidad de com- 
prenderlo diacrónicamente, lo cual explicita la 
validez de intentar aprehenderlo dinámica- 
mente, esto es, en su dimensión temporal. 
El estudio de "Normas Minimas de Urbaniza- 
ci6n, Servicios Piiblicos y Servicios Comuni- 
tarias" de 1971 (cfr. Revista Escala, No. 65) 
alude inicialmente al problema a través de 
algunas citas en donde se utilizan las deno- 
minaciones: tugurios y asentamientos no con- 
trolados, urbanización clandestina, marginali- 
dad y asentamientos "emergentes"; el propio 
estudio recurre a las designaciones de solu- 
ciones espontáneas y barrios subnormales; 









asidero en el objeto de estudio, el cual se 
propone el estaMecimiento de normas realis- 
tas que permitan desarrollar una pdftica co- 
rrectiva sobre los barrios subnormales exis- 
tentes y una politica preventiva, mediante so- 
luciones de mejoramiento. que haga posiWe 
la eliminación en el futuro de las soluciones 
espontáneas". A partir de este objetivo elabo- 
ra dos conceptos operativos: uno clasificato- 
rio (clasificación de barrios) y otro de mejora- 
bilidad de barrios. 
El concepto clasificatorio opera sobre la base 
de la siguiente taxonomia: 
Relativos a la densidad humana (super- 
poblados) 
Relativos a la densidad fisica (densos) 
Relativos a la propiedad (ilegales) 
Relativos a las reglamentaciones (irre- 
gulares) 
Relativos a la infraestructura (subnor- 
males en infraestsructura) 
Relativos a la vivienda (Subnormales 
en vivienda) 
Relativos al equipamento (subequipa- 
dos) 
Como en gran medida los indicadores del 
inventario fueron elaborados basándose en 
este sistema de clasificación, los comentarios 
hechos más atrás parecen tener validez en 
este caso. Sin embargo es preciso anotar que 
en el lnventario los errores conceptuales se 
acrecentaron por la confusión introducida en- 
tre lndices de subnormalidad e indicadores de 
mejorabilidad que el estudio de normas mlni- 
mas diferencia con bastante claridad y en 
cierto sentido con rigor dentro de los llmites 
de su propia metodologla. El no respetar cla- 
ramente esta diferencia es en parte un factor 
que agrava la confusión de los criterios a 
partir de los cuales se recomiendan las accio- 
nes futuras o politicas de mejoramiento. (Veá- 
se más atris). 
En efecto el estudio divide los indicadores de 
mejorabilidad en dos grandes grupos: 1. Po- 
tencial de mejoramiento, introduce tres varia- 
bles: Organización de la comunidad, capaci- 
dad (ingresos familiares) y tendencia (evolu- 
ción flsica anterior). Ninguno de ellos fue to- 
mado en cuenta para la determinación de las 
acciones propuestas en el Inventario. 
Por su lado, el estudio de normas mlnimas 
parece haber tenido en alguna medida en 
cuenta: ciertas condiciones eonómicas y so- 
ciales asl como un criterio dinámico al intro- 
ducir el concepto de solución de desarrollo 
progresivo, aún cuando no estableció propia- 
mente politicas de mejoramiento diferencia- 
bles de acuerdo al tipo y al estadio de desa- 
rrollo de las distintas clases de asentamiento. 
En este aspecto incurre también en una asi- 
metrla conceptual o inadecuación entre el sis- 
tema clasificatorio y la naturaleza de las pro- 
posiciones técnicas y de diseño urbano. En 
particular la tendencia del Desarrollo (evolu- 
ción flsica anterior), de haber sido asumida 
con rigor, deberia haber sido contemplada no 
sólo como un indicador sustancial del tipo de 
mejorabilidad posible, sino que deberla haber 
ocasionado una verdadera revolución en el 
sistema de clasificación de los barrios puesto 
que hubiese sido preciso clasificarlos según 
formas o tipologias de desarrollo urbano). La 
razón de este sesgo o desplazamiento en los 
criterios y objetivos del estudio -pues, como 
se recordará tambibn contempla "desarrollar 
una polltica correctiva sobre los barrios sub- 
normales existentesu- parece originarse en 
una concentración casi exclusiva en la elabo- 
ración de una propuesta alternativa para el 
diseño urbano y las normas reglamentarias 
correspondientes a un nuevo tipo de barrio 
popular de desarrollo progresivo, dejando de 
lado la definición de las pollticas correctivas 
para los existentes, bajo el supuesto implicito 
- y más o menos arbitrario de que los que ya 
se encuentran en proceso de desarrollo son 
ajustables o deben ajustarse al nuevo patrón 
propuesto. 
De alguna manera ésto puede explicar, a su 
vez, una parte de las confusiones en las que 
incurrió el lnventario, puesto que quizo basar- 
se en los criterios del Estudio pero se encon- 
tró exclusivamente en el otro aspecto, la de- 
terminación de acciones a seguir para mejo- 
rar los barrios preexistentes. 
Otro problema, y más exactamente, la defi- 
ciencia fundamental que es posible detectar 
en el Estudio de Normas Mlnimas es la oposi- 
ción cuantitativa a travbs de la pareja normal 
vs anormal que encuentra su corresponden- 
cia propositiva en otra oposición binaria: De- 
sarrollo progresivo planeado vs. solucibn es- 
pontánea. Es claro, por lo menos, que los 
P .U.P. constituyen formas de crecimiento ur- 
bano que si son tajantemente opuestas a 
otros tipos de Extensión del Area citadina, es 
seguro que por lo menos constituyen formas 
de naturaleza distinta a las expansiones del 
tipo desarrollo progresivo no-planeado. Obe- 
decen a una racionalidad económica y social 
diferente, se articulan de manera distinta a la 
malla urbana, interactúan de otra manera con 
el resto de actividades localizadas al interior 
de la estructura urbana, y en los respectivos 
asentamientos aparecen elementos constitu- 
tivos caracterlsticamente diferenciales. Si es- 
ta hipótesis es aceptable (como lo intenta 
demostrar esta investigación) se deduce que 
la simple oposición gradual implicada en el 
ordenamiento: anormal-subnormal-normal es 
equivocada e induce a errores irreparables. 
Equivaldrla aplicar a la determinación de los 
problemas y a las propuestas de solución de 
un tipo de estructura y de una forma dada de 
desarrollo, los conceptos, la racionalidad y las 
leyes de otra entidad exógena y de distinta 
naturaleza. Es lo que podrla denominarse un 
prejuicio propio del modernismo racionlaista 
en materia de diseño urbano y normas arqui- 
tect6nicas (o volumétricas). 
La aplicacion del criterio racionalista que se 
viene de criticar sirve de plataforma a un error 
metodológico: a partir de una observación 
puntual y simplificadora acerca de las caren- 
cias del barrio subnormal, se pasa a proponer 
una alternativa racionalista sin que existan 
evidencias y ni siquiera preguntas en relación 
con los problemas que a su vez pueda gene- 
rar la aplicación del modelo planteado a una 
población y unas condiciones de urbanización 
que no están precedidas de esa misma lógica 
racionalista. Asl, por ejemplo, la adopción del 
principio teórico y las determinantes del dise- 
Ao urbano se hicieron sustancialmente a par- 
tir de algunos supuestos simplificadores, po- 
co comprobables y aceptados acriticamente. 
Destarcaremos tres: 
1. La solución espontánea se caracteriza por el 
uso de dos elementos nada más: vivienda y 
circulación. No se destina ningún área para 
servicios comunitarios. 
2. Es impresionante cómo se repite el clásico 
sistema ortogonal. Con su adopción "se pue- 
de inducir a un aceptabie desarrdlo urbano". 
/ 3. El trazado vial de sistema abierto permle una 
l 
i 
ficil extensión, obedece a reglas fijas y senci- 
L llas de fácil repetición: "la propuesta seria 
orientar más los trazados urbanos al interior 
de los sectores abiertos, que permitan unos 
eniaces mas lógicos, para dar mayor libertad 
en cuanto a las decisiones sobre tamaños y 
formas de lotes". 
Como se verá posteriormente, al analizar al- 
gunos asentamientos ya "contagiadosu por 
estos principios, puede observarse que: 
1. Los elementos constitutivos y configurantes 
del espacio urbano son más comple/os que la 
pareja comprendida por vivienda + circula- 
ción. 
2. El sistema ortogonal no siempre es un tra- 
zado óptimo especialmente en pendientes 
apreciables. 
3. La adopción de la ortogonalidad con alta 
libertad en la disposición de las manzanas 
(correiato del principio de libertad en la 
distribución de la misma) no da por resulta- 
do un diseño urbano abierto sino que tiende 
a agudizar su encerramiento. 
4. El mantenimiento del sistema ortogonal 
acompañado de la introducción de tramas 
alternas o de red alterna, ha posibilitado un 
deterioro del espacio público y no, como se 
esperaba, un mejoramiento. 
R esumiendo: el primer principio es erróneo 
por su enunciado simplificador. El  segun- 
do, por su adopción acrltica, el tercero, 
porque se basa en principios racionalistas 
que en la prActica sufren una "desnaturali- 
zación" o lo que podrlamos llamar la adop- 
cion de un sentido negativo y agravador de 
los problemas cuando son empleados en el 
contexto de otra lógica urbana.Tratando de 
resumir lo planteado en relación con el Estu- 
dio de Normas Mlnimas su proceso de elabo- 
ración parece obedecer a un doble discurso 
informados por una lógica aparente y otra 
real. 
1 .Lógica aparente 
1. Observación 2. Deducción 3. Propuesta de 4. Modelo 
E mplrica . de principios - modelo alterna-  mejoramiento 
tivo adecuado apropiado 
2. L6gicr real 
O. Lógica 1 . Observación 2. Adopción 3. Modelo-4 4. Modelo de 
racionalista - simplificada - "a priori" de princi- racionalista - mejoramiento 
de lo anormal pios racionalistas alternativo normativo. 
Es ostenible, a la vez, que bajo la operancia 
real de la segunda lógica el modelo alternati- 
vo resulta una simple imposición exógena 
sobre otra realidad diferente. Y el modelo de 
mejoramiento aparecerla como una constric- 
ción reguladora fruto de la aplicación de nor- 
mas estraldas del primero. En este sentido los 
modelos no resultan ser representaciones 
simplificadas o mejoradas de la realidad que 
intentan interpretar o mejorar (o proyectar, 
hablando de manera más adecuada al len- 
guaje de la modelistica). Son modelos abs- 
tractos apriorlsticos yuxtapuestos a una reali- 
dad observadora pero no analizada. 
Aqul conviene explicitar la alternativa de aná- 
lisis que según las hipótesis de esta investi- 
gación se consideran correctas. Esquemáti- 
camente pueden enunciarse de la siguiente 
manera: 
1. Análisis y determinación de la naturaleza in- 
trlnseca del hecho urbano estudiado. 
2. Determinación de sus elementos constitutivos 
y de las leyes que regulan el funcionamiento 
de su estructura 
Con el plan de "Ordenamiento y Administra- 
ción del Espacio Urbano en Bogotá: (1981) 
que en lo tocante al tratamiento de las áreas 
de desarrollo progresivo se inspira en gran 
parte en el antecedente ya sentado por el 
Estudio de Normas Mlnimas, se detecta el 
propósito de introducir criterios dinámicos en 
la comprensión y el tratamiento del fenóme- 
no. Es preciso anotar que se trata de un paso 
progresivo no sólo por la adopción de pollti- 
cas mds apropiadas sino por la introducción 
de hecho de una cierta teoria implkita del 
proceso de urbanización. 
De una parte el Plan reconoce que el espacio 
urbano es esencialmente dinámico. De otra 
parte se introduce un concepto de Proceso de 
Urbanización (normalizado normativamente 
en el Capitulo I del Decreto 2489 de Diciem- 
bre de 1980), en cuyo interior se diferencian 
dos tipos de desarrollo: el Desarrollo Normal 
que en cierto sentido puede asimilarse al 
P.U.P. descrito en páginas atrás y el Proceso 
de Urbanización por Desarrollo Progresivo 
diferenciado en Sectores sin Desarrollar y 
Sectores de Desarrollo Incompleto. La tipifi- 
cación obedece por lo tanto al siguiente es- 
quema. 
3. Deducción de su "lógica" y sus principios. 
1. Estructura del espacio urbano 
4. Adopción de un modelo de mejoramiento 
apropiado. 
5. Propuesta de un modelo alternativo adecua- 
do. 
Esto significa que si el modelo de mejor- 
maiento es válido, esto es, si efectivamente 
interpreta la realidad (el hecho urbano) objeto 
de estudio, los principios fundamenteles y las 
normas básicas del modelo alternativo deben 
estar en concordancia con el de mejoramien- 
to previamente elaborado. 
2. Proceso de urbanización 
- Desarrollado por P .U .P : 
Urbanización normal 
- Desarrollo Progresivo : 
Desarrollado en sectores por desarrdhr 
en sectores de desarrdlo incompleto. 
Esto equivale teóricamente, a reconocer que 
existen procesos de urbanización diferentes 
que se yuxtaponen en el crecimiento urbano 
(aún cuando también se articulan), algunos 
de ellos no planeados y que requieren, por lo 
tanto, tratamientos diferentes, presupone, 
tambi4n la Introducción slmultinea de un mo- 
delo alternativo para el desarrollo progresivo 
de origen no planeado. El aspecto dinámico 
radlca en el intento de compatibilizar las ac- 
ciones de mejoramiento con las situaciones 
creadas de hecho y con los estados de desa- 
rrollo de los asentamientos. 
No obstante los avances positivos, la base 
conceptual de la cual se parte está sobre- 
determinada por un propósito puramente nor- 
mativo legal; en cierto sentido, 6sto ocasiona 
que se acumulen a las deficiencias conteni- 
das en sus antecedentes -el Inventario y el 
Estudio de Normas Mlnimas- los problemas 
propios de su deficiente comprensión del pro- 
ceso de urbanización. En efecto. 
1. La lógica real de la elaboración de los modelos 
(alternativo y de mejoramiento) es idbntica a 
la del Estudio de Normas Mlnimas. 
2. No hay una consideración adecuada de la 
estructura del espacio urbano y, por consi- 
guiente, las acciones de mejoramiento son 
definidas a partir de tres indicadores o criterios 
heterog6neos: infraestructura flsica (carencia 
de uno o varios servicios básicos); el segundo 
de orden legal (aprobación legal o no del 
proceso de loteo); el tercero de regularidad 
urbanlstb (dotación a cabalidad de los servi- 
cios exigidos por la reglamentación de la ciu- 
dad. (Cfr. Artículo 10 del Decreto citado). En 
la practica estos criterios reproducen proble- 
mas idénticos a los indicadores del Inventario. 
3. El Proceso de Urbanización es concebido im- 
pllcimente como la combirtación de tres es- 
tadios O mis, precisamente, tres tipos de ac- 
ción urbanística (Cfr. Artclculo 1 o.). Parcek- 
ción y Ldeo, fundaci6n; edificación. Se omite 
el estadio de pobiamiento y no se precisan las 
diferencias en ka naturaleza de ¡os procesos 
que pueden surgir de su distinta sucesión u 
ordenamiento a lo largo del tiempo. 
Aparentemente, ésto conduce a que la Iógica 
del tratamiento debe inspirar en Última instan- 
cia en la comprensión del desarrollo progresivo 
tambi6n como hecho urbano anormal que de- 
be seguir la secuencia subnormal-normal. El 
mejoramiento consistlrb, entonces en la "nor- 
malización de acuerdo a un patrón raclonaiista 
moderno. Por lo demhs no se considera la 
dimensión temporal en la especificación de las 
acciones a seguir, según el estadio del proce- 
so, puesto que 6stas son ordenadas de acuer- 
do al objetivo jurídico exclusivamente; mejora- 
miento por legalización (aprobación de piano y 
ejecución de obras básicas de urbanlsmos y 
saneamiento), y mejoramiento por regulariza- 
ción (complementación de servicios prSMicos y 
de equipamento comunitario). 
Por su parte, la normativa para el modelo 
alternativo (Desarrollo Progreviso en dreas 
sin desarrollar, esto es, planeado) sólo incor- 
pora impllcitamente acciones en los estadios 
de parcelación, lotificación (a trav6s de la 
aprobación previa de los planes urbanlsticos) 
y en el de fundación (Cfr. en general: ordena- 
miento y administracibn del espacio urbano 
en Bogota. Especialmente Capitulo 1, pp. 3 y 
siguientes. y Decreto No. 24-89, p. 209 y 
siguientes. D.A.P.D., Bogotá, Junio de 
1.981). 
Para la elaboración de una hipótesis alterna- 
tiva sobre los procesos de crecimiento urbano 
diferentes al P.U .P ., y cuyo objetivo sea apre- 
hender sus rasgos distintivos y su racionali- 
dad (o "lógica" impllcita), parece indispensa- 
ble, entonces, proceder a la elaboración de 
tres principios de interpretación: 
a. Un principio de interpretación gen6tica de los 
Procesos de Urbanización No-controlados 
(Cfr. Gráfico No. 2) 
b. Una teoría general de los factores que inter- 
vienen en k conflgureción del asentarnienoto 
humano. 
c. Una interpretación de la naturaleza socio-.~o- 
nómica de los Procesos de Urbanización No- 
controlada y, a trav6s de la determinación de 
un conjunto de indicadores pertinentes, pro- 
ceder a h elaboración de un sistema de dasi- 
fiución de los respectivos asentamientos. 
tanto, tratamientos diferentes, presupone, 
tambldn la introducción simult6nea de un mo- 
* delo alternativo para el desarrollo progresivo 
de origen no planeado. El aspecto dinámico 
radica en el Intento de compatibilizar las ac- 
ciones de mejoramiento con las situaciones 
creadas de hecho y con los estados de desa- 
rrollo de los asentamientos. 
No obstante los avances positivos, la base 
conceptual de la cual se parte está sobre- 
determinada por un propósito puramente nor- 
mativo legal; en cierto sentido, Bsto ocasiona 
que se acumulen a las deficiencias conteni- 
das en sus antecedentes -el Inventario y el 
Estudio de Normas Mlnimas- los problemas 
propios de su deficiente comprensión del pro- 
ceso de urbanización. En efecto. 
1. La lógica real de la elaboración de los modelos 
(alternativo y de mejoramiento) es idbntica a 
la del Estudio de Normas Mlnimas. 
2. No hay una consideración adecuada de la 
estructura del espacio urbano y, por consi- 
guiente, las acciones de mejoramiento son 
definidas a partir de tres indicadores o criterios 
heterogbneos: infraestructura fisica (carencia 
de uno ovarios servicios básicos); el segundo 
de orden legal (aprobación legal o no del 
proceso de loteo); el tercero de regularidad 
urbanistica (dotación a cabalidad de los servi- 
cios exigidos por la reglamentación de la ciu- 
dad. (Cfr. Artículo 10 del Decreto citado). En 
la prictica estos criterios reproducen proble- 
mas idénticos a los indicadores del Inventario. 
e 3. El Proceso de Urbanización es concebido im- 
pllcimente como la combirtación de tres es- 
tadios O m&, precisamente, tres tipos de ac- 
ción urbanística (Cfr. Artclculo 1 o.). Parcek- 
ción y Ldeo, fundaci6n; edificíición. Se omite 
el estadio de pobiamiento y no se precisan h s  
diferencias en la naturaleza de ¡os procesos 
que pueden surgir de su distinta sucesión u 
ordenamiento a lo largo del tiempo. 
Aparentemente, ésto conduce a que la lógica 
del tratamiento debe inspirar en Última instan- 
cia en la comprensión del desarrollo progresivo 
tambiBn como hecho urbano anormal que de- 
be seguir la secuencia subnormal-normal. El 
mejoramiento consistirla, entonces en la "nor- 
malización de acuerdo a un patrón racionalista 
moderno. Por lo demis no se considera la 
dimensión temporal en la especificación de las 
acciones a seguir, según el estadio del proce- 
so, puesto que Bstas son ordenadas de acuer- 
do al objetivo jurídico exclusivamente; mejora- 
miento por legalización (aprobación de plano y 
ejecución de obras básicas de urbanismos y 
saneamiento), y mejoramiento por regulariza- 
ción (complementación de servicios prSblicos y 
de equipamento comunitario). 
Por su parte, la normativa para el modelo 
alternativo (Desarrollo Progreviso en Breas 
sin desarrollar, Bsto es, planeado) sólo incor- 
pora impllcitamente acciones en los estadios 
de parcelación, lotificación (a travBs de la 
aprobación previa de los planes urbanlsticos) 
y en el de fundación (Cfr. en general: ordena- 
miento y administración del espacio urbano 
en Bogotá. Especialmente Capitulo 1, pp. 3 y 
siguientes. y Decreto No. 24-89, p. 209 y 
siguientes. D.A.P.D., Bogotá, Junio de 
1.981). 
Para la elaboración de una hipótesis alterna- 
tiva sobre los procesos de crecimiento urbano 
diferentes al P.U .P ., y cuyo objetivo sea apre- 
hender sus rasgos distintivos y su racionali- 
dad (o "lógica" impllcita), parece indispensa- 
ble, entonces, proceder a la elaboración de 
tres principios de interpretación: 
a. Un principio de interpretación genbtica de los 
Procesos de Urbanización No-controlados 
(Cfr. Gráfico No. 2) 
b. Una teoría general de los fadores que inter- 
vienen en la configuración del asentamknoto 
humano. 
c. Una interpretaci6n de la naturaleza socio-.~o- 
nómica de los Procesos de Urbanización No- 
controlada y, a trav6s de la determinación de 
un conjunto de indicadores pertinentes, pro- 
ceder a la elaboración de un sistema de das¡- 
ficación de los respectivos asentamientos. 
PROCESOS DE URBANIZACJON NO CONTROLADOS 
I 
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En la práctica la noción del proceso de urba- 
nización alude a la forma en que la población 
adecúa un terreno para realizar actividades 
localizadas y espacialmente concentradas en 
espacios adaptados (construidos). 
La oposición Planeado-No controlado, es 
simplemente descriptiva. El calificar de pla- 
neado al proceso indica que la creación flsica 
' del espacio se ajusta a la racionalidad del 
i 
proceso de producción de edificaciones y es- 
pacios complementarios caracterlstico de la 
moderna industria capitalista de la construc- 
cidn y la promoción inmobiliaria, asl como a 
la racionliadad de localización e interacción 
entre actividades especialmente separadas, 
propia de la división económica y la segrega- 
ción social de la urbe moderna; adicionalmen- 
te, este planeamiento es a su vez codificado 
y normalizado por la administración urbana 
local, lo cual no representa cosa distinta que 
la presencia de la instancia polltica como ga- 
rante de la realización de los objetivos econó- 
micos de la estructura urbana, en cuanto es- 
cenario del desarrollo del capital. 
Por el contrario el calificativo de No-controla- 
do señala en gran medida un desconocimien- 
to. Ciertamente indica que su "lógica" difícil- 
mente puede ajustarse a los procedimientos 
de la moderna promoción inmobiliaria y a las 
pautas de localización reguladas por los prin- 
cipios de la accesibilidad tiempo de transpor- 
te, o a los principios de compensación reta- 
espacio. En otro aspecto señala de manera 
mis  precisa que no se sujeta a las normas 
que el Estado codifica para garantizar la rea- 
lización de esa racionalidad. 
Sln embargo. la noción tiene ia virtud de indi- 
car esquemáticamente la forma mediante la 
cual surge flsicamente un espacio urbano, 
tanto en la dimensión horizontal (subdivisión 
del terreno) como en ia dimensión vertical 
(edificación). Indica tambi6n la forma en que 
la población se localiza dentro de él y sugiere 
la forma en que estos elementos se combi- 
nan, los espacios se distribuyen y cómo surge 
de su combinación un trazado urbano (plano), 
una morfologla, una volumetrla, unas densi- 
dades y unas caracterlsticas de adecuación y 
adaptación. Cómo relaciona la combinatoria 
de unos elementos fisicos (terreno, edificacio- 
nes, infraestructura y población) tambidn per- 
mite visualizar el orden de su aparición y 
combinación a lo largo del tiempo. Sus virtua- 
lidades mdximas surgen de su esquematismo 
simplificador puesto que el modelo sólo retie- 
ne elementos primarios, desprovistos de sig- 
nificación socio-económica puesto que sólo 
son considerados abstractamente como cate- 
gorias físicas y generales, presentes en todo 
tipo de asentamiento humano de caracterlsti- 
cas urbanas. El ordenamiento permite esta- 
blecer la sucesión en que se combinan, lo 
cual posibilita, a su vez, introducir el tiempo 
como variable continua y exógena. 
Sus virtudes simplificadoras constituyen sus 
propias limitaciones, puesto que no alude a 
los procesos socio-económicos impllcitos en 
el desarrollo del espacio flsico urbano. Sin 
embargo debe ponerse de presente que las 
leyes socio-económicas están presentes, co- 
mo variables exógenas al propio hecho flsi- 
co-espacial en el resultado -que es un hecho 
urbano específico- asl  como en el orden en 
que se desarrolla su combinación. 
Volviendo a la comparación entre los dos 
esquemas ( v e h e  nuevamente los grif icos 
No. 1 y 2 ) aparece a primera vista, que todo 
proceso fisico de urbanización conjunta en 
general dos tipos de desarrollo: uno en la 
dimensión horizontal y el otro en la dimensión 
vertical. Analicemos más detalladamente es- 
te doble aspecto del proceso flsico de urbani- 
zación: 
a. Desarrollo en la dimensión horizontal: es 
el aspecto propiamente extensivodel proceso 
y da lugar a una morfalogia urbana. Su mag- 
nitud depende de las tendencias de ocupación 
y asignación de usos de las diferentes parce- 
las. El desarrollo en la dimensión horizontal se 
define, en lo fundamental. por el comporta- 
miento respecto al factor tierra, es decir por la 
cantidad de terrenodisponible, por su distribu- 
ción entre diferentes usos o actividades y por 
la combinación de estos espacios asldistribul- 
dos, de lo cual surge un trazado urbano (pla- 
no) que, a su vez, permite establecer relacio- 
nes entre tales espacios. 
Asl por ejemplo: la cantidad de tierra disponi- 
ble determinará, de acuerdo a la jerarqufa de 
las necesidades, la cantidad de tierra que se 
asigne a usos residenciales, viales, recrea- 
cionales, comerciales. etc. 
De su combinación surge un trazado o plano 
urbano. Por su lado, el trazado determina la 
forma en que estos espacios se relacionan e 
interactúan entre sl. 
Los comportamientos básicos repecto del te- 
rreno son la parcelación y el loteo. Estos 
comportamientos y la lógica que los rige, de- 
penden de dos tipos de leyes: leyes económi- 
cas que rigen los precios del suelo, su relativa 
disponibilidad o escasez y su asignación de 
usos. De otro lado, tenemos reglas técnicas 
de implantación, es decir, de adaptación y 
apropiación del medio natural (terreno) pues- 
to que la parcelación y el lote no son hechos 
naturales sino tCcnicas de implantación sobre 
un medio. De esta manera, el desarrollo en la 
dimensión horizontal se resume en una mor- 
fologla urbana. 
b. Desarrollo en Ir dimensión vertical: es el 
aspecto intensivo del proceso y da lugar a una 
vdumetrh urbana en edificación. Su magnitud 
depende de las tendencias en cuanto a la 
densidad o lndices de construcción, de acuer- 
do a la intensidad en que se requiere utilizar 
las parcelas asignadas a cada uso. Adapta 
rlos espacios para que cumplan eficientemen- 
te con las especificaciones requeridas por las 
actividades localizadas en ellos. 
Esquemiiticamente se podrfa decir que el de- 
sarrollo horizontal localiza el espacio de las 
actividades (residenciales, viales, recreacio- 
nales, comerciales, etc.) mientras que el de- 
sarrollo vertical ante todo desarrolla el propio 
espacio, lo adapta y lo cualifica. 
Como es obvio, la volumetria da lugar a un 
perfil urbano y define la calidad de los espa- 
cios que configura. El desarrollo en la dirnen- 
sión vertical también reactúa sobre la morfo- 
logla, puesto que dependiendo de la intensi- 
dad de uso de cada parcela se distribuirii la 
proporción de áreas residenciales, viales, re- 
creacionales, etc. Esto quiere decir que nin- 
guna estructura urbana y, por lo tanto, ningún 
proceso flsico de urbanización desarrolla in- 
dependientemente las dos dimensiones. 
El comportamiento básico respecto a la volu- 
metrfa es la edificación. Este comportamiento 
y la Iógica que lo rige depende también de dos 
tipos de leyes interrelacinadas: leyes econó- 
micas que regulan el modo de produccción de 
las edificaciones (artesanal, manufacturera o 
industrializada; mercantil simple, mercantil 
capitalista o simpe producción de valores de 
uso; producción a través de promoción inmo- 
biliaria o autoconstrucción). Estas leyes tam- 
bien regulan el precio de la edificación. Por 
otro lado confluyen las posibilidades t6cnicas 
de construcción que incluyen procesos o mé- 
todos de producción, uso de materiales y po- 
sibilidades de mayor o menor desarrollo en 
altura de los edificios. 
En el gráfico 3 vemos dos ejemplos que pue- 
den contribuir a aclarar las diferencias entre 
los dos tipos de desarrollo del espacio: 
Por lo demPs es necesario anotar que el es- 
tadio de Fundación o Adecuación tambidn 
supone un comportamiento básico respecto 
del terreno en tanto que lo modifica y lo adap- 
ta; pero en cuanto esta adecuación tiene por 
objeto complementar el equipamento en in- 
fraestructura requerido para el ejercicio de las 
actividades urbanas localizadas en los desa- 
rrollos volum~tricos -esto es, en las edifica- 
ciones-, parece conveniente tratarla como un 
factor relacionante que hace posible y liga el 
desarrollo en las dos dimen siones; esquemá- 
ticamente el hecho urbano mencionado pue- 






Fundación a la Volumetrla 
Tbcnicas: -parcelación -lote0 Técnica: construc- Técnica 
ción de edificación 
infraestructura 
Finalmente, el Poblamiento expresa el conau- 
mo, entendido como tipo e intensidad de uso, 
que hace la población del espacio urbano 
parcelado, adecuado y edificado. Este hecho 
urbano pone de presente la mayor o menor 
adaptación del espacio como un todo a las 
actividades que soporta. 
Las consideraciones anteriores permiten tres 
operaciones teóricas encaminadas a la elabo- 
ración de las hipótesis requeridas para el 
anhlisis de nuestro objeto de estudio, tal como 
se postuló m i s  atrás: 
a. Permite establecer una teoría de los factores 
simples y generales que intervienen en la 
configuración de todo asentamiento urbano, 
sea planeado o no contrdado. 
b. Posibilita interpretar las diferencias geneticas 
entre los procesos de urbanización planeados 
y los no-controlados. 
c. Permite la elaboración de una hipótesis sobre 
la naturaleza específica de los Procesos de 
Urbanización No-controlados, aslcomo de las 
leyes que regulan el funcionamiento de su 
estructura. 
Elementos simples de todo proceso 
de urbanización. 
En el parágrafo anterior se han precisado los 
factores que intervienen en todo proceso flsi- 
co de urbanización, bajo la forma de dos tipos 
de desarrollo del espacio. Ahora examinare- 
mos la naturaleza general de esos factores en 
cuanto elementos simples de una actividad de 
producción que puede ser denominada Pro- 
ceso de Urbanización en cuanto Actividad de 
Producción del Espacio Urbano. 
Esos elementos simples son: el Objeto de la 
actividad, el Sujeto, los Medios y el Producto. 
a. El Objeto es la tierra y, más exactamente, el 
medio natural el cual es transformado por el 
proceso de adecuación. 
b. El Sujeto es la población que realiza las acti- 
vidades t6cnicas y productivas de transforma- 
ción. 
c. Los instrumentos de producción son las téc- 
nicas de adecuación del territorio natural y las 
técnicas de edificación (tecnología de adapta- 
ción del espacio). 
d. El Producto es el propio espacio adecuado y 
adaptado para la realización de las activida- 
des localizadas. 
Los elementos simples y generales de todo 
proceso de urbanización se articulan de dis- 
tintas formas de acuerdo a condiciones histó- 
ricas y sociales especificas. Esto impiica que 
las diferencias entre procesos de urbaniza- 
ción concretos (por ejemplo: el de la ciudad 
corporativa o estamental, el de la ciudad mer- 
cantil, el de la ciudad industrial o el de la 
metrópolis contemporánea) no surgen del he- 
cho que concurran factores diferentes a los 
enunciados; por diferentes que sean en el 
tiempo, el espacio y 181s circunstancias socia- 
les, los procesos de urbanización en cuanto 
actividad de producción del espacio siempre 
incorporan un medio natural, una población y 
unas técnicas de transformación. 
Por el contrario, varían sus formas históricas 
de articulación, de acuerdo con la naturaleza 
de la organización social y de las relaciones 
económicas que especifican el tipo de socie- 
dad. Asl por ejemplo, bajo condiciones capi- 
talistas la tierra aparece como factor sujeto a 
reglas de apropiación privada y a condiciones 
mercantiles de oferta y demanda que impiden 
la posibilidad de disponer libremente de dicho 
factor; la población aparece como un conglo- 
merado social heterogilneo delimitado por el 
nivel de ingreso, ligado por el inter6s común 
de localizarse en un espacio de caracteristi- 
cas relativamente homogéneo delimitado por 
individuos separados por la división del traba- 
jo entre ramas ocupacionales e interdepen 
dientes a través del proceso de cambio de 
mercancías; si el proceso de urbanización es 
planeado e industrializado, habrh separación 
entre la población que realiza las actividades 
tdcnicas y productivas de transformación 
(adecuar el terreno y edificar) y aquella que 
consume y usa el espacio producido; por el 
contrario, si el proceso de urbanización supo- 
ne la autoconstrucción, la misma población 
demandante de tierra realiza la producción 
del espacio, lo usa y lo consume. 
Finalmente, el instrumento de producción con 
sus técnicas correspondientes tambi6n es ob- 
jeto de distintas formas de apropiación -via la 
investigación tecnológica, la tradición o sim- 
plemente a travds do las reglas de propiedad 
que restringen la disponibilidad de equipos y 
materiales de construcción-; ademQs las t6c- 
nicas varían con la capacidad productiva de 
la sociedad y su correspondiente nivel de 
desarrollo económico. 
En resumen: los dos tipos de, desarrollo, tanto 
en la dimensión horizontal como en la vertical, 
dan cuenta de la configuración del espacio 
flsico. La articulación de los elementos sim- 
ples de todo proceso de urbanización, regida 
por condiciones históricas y sociales, da 
cuenta de la naturaleza propia de cada proce- 
so particular de urbanización. 
GQnesis del  proceso de urbanización 
no-controlado 
A travCs del conjunto de modificaciones intro- 
ducidas en las hipótesis elaboradas por el 
Laboratorio de U rbanismo de Barcelona 
(L.U.B.) sobre los estadios a travCs de los 
cuales se desarrolla el proceso de urbaniza- 
ción, los gráficos No.s 1 y 2 muestran de 
! manera esquemática pero precisa que todo 
f proceso de urbanización concreto combina 
formalmente y de manera variable los ele- 
mentos simples del proceso con las dos di- 
menslones del desarrollo flsico. Para obtener 
estos esquemas modificados se añadieron 
los estadios de lote y poblamiento; y para 
elaborar una interpretación se introdujeron 
los conceptos de Proceso Fisico de Urbaniza- 
ci6n (con sus nociones concomitantes de de- 
sarrollo en la dimensión horizontal y vertical) 
asl como la precisión acerca de los elemen- 
tos simples que lo constituyen. 
Los Procesos de Urbanización Planeada 
(P.U.P.) presuponen dos tipos de expansión 
urbana. La una es la expansión contigua del 
tejido urbano, lo cual podria denominarse co- 
mo un ensanche orgánico -tipo mancha de 
aceite- del espacio citadino. En el caso de los 
P.U.P. por conjunto (o poligono) la expansión 
viene dada sobre todo por la extensión de la 
malla vial y el planeamiento del asentamiento 
urbano obedece entonces de manera muy 
clara a las reglas del diseño urbano moderno. 
En el primer caso el patrón del ensanche es 
m88 tradicional, se ajusta de manera más 
estrecha al tipo de funcionamiento caracterls- 
tic0 de la ciudad del Siglo XIX y comienzos 
del XX: la realización del proceso de construc- 
ción a travbs de cinco estadios sucesivos, 
indica una utilización de tecnologias predomi- 
nantemente manufactureras en ia industria 
correspondiente; ademhs, el hecho de que la 
urbanización se de bajo la forma de una ex- 
tensión contigua del tejido urbano no sólo la 
hace altamente orgánica respecto a la estruc- 
tura preexistente y sólidamente vinculada a 
sus tendencias de desarrollo sino que le con- 
fiere el caricter de un diseño urbano abierto, 
ésto es, claramente articulado a la malla an- 
terior. 
En este sentido puede afirmarse que esta 
clase de ensanche ni se yuxtapone ni tiende 
a generar una nueva estructura urbana, sino 
que es rigurosamente una extensión de la 
anterior, y continúa regida por iddnticas leyes 
de funcionamiento. Algo que debe relievarse 
en este caso, es que las pautas de localiza- 
ción procuran evidentemente conservar el ni- 
vel de accesibilidad y el sentido del tr i f ico 
respecto de otras zonas de actividad especia- 
lizada; en particular, es propio de estos 
P.U.P. la tendencia a mantener el mismo tipo 
de interacción con los demás sectores urba- 
nos y su conservación de fuertes lazos de 
dependencia con los distritos centrales de 
negocios, tal como ocurre en los modelos 
puros de estructuras urbanas concéntricas. 
Es probable, por lo  demis, que el P.U.P. por 
expansión contigua de la malla ajusta mejor 
a la localización de canales para el transporte 
masivo, especialmente en las ciudades no 
metropolitanas; y que el tipo de parcelación y 
loteo se adapta ventajosamente a las deman- 
das habituales de espacio y al patrón de vi- 
vienda consetudinario. 
En el caso del P.U.P. por conjunto (o poligo- 
no) la reducción de todos los procesos t&cni- 
cos de adecuación y adaptación del espacio 
a una etapa única en la cual son realizados , 
simultáneamente, supone una tbcnica de pro- 
gramación y planeamiento altamente raciona- 
lizada y eficiente. Por lo tanto, el proceso 
implica un elevado nivel de productividad eco- 
nómica y un estado de avanzada industriali- 
zación de la construcción. 
El diseño urbano es abierto pero la expansión 
no tiene necesariamente un cariácter orgini- 
co. Es  f~laneado ente todo (aún cuando no de 
manera necesaria n i  exclusiva) como una ex- 
pansión urbana por extensión de la malla vial, 
especificamente de la red vial primaria. Esto 
significa que la malla vial al interior del asen- 
tamiento tiende a ser altamente jerarquizada, 
y que la articulación con el resto de la estruc- 
tura urbana se da sobre todo a t r a v h  de vías 
vehiculares de altas especificaciones. Todo lo 
cual implica que lo fundamental para el desa- 
rrollo de esta clase de P.U.P. no es la conti- 
nuidad orgdnica del tejido sino la posibilidad 
de interacción con otras zonas de actividad a 
travds de la disponibilidad de canales vehicu- 
lares. 
Este patrón de expansión responde notable- 
mente a las tendencias de crecimiento de las 
grandes metrópolis y las ciudades "post- in- 
dustriales" reguladas por la propiedad priva- 
da del suelo, los grandes planes viales y el 
automóvil particular. Ha sido formalizado por 
el estilo internacional caracaterlstico de la 
escuela racionalista moderna. 
Es necesario subrayar que la pauta de locaii- 
zación está regulada, en este caso, por la 
disponibilidad de canales vehiculares y las 
ción, loteo, adecuación y edificación antes de 
proceder al poblamiento. Asl pues, presupo- 
nen la consolidación flsica del asentamiento 
antes de que la población entre a realizar 
actividades localizadas y, por consiguiente, 
también van precedidos de altas inversiones 
en compra de terrenos y en inversiones de 
capital tanto en infraestructura como en edifi- 
caci6n. De manera descriptiva la dinámica del 
proceso se puede representar en la siguiente 
forma: 






distancias de transporte medidas en tiempos 
de viaje por medio del auto privado, por lo cual 
es débil la consideración respecto del trans- 
porte masivo. El proceso es particularmente 
apto para el desarrollo de la construcción en 
altura, la eliminación de lotes retenidos; sin 
embargo una parcelación claramente definida 
y la localización de edificaciones de manera 
muy libre al interior de manzanas y supera- 
manzanas que configuran un espacio urbano 
abierto. 
El aspecto que debe ser relievado con mayor 
insistencia es la naturaleza tipicamente lineal 
en el tiempo de los P.U.P. Estos siempre van 
precedidos de los comportamientos respecto 
al terreno y la volumetría, o sea del ejercicio 
de las correspondientes tdcnicas de parcela- 
El análisis de la génesis de los Procesos de 
Urbanización No-Controlados, de acuerdo 
con el gráfico No. 2, revelan divergencias y 
contraposiciones muy significativas con res- 
pecto a los P.U.P. 
El primer aspecto que debe relievarse es que 
en todos los casos el poblamiento precede a 
la adecuación y a la edificación; la población 
se asienta antes que el medio natural haya 
sido transformado por la construcción de in- 
fraestructura y con anterioridad a que el es- 
pacio para la  realización de actividades loca- 
lizadas haya sido adaptado mediante edifica- 
ción. Esto pone de presente que la apropia- 
ción de tecnologla, la disponibilidad de facto- 
res de producción y los recursos de capital 
para inversión son mlnimos o nulos. 
En segundo lugar, se destaca el hecho de que 
predomina el comportamiento respecto al te- 
rreno. En consecuencia, el desarrollo en la 
dimensión horizontal constituye la matriz ge- 
neradora del asentamiento. Sin embargo las 
tdcnicas de apropiación urbana del terreno o 
sea el estadio de parcelación y loteo de los 
cuales depende el surgimiento de un plano 
especlficamente citadino, aparecen muy po- 
bres, especialmente en el caso de BARRACA 
(donde son inexistentes) y en el caso del 
Desarrollo Progresivo por Invasión (donde el 
trazado surge de manera confusa y segun 
reglas poco claras como segundo estadio del 
desarrollo mediante un proceso simultáneo 
de loteo y parcelación). 
En tercer lugar, el comportamiento relacio- 
nante, o sea la adecuación o fundación del 
terreno a través de las técnicas de construc- 
ción de la infraestructura, no antecede al com- 
portamiento respecto a la volumetria: la edifi- 
cación precede al equipamiento en materia de 
redes de servicios públicos básicos y por lo 
tanto el ejercicio de las actividades localiza- 
das se comienza a realizar sin la adecuación 
exigida por el terreno. En resumen, los tres 
aspectos hasta aqul mencionados sugieren 
en general, una carencia notable e incluso, 
extrema en ciertos casos, de tecnología apro- 
piada y de recursos económicos para que el 
grupo social se implante adecuadamente so- 
bre el medio natural y para que se adapte 
convenientemente a éi sin lesionarlo pero, 
igualmente, sugiere una implantación discor- 
dante con la estructura urbana pre-existente 
asf como con sus leyes de funcionamiento. 
Aparentemente, este grupo de procesos de 
crecimiento se desarrollan en condiciones de 
ruptura entre la población y el medio natural 
de una parte y, de la otra, de yuxtaposición 
con la estructura urbana preexistente. Debe 
observarse, sin embargo, que los Procesos 
de Desarrollo Progresivo Tradicional (D.P.T.) 
y Desarrollo Progresivo según el Patrón de 
Normas Mlnimas (D.P.N.M.) incorporan un 
comportamiento respecto a l  terreno que ya lo  
adapta a la necesidad de dotarse de un traza- 
do urbano, aún cuando la "lógica" del desa- 
rrollo sigue siendo en su conjunto radicalmen- 
te distinta a los P.U.P. 
El cuarto aspecto significativo de los P.U. 
No-Controlados es la naturaleza particular de 
la Expansión Urbana que enmarca su desa- 
rrollo. 
En este punto es preciso subrayar que los 
P.U. No-Controlados son tlpicos de las urbes 
medianas y grandes, sometidas a r ipidos fe- 
nómenos de crecimiento, provocados por pro- 
cesos de industrialización relativamente re- 
cientes (aún cuando el grado mismo de indus- 
trialización de la economla en su conjunto 
puede desplegarse a una gradación que va 
de incipiente caso de algunos palses africa- 
nos- a bastante avanzado -caso de MRxico o 
Brasil). Asi pués, el surgimiento y desarrollo 
de los P.U. No Controlados se encuentra es- 
trechamente vinculado a cambios tecnológi- 
cos y a fenómenos migratorios originados en 
veloces redistribuciones territoriales de la po- 
blación entre ciudad y campo. Con raras ex- 
cepciones y con un peso cualitativo y cuanti- 
tativo mucho nlenor -caso, por ejemplo, de 
Barcelona- se detecta en psrlses de tradición 
urbana y desarrollo económico más elevado. 
Por e l  contrario en una ciudad como Bogotá 
se calcula que entre el 35 y 40% del área se 
ha desarrollado por P.U. No-controlados, y en 
ellas vivirfan entre el 55 y el 60% de la pobla- 
ción.' Un inventario reciente muestra que ac- 
tualmente en esta ciudad existen unos 220 
asentamientos no-controlados - llamados "pi- 
ratasM- en los cuales vive algo asl  como el 
10% de la población. 
1 Estos cAlculos ofrrcen variaciones que en general fluctúan en proporciones como las sehaladas. Cfr. por ejemplo, 
Martin Reich, en el libro: Vivienda y Subdesarrollo Urbano, Hurnberto Molina, Editor. Quinta Parte, La dimensibn 
espacial. C.P.U. -FINIS- PRO. Bogota. 
Es probable, por lo tanto, que la naturaleza de 
estas expansiones varie significativamente 
de acuerdo con la estructura urbana anterior, 
el nivel de desarrollo económico, la disponibi- 
lidad y el mercado de suelos, el grado en que 
el funcionamiento de la ciudad se haya ajus- 
tado a las pautas modernas del capitalismo e 
igualmente, de acuerdo con la categorla a la 
cual pertenece el respectivo B.U. No-Contro- 
lado (Barraca, Invasión, Desarrollo Progresi- 
vo Tradicional o D.P.N.M.). 
En el caso de Bogoth la expansión urbana a 
traves de los P.U. No-Controlados -sea D.P. 
por Invasión, Tradicional o según la pauta de 
Normas Minimas- suele generarse en la peri- 
feria a travhs de núcleos aislados unidos um- 
bilicalmente por una via al resto de la malla 
urbana. Asl, por ejemplo, en e¡ Sur de Bogotá 
los asentamientos no controlados anteriores 
a los años de 1960 emergieron inicialmente 
como series de núcleos aislados hasta llegar 
a configurar una malla continua e interconec- 
tada, muy orgánicamente ligada al resto de la 
estructura urbana, dando a posteriori la im- 
presión de una expansión en forma de man- 
cha de aceite. Pos el contrario, despues del 
60 han surgido en condiciones topogrdficas 
muy accidentadas, núcleos que permanecen 
unidos al resto de la malla por una sola vía de 
interconexión, como es el caso de los barrios 
San Agustln y Palermo Sur (Ver Grdfico 5). 
En otros casos un núcleo aislado ha generado 
posteriormente toda una zona de desarrdlo 
no-controlado, mediante la adición de otros 
asentamientos vecinos que suelen guardar el 
mismo tipo de relación con la vla o vias que 
garantizan la articulación al resto de la ciu- 
dad, pero que en muchos casos están muy 
poco interconectados entre sl. A s l  surgió en 
el año de 1962 el Barrio Santa Librada, en la 
Zona de Usme, adosado en forma de "aleta 
de pescado" a una v b  regional; posteriormen- 
te se desarrolló Betania, un asentamiento vs- 
cino que tambibn buscó el mismo tipo de 
articulación vial (Cfr. Gráfico No. 5). Final- 
mente, surgió toda una zona con P.U. No- 
Controlado dependiente por completo de la 
via interregionai y con respecto a la cual las 
mallas viales de los asentamientos tienden a 
formar una suerte de "espina de pescado". 
Los gráficos 7, 8 y 9 permiten visualizar su 
crecimiento entre 1962 y 1979, desde el esta- 
do del núcleo inicial hasta la configuración de 
la zona (el circulo que encierra e1 caso 1, 
corresponde a la zona de Usme en la cual 
están implantados Santa Librada y Betania). 
EJEMPLos DE MlCLEOS AISLtDOS W E C T A D C S W  LA L R M  
A T R A V a  D E  LA FORMA CORWN UWUCAL. 
En otro ejemplo, el del Barrio Meissen locali- en los gráficos 7.8 y 9). Finalmente, en el 
zrdo en la margen Sur Occidental del rio sector del Sur Oriente se ha desarrollado una 
Tunjuellto, el nlScleo inicial apareció conecta- zona (caso 3) en topografía sumamente que- 
do umbilicalmente a travds de una vla de brada y cuya morfologla general ofrece el 
penetraci6n local (VRase gráfico 6 y el caso 2 aspecto de una "tela de araña": 
NUCLEOS ORlGlNARl OS DE DESARROLLOS ZONALES 
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8 obvio que estas formas de desarrollo no 
responden ni con el crecimiento por 
i6n de la malla vial ni con el ensanche 
joforma de mancha de aceite. Es decir, que 
están incorporados a los patrones de loca- 
c16n y funcionamiento de las estructuras 
dlnas tipicamente industriales o metropo- 
Los tres tipos de crecimiento con sus respec- 
thras morfologias generales (espina de pes- 
do, cordón umbilidal y tela de araña) mues- 
n, con diferencias de poca monta, que la 
n8i6n es extraperimetral (más a l l i  de la 
r& incorporada orgánicamente) y sate- 
a radialmente. No hay relación generali- 
con la malla urbana vecina y la interac- 
con la ciudad no ofrece alternativas via- 
m6ltiples que permitan selección del ea- 
Por consiguiente, el tipo de crecimiento 
ria definirse como una extensión extrape- 
etral por núcleos aislados y adosamiento 
un 4nico canal de intsracción. 
hecho, la disponibilidad de transporte ma- 
o es baja y la accesibilidad de otras zonas 
actividad localizada -medida en tiempo de 
nrporte- no parece regir de manera signifi- 
hfa las decisiones de ~ocalización.~ Apa- 
temente la selección de localicación está 
gida por un principio de adecuación de in- 
eso familiar -precio del lote que implicita- 
te puede suponer una sobrecompensa- 
del precio del lote con tiempo de trans- 
porte. Asl por ejemplo, la distancia desde la 
zona de Usme hasta el Distrito Central de 
Negocios, medida por las vlas relacionantes, 
de mís de 15 kilómetros y requiere una 
ra'de transporte fuera de las horas pico; el 
hospital m i s  cercano y accesiMe estí  a 12 
km y 30 minutos pero tiene dificultades de 
accesibilidad y las otras alternativas sobrepa- 
san los 68 minutos de viaje (Cfr. grQficos No.) 
Sin embargo, el comportamiento loceclon.l 
no puede interpretarse en tbrminos de un 
modelo de compensación-espacio, por cuan- 
to el tamaño de los lotes tiende a ser en la 
actualidad el mlnimo permitido por las regla- 
mentaciones (#- 72 m2). 
En resumen, la "lógica" de funcionamiento de 
este conjunto urbano subordinado este rogu- 
lado por: 
a. Una primacía frente a la localización del 
terreno asi como su aprobación y poblamien- 
to. 
b. Una sobrecompensación del precio con 
tiempo de transporte. 
c. Una alta especializción en la actividad resi- 
dencial acompañada de bajo nivel de edifica- 
ción incial y adecuación muy primaria del te- 
rreno. 
d. Una elevada dependencia de los centros 
macrourbanos de actividades especializadas 
con rnlnima disponibilidad de canales viales. 
e. Un crecimiento caracterizado por la exten- 
siSn, generalmente unidireccional, de la malla 
interna del asentamiento hacia el canal de 
articulación con la ciudad contra!. 
f. Desarrollo autónomo de su tejido urbano 
con poca diferenciación de funciones local¡- 
2 En k encuesta realizada en cuatro barrios r n  Ir zona do Usme sr preguntó: por qu6 se escogió esb barrio p8ra 
vivir. Las rospuestas se distribuyeron asi: 65.5%, por el precio de los lotes; 13.7% porque alli vivhn familiares o 
amigos; 6.8% por reoomendaci6n do familiares o amigos; 13.7% por otra razón: por la r&pida entrega del lote, VI8 
no prgar arriendo, por casualidad y por la posibilidad de poner un nesocio. Aún cuando la posibilidad de respuesia 
-~inolula cercanía al trabajo y facilidad do transporte, nadie seleccionó estas alternativas. Preguntados por k razón 
por ir cual escogirron el lote dentro del barrio, el 30.4% contrst6 'porque valía menos que otros' y el 13% 'porque 
ktocó'. S610 el 17.3% rospondió'porque e s a  sobre Ir vía principal', y el resto dio otras razones que no se relacionan 
zadas (dada la alta especialización en la ac- largo del tiempo, se observa que la secuencia 
tividaid residencial). no se acomoda a la sucesión lineal caracte- 
rlstica de los desarrollos planeados según la 
En cuanto a la dinhmica del desarrollo es lógica racionalista del urbanismo y de la mo- 
claro, con excepción de la categoría de barra- derna industria de la construcción. 
ca o proliferación tugurial en la cual propia- 
mente no se genera un trazado y un tejido De los gráficos No. 1 0 y 1 1 se deduce que 
urbano, que los P.U. No-Controlados son de- tienden a agruparse en tres etapas que se 
sarrollos por adecuación y adaptación progre- superponen en algunos tramos: 
siva del terreno y el espacio. Por eso el con- 
cepto generico que los designa con mayor a. Etapa 1 : Poblamiento-Parcelacib-Lote0 O 
precisión es el de asentamiensos de desarro- Parcelación-Loteo-Poblamiento-Comporta- 
Ilo progresivo por poblamiento primario; de tal miento respecto al terreno. 
manera que el estado final de su desarrollo 
no es el poblamiento sino la consolidación b. Etapa 2: Edificación-Compofbmiento res- 
flsica del espacio urbano. pecto a la volumetrla. 
En relación con los estadios en los cuales se c. Etapa 3: ~decuaci6n-C0nsolidaci6n-Com- 
descompone el proceso de urbanización a lo portamiento relacionante. 










T i  EMPO I 
DESARROLLO PROGRESIVO DE LA  INVASION 
PA d caso de la invasión se observa que el 
Qlb#cimiento constituye la acción primaria y 
od@nar& del asentamiento. Se representa, 
$ an cierto sentido, como una relación de apro- 
"ci6n inmediata del grupo social con la na- 
b~e~a .  todavla no ordenada t6cnicamente 
función de las exigencias de la vida en el 
no de una organización urbana. Prima una 
ación del espacio a partir de la distri- 
del lote individual (conducta en cierto 
Lentldo m4s rural que urbana) puesto que el 
imudo. elemento de naturaleza especlfica- 
Ponte cltpdina, sólo comienza a surgir poste- 
iknnente a trav6s del agrupamiento en par- 
bi.8 de los lotes individuales. Es de suponer, 
por,consiguiente, que el grupo social invasor 
-sea por construcciones económicas y preca- 
riedad tbcnica, sea por bajo nivel de integra- 
ción a la vida de la ciudad moderna- no puede 
resolver, o no comprende inicialmente, que el 
trazado es una condición de implantación exi- 
gida por la interdependencia locaclonal y la 
división del trabajo propia de la organización 
urbana en el plano económico y social. A 
pesar de la semejanza formal, la primera eta- 
pa de la invasión difiere sustancialmente en 
su significacibn del Desarrollo Progresivo 
Tradicional (D.P .T.) y el Desarroio Progresivo 
según la pauta de Normas Mlnimas. 
El siguiente grdfico ayuda a aclarar este as- 
pecto diferencial: 
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En el D.P.T. la Parcelación precede al loteo y 
este último se va dando al mismo tiempo que 
el Poblamiento. El trazado y la manzana ope- 
ran como antecedentes y tecnicas generato- 
rias del desarrollo del asentamiento. El hecho 
de que el loteo aparezca simultáneamente 
con el poblamiento indica que la subdivisión 
de la manzana se va dando de acuerdo a 
tamaiios y localizaciones determinadas por 
los intereses económicos, los hábitos en 
cuanto a selección del lugar y las necesida- 
des de disponibilidad de espacio por parte de 
los ocupantes. En el D.P.N.M. la Parcelación 
y el Loteo se dan al mismo tiempo y posterior- 
mente viene el Poblamiento; lo cual indica 
que el grupo social ve minimizadas sus posi- 
bilidades de selección del tamaño del lote 
individual, independiente de sus hábitos y ne- 
cesidades en cuanto a disponibilidad de una 
cantidad de espacio que comience con su 
patrón de vivienda asl como con sus pautas 
de uso de la unidad residencial. En la prácti- 
ca, este hecho constata que la apropiación de 
espacio no es libre y que el mercado de sue- 
los ya está fuertemente regulado por leyes de 
mercado impersonales que determinan, inde- 
pendientemente de la voluntad del sujeto de- 
mandante, la cantidad de tierra de la cual 
puede disponer en función de su ingreso y el 
precio de la tierra. En los dos casos, sin 
embargo, es ostensible desde el comienzo la 
subordinación a un esquema de implantación 
urbana, acorde con una primacia del desarro- 
llo en la dimensión horizontal y un predominio 
del comportamiento respecto al terreno. 
En los gráficos Nos. 11 y 12 se pueden apre- 
hender las diferencias entre el P.U.T y el 
P.U.N.M.: el ejemplo de Santa Librada perte- 
nece evidentemente al proceso tradicional; 
entre 1962 y 1979 se observa la creciente 
subdivisión de la manzana a medida que el 
asentamiento se puebla y la edificación se 
desarrolla; el resultado es la aparición de tres 
rangos de tamaño en los lotes: entre 600 y 
650 m2, entre 330 m2 y entre 100 y 150 m'. 
En el ejemplo del microsegmento urbano 
constituido por los 4 barrios de la Regadera, 
Vianey, San Luis y Casa Rey, situados tam- 
bién en la zona de Usme, la evoluci6n entre 
1977 y 1982 permite apreciar cómo la parce- 
lación y el loteo preceden al poblamiento y la 
edificación; aún cuando se trata de urbaniza- 
ción pirata, la distribución de las manzanas, 
la forma del trazado, la jerarquización de las 
vlas y el tamaño del lote revelan sin ninguna 
duda un proceso no-controlado, cuyo plantea- 
miento se inspira en las normas mfnimas. El 
tamaño del lote fluctúa entre 94 m2 en Vianey 
(el barrio más antiguo del microsegmento) y 
71 m2 en la Regadera primer sector. El pro- 
ceso inicial de urbanización es no-controlado 
(hablando en t6rminios jurldicos), pero el 
comportamiento respecto del suelo revela 
una t6cnica de planeamiento previa, genera- 
dora de un diseño perfectamente reconocible 
en el plano horizontal, racional si se le consi- 
dera desde el punto de vista económico aún 
cuando ofrezca deficiencias en cuanto a la 
adaptación a las condiciones naturales del 
terreno. 
La racionalidad económica que rige el planea- 
miento del desarrollo horizontal en el caso del 
D.P.N.M. es independiente del deman dante 
del terreno y le viene dada impersonalmente, 
como producto de una fuerza de mercado. En 
efecto, la dimensión en el tamaño del lote, 
especialmente en el ancho: el alargamiento 
de la manzana y ia jerarquizacibn de la red 
vial, permiten un uso más intenso del terreno 
y por lo tanto, facilitan la captación de un 
volumen de rentas del suelo m i s  elevado sin 
un incremento demasiado ostensible en el 
precio del lote, es posible elevar notablemen- 
te el precio por metro cuadrado de terreno sin 
urbanizar. En Santa Librada el número de 
lotes por hectárea es en promedio de 34.3, 
mientras que en el microsegmento analizado 
fluctúa entre 56.5 (Via ney) y 74.3 (Regadera, 
segundo sector). 
Finalmente, la edificación tambibn se desa- 
rrolla progresivamente a través de la utiliza- 
ción de métodos artesanales de autocons- 
trucción. La utilización de dichos procedi- 
mientos, de construcción no implica a priori 
que las tipologlas de vivienda, los materiales 
y las tecnologias sean tradicionales.Gran par- 
te de los autoconstructores urbanos proceden 
de familias que una generación atrás eran 
campesinos o incluso ellos mismos nacieron 
campesinos: tambidn proceden de pueblos 
de tradición más o menos aldeana. En mu- 
chos casos nacieron en regiones de climas y 
tradiciones constructivas completamene ina- 
daptable~ a su nueva implantación urbana. 
Por ejemplo, casi la tercera parte de los auto- 
constructores que fueron entrevistados en los 
cuatro barrios de Usme hablan tenido como 
lugar de residencia inmediatamente anterior 
un pueblo y, entre Astos últimos, la mitad 
venla de climas cálidos. En el nuevo asenta- 
miento urbano se enfrentan a problemas para 
cuya resolución se encuentran mal equipados 
en cuanto a conocimiento tecnológico, mane- 
jo de los nuevos materiales y sus posibilida- 
des asl como en lo tocante a diseños apropia- 
dos de vivienda. El autoconstructor de orlge- 
nes campesinos se ve enfrentado al problema 
casi desconocido de atacar el lote por el fren- 
te angosto (6 metros en el caso de los 
O.P.N.M. y de resolver el sistema de circula- 
ción a lo largo del mismo, cuando en todas las 
áreas rurales de Colombia el frente de la 
vivienda se levanta por el lado ancho y la 
circulación se plantea por el exterior. 
Por lo demás, la rápida disminución en el  
tamaño del lote que en menos de 10 años 
disminuyó con los desarrollos progresivos de 
un promedio de 126 m2 a 72 u 80 m2 supone 
una creciente racionalidad especulativa por 
parte de quienes controlan el mercado de 
suelos que no se acompaña; por el lado de 
los autoconstructores, de cambios en la racio- 
nalidad arquitectónica, dsto es, de la concep- 
ción del espacio habitacional y su organiza- 
ción concreta. Por lo tanto, el efecto es la 
desorganización total del espacio construldo 
de la vivienda cuando el autoconstructor in- 
tenta seguir un patrón que requeria otras di- 
mensiones de lote y otra distribución diferente 
de los espacios residenciales. 
La primacía del comportamiento hacia el te- 
rreno con el propósito de apropiarselo indivi- 
dualmente y la precedencia de la edificación 
sobre el comportamiento relacionante que es 
la adecuación, revela fundamentalmente una 
predominancia de la necesidad de resolver el 
problema de disponer de un hábitat a partir de 
valores individuales parcelarios y no a partir 
de las exigencias especlficamente urbanas. 
De hecho, se trata de una predominancia de 
la apropiación del lote y la construcción de la 
vivienda individual sobre la adaptación y la 
apropiación del espacio urbano. Esto puede 
implicar, hipot6ticamente. ciertas semejan- 
zas formales entre la aldea o el pueblo peque- 
ño y el asentamiento o la zona de desarrollo 
progresivo no controlado (Exceptuando, claro 
está, las diferencias de tamaiio). Es el caso, 
por ejemplo, del adosamiento o la unión um- 
bilical al centro principal por una vla Única de 
relación: tambibn en lo tocante a la apropia- 
ción del medio para edificar la vivienda hay 
cierta semejanza con lo rural puesto que en 
la vivienda campesina el proceso sigue apro- 
ximadamente la siguiente secuencia: selec- 
ciQn de la localización - edificación - instala- 
ción de algunos servicios complementarios. 
Sin embargo, debe anotarse, para terminar 
que estos comportamientos tienen una alta 
racionalidad económica si se los analiza des- 
de el punto de vista del mercado de suelos, 
íos precios del terreno y el ingreso medio de 
los habitantes. Significa que no son el resul- 
tado de decisiones voluntarias ni marginales, 
sino productos del propio funcionamiento de 
la estructura económica de la ciudad. Por 
consiguiente, no son interpretables como su- 
pervivencias de relaciones no-urbanas en el 
medio citadino. Independientemente de las 
analoglas con la tradición, la realidad es que 
fenómenos semejantes se presentarian da- 
das como constantes las relaciones económi- 
cas que regulan el desarrollo de la actual 
estructura urbana. 
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1 MEJORAMIENTO BARRIAL 
t 
EN MEDELLIN, 1964-1 984 
Asentarnientos: Can Pablo, El Phyón de lo9 Comuneros, Loc -u- 
Aut'es, La Candelaria, Ma&i Cano, Nuevos Conquistadores, 
San Martín de Pones. 
La Investigación Mejoramiento Barrial en Me- 
dellln, en los últimos veinte años, fue realizada 
por el Programa de Estudios de Vivienda en 
América Latina (P EVAL), adscrito a la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Nacional de 
Colombia, Seccional Medellln y constituido por 
la Facultad y el lnstitute for Housing Studies 
IHS de Rotterdam, Holanda. 
Era la primera vez, que el PEVAL como equipo 
se enfrentaba a un proceso completo de in- 
vestigación de la vivienda; ya el Programa ha- 
bla financiado y participado en investigaciones 
con diferentes organismos y profesionales, 
tanto en el ámbito latinoamericano como co- 
lombiano, pero se carecla de análisis y estudio 
de un tema, con todo un proceso investigativo. 
A ralz de la trayectoria de presentación de 
talleres internacionales, y entre estos, a aque- 
lbs de mejoramiento, se planteó la necesidad 
de tener una base investigativa que fomentara 
y diera mayores elementos en los mismos ta- 
Ilsres; fue asl como se planteó un taller sobre 
Mejoramiento a nivel descentralizado en la ciu- 
dad de México y en donde, se tendrían como 
base de anklisis dos investigaciones que se 
estaban realizando en forma paralela y sobre 
el tema del Mejoramiento Barrial: la de CENVI: 
Centro de la Vivienda y Estudios Urbanos A.C. 
y la del PEVAL. Ambas instituciones presenta- 
ron en Ciudad de MBxico las investigaciones 
del tema y sobre dos realidades diferentes: 
Medellln y Ciudad de México. 
El tema sobre Mejoramiento ha sido de viial 
Importancia en e1 campo del estudio de la vl- 
vienda popular. Tradicionalmente se ha enten- 
dido el termino, como el cambio originado en 
un asentamiento de un proceso hacia algo m i s  
positivo. En el ámbito del estudio de los asen- 
tamiento~ humanos, el término es retomado en 
Vancouver 1976, cuando se introduce como 
una necesidad de los gobiernos de palses del 
Tercer Mundo, en la bíosqueda de la solución 
del problema de la vivienda. Era el aceptar, que 
la solución de esta problemática deberd buscar 
caminos diferentes al que comúnmente se ha- 
bla utilizado: la construcción de vivienda nue- 
va. Se aceptó, que los p b e s  carecen de la ca- 
pacidad técnica y financiera para disminuir Eos 
altos niveles de d6óicit habitacional. Para Lograr 
una vla hacia este objetivo, fue menester qua 
se aceptaran los procesos de construcción que 
en todos los palses hacen los pobDadonr do 
los estratos populares y que el Estado entre 
como mediador en este proceso y busque m- 
jores calidades de vida en estos esentamien- 
tos. Se concluye en dicha conferencia, dar utwi 
salida polAica a la situación deprimida de vi- 
vienda y al aito pciber ewplosivo que 6sta esta- 
ba propiciando en la meyorh de los paises del 
Tercer Mundo. A ralz de Osta se plantean, en 
algunos paises, pdkicas expresas sobre Me- 
joramiento Barrial. 
Para el caso de nuestra investigación se pbn- 
te6 como punto de partida el tratar de ahondar 
sobre el conocimiento del proceso de surgi- 
miento y consolidación de los asentamientos 
populares no pianificados en el Municipio & 
Medeliín. Este proceso de surgimiento y con- 
consolidación, 1.0 que en nuestro estudio se 
menciona como proceso de Mejoramiento Ba- 
rrial, invducra actores de diferente tipo, y re- 
quiere estudios desde diferentes puntos de vis- 
ta, por lo tanto se tratb de analizar el grado de 
participación estatal, en sus diversas institu- 
ciones, el nivel de organización de las comuni- 
dades y su influencia en el hábitat, los costos 
del mismo proceso, Imputado a los pobladores 
o asumido por alguna entidad estatal como 
subsidio. El nivel de calidad de vida de estos 
pobladores y su correspondencia en cuanto al 
proceso de construcci6n de la vivienda a nivel 
familiar o del asentamiento en el ámbito comu- 
nitario. 
Para el logro de este objetivo general, se es- 
cogieron ocho asentamientos, cuyo surgimien- 
to ilustrará todas las modalidades de asenta- 
mientos no planificados en el Municipio de 
Medellln y permitierá analizar la tendencia de 
6stos en el ámbito del desarrollo urbano y su 
dinamica como resultado de la complejidad de 
la realidad de Medellín. 
Esto nos llevó a seleccionar asentamientos cu- 
yo surgimiento fuera "pirata", o aquellos desa- 
rrollos de venta de lotes sin el cumplimiento de 
las exigencias en cuanto a servicios públicos y 
comunales, y que hubieran sido desarrollados 
antes de 1968, sin haber sufrido el impacto de 
la Ley No. 66/68 que obligaba al Estado a la 
intervención de estos desarrollos y, otros cuyo 
surgimiento hubiera sido despues de la Ley y 
que hoy vivieran procesos de intervención. Es- 
to con el fin de analizar la dinámica del pobla- 
miento y de organización de unos y otros de 
acuerdo a coyunturas muy concretas, no sólo 
en cuanto a legislación sino en la 6poca del 
inicio del poblamiento. 
De otro lado, se seleccionaron asentamientos 
de invasión o aquellos cuyo surgimiento es 
debido a una toma de tierras de propiedad, ya 
estatal o privada, y que pudo obedecer a una 
organización comunitaria o a una suma de ne- 
cesidades de vivienda de muchos pobladores, 
pero con el único objetivo de brindarse un 
techo "propio". En este sentido, se escogieron 
asentamientos que tuvieron surgimiento como 
invasión en los años de la d6cada del 70 y en 
la decada del 80. Esto nos di6 una visión 
bastante amplia sobre asentamientos que se 
ubicaban en distintos sectores de la ciudad y 
que han tenido dinámicas bastante diversas y 
especificas. 
Como este universo de estudio es bastante 
am- plio, se trató de sondear el nivel de coma 
portamiento de los asentamientos que hoy tie. 
nen caracteristicas similares a los estudiados, 
Los asentamientos seleccionados fueron: 
Comuna No. 1: San Pablo, (sóio sector de 
loteamiento pirata sin intervención), E l  Plr y6n 
de los Comuneros (invasión con interven. 
ción) y María Cano (invasión). 
Comuna No.2: La Candelaria (invasión), San 
Martin de Porres (pirata sin intervención), Au- 
res Ill y IV (pirata intervenido). 
Comuna No. 3: Los Caunces (invasión). 
Comuna No. 4: Nuevos Conquistadores (in- 
vasión). 
De cada asentamiento se hizo un diegnósticc 
de los aspectos económicos, financieros, so- 
ciales, flsicos. urbanlsticos y legales. La in- 
vestigaci6n se basó en un trabajo de campo en 
cada uno de los asentamientos, en donde se 
trató de obtener el máximo de información poi 
medio de levantamientos flsicos, encuestas, 
fotograflas y entrevistas. Este material fue lue- 
go procesado y analizado con el fin de detectar 
el diagnóstico de cada asentamiento en parti- 
cular, desde cada área del estudio, para luego 
sacar conclusiones, no s6lo en el nivel de \os 
asentamientos en su conjunto, sino en cuanto 
a fenómenos y tendencias detectados por las 
diferentes áreas. El trabajo de campo se hizo 
durante los meses de julio y agosto de 1984 y 
el proceso de análisis de la investigación se 
cerró en noviembre del mismo año. 
Este proceso investigativo llevado a efecto en 
el aAo 84, se continuar& en el presente, con la 
elaboración de otra parte de la investigación, 
como lo es la confrontación de los diagnósticos 
hechos para cada asentamiento, con los po- 
bladores. Esta etapa piensa involucrar al pro- 
ceso a la comunidad con el fin de evaluar las 
conclusiones, elaboradas con base en nuestra 
Interpretación y visión del problema. Conside- 
ramos que lo que hoy se considera terminado 
es s61o un paquete de hipótesis sobre las con- 
diciones económicas, fisicas, sociales y lega- 
les de las asentamientos populares en la ciu- 
dad de Medeliln, que más que ser absolutos en 
cuanto a la problemática de los asentamientos 
populares, nos muestra las tendencias de una 
ciudad como Medellin abocada a una proble- 
mática social y económica de amplias propor- 
ciones. 
Para la pubiicación de este documento slnte- 
sis, se excluye la parte de los capltulos II y III 
en extenso que se relacionan con los elernen- 
tos generales urbanos, económicos y legales 
que dieron pautas a la definición del universo 
del estudio, asicorno, el detalle de los diagnós- 
ticos de cada asentamiento y de la compara- 
ción entre los ocho seleccionados. Un breve 
resumen de ellos se incorporó al materia! car- 
tográfico. Este documento incluye completos 
los capltulos correspondientes a la parte meto- 
dológica (1) y de conclusiones (3). 
El equipo que desarro81Q la investigación estu- 
vo conformado de la siguiente forma: 
Arquitecto G ilberto Arango Escobar. Egresado 
de la Facultad de Arquitectura de !a Universi- 
dad Nacional de Colombia, Seccional Medellin 
y especialización en el área de la vivienda en 
el lnstitute for Housing Studies de Holanda. 
Actuó como Director de la investigación. 
Como investigadores ascaciados: 
Arquitecta Nora Elena Mesa Sánchez. Egre- 
sada de la Facultad de Arquitectura de la Uni- 
versidad Nacional de Colombia, Seccional Me- 
dellin y especializada en Planeamiento Urbano 
y Regional en el Architectural Association 
Scool of Architecture de Londres, Inglaterra. 
Vinculada como profesora al PEVAL y al Pos- 
grado de Planeación Urbana de la Facultad de 
Arquitectura. 
Socióloga Francoise Coup6 de R estrepo. 
Egresada de la Universidad de Lovaina en 
Bélgica y Magister en Planeación Urbana del 
Posgrado en Planeación Urbana de la Facul- 
tad de Arquitectura de la Universidad Nacional, 
Seccional Medellin. Vinculada como profesora 
al PEVAL a trav6s de la Facultad de Ciencias 
Humanas de la Universidad. 
Abogado Dario González Tobón. Egresado de 
la Facultad de Derecho de la Universidad de 
Antioquia. Vinculado como profesor al PEVAL, 
al Posgrado en Planeación Urbana y a la Fa- 
cultad de Ciencias Humanas de la Universidad 
Nzci~nal .  
Como investigadora asistente: 
Socióloga Patricia Vélez Mejla. Egresada de la 
Facultad de Sociologia de la Universidad Pon- 
tificia Bolivariana. Estudios de Introducción al 
Urbanismo en el Instituto de Administración 
Local de Madrid, España. Actualmente vincu- 
lada al PEVAL como profesora. 
Participaron también en la investigación: 
Planificador Urbano Paul Baross.Corno ase- 
sor por el IHS BIE. 
Economista Jorge Lotero C. Como asesor eco- 
nómico vinculado al CIE. Centro de Investiga- 
ciones Económicas de la Universidad de An- 
tioquia. 
Trabajos de campo: Estudiantes de la Facultad 
de Arquitectura. 
Medellín, marzo 21 de 1984 
OBJETIVOS Y ASPECTOS 1. METODOLOGICOS GENERALES 
DEFINICIONES GENERALES 
Un presupuesto básico de esta investigación 
es el reconocimiento de que la ma oría de las 7 familias urbanas de bajos ingresos tienen dos 
posibilidades de acceso a la vivienda en las 
ciudades de los paises en desarrollo: 
La primera, mediante el alquiler de habitacio- 
nes baratas, generalmente en condiciones de 
hacinamiento en viviendas ya existentes que 
han sido subdivididas. 
La segunda, construir la vivienda por ellos 
mismos, generalmente por desarrollo progre- 
sivo, lo que implica el gradual mejoramiento 
espacial y flsico de la vivienda y del vecindario 
en los cuales está localizada. 
Como punto de partida, se asumió por parte 
del equipo de trabajo. a un nivel general, la 
existencia de estudios que de una u otra forma 
han dado una aproximación a la problemática 
de la vivienda en las ciudades latinoamerica- 
nas, especialmente en los campos del análisis 
de las condiciones económicas y politicas de 
esta problemática. Esta visión y este conoci- 
miento entraron a ser la base para el plantea- 
miento del objeto de inve/stigación, que trató de 
analizar más, la lógica del desarrollo de la 
vivienda y cómo ésta se ha articulado en el 
vecindario y en la ciudad, que en la demostra- 
ción empirica de cómo operan las condiciones 
históricas en la ciudad de Medellin que den 
cuenta del problema en sus manifestaciones 
más de fondo. Estas y su caracterización fue- 
ron tomadas como tesis en el proceso de ela- 
boración de nuestra investigación y no como 
hipótesis. 
La selección de la "escala de los vecindarios" 
se justifica en las siguientes consideraciones: 
a. "Vivienda", no es solamente un techo, sino 
que es el resultado de la concurrencia de fac- 
tores como: la localización, la tenencia, los 
servcios públicos y comunales, asi  como su 
articulación morfológica en el entorno. que 
constituye la escala del "vecindario". 
b. La escala del "vecindario", incluye los aspec- 
tos colectivos de los servicios habitacionales. 
c. Las familias no son unidades demogr8ficas 
o económicas aisladas. Forman parte de orga- 
nizaciones sociales constituidas por varios 
grados de formalidad. Las etapas importantes 
del proceso de la vivienda popular tienen lugar 
dentro del contexto de la organización de las 
comunidades; el factor aglutinador está siendo 
compartido en los lugares de residencia, en los 
vecindarios y en la lucha común por el mejo- 
ramiento de su hábitat. 
d. Las políticas urbanas, esto es la participa- 
ción municipal en el desarrollo y en el manejo 
urbano, tienen una situación específica que 
afecta selectivamente varias partes de la ciu- 
dad en terminos de la legalización de los desa- 
rrollos de los asentamientos y del suministro 
de los servicios públicos. 
Estas políticas en un nivel operacional de la 
administración, enfatizan la naturaleza colectiva 
de las zonas residenciales en la ciudad, más que 
la aplicación individual a lugares especificas. 
OBJETIVOS 
En el proceso de conocimiento de "car4cter de 
vecindario" en los desarrollos de vivienda po- 
pular, ésta investigación tiene como objetivo 
desarrollar los siguientes puntos: 
a. Un marco descriptivo de presentación de los 
vecinidarios populares que incluye aspectos fl- 
sicos, económicos, sociales y posiblemente 
aspeictos culturales de su evolución, dentro del 
contexto de la aproximación legal y politica 
1 En nuestra conceptualización "familias de bajos ingresos" se refie1.e a la población urbana cuya capacidad de ingresos 
no k permite una participación como consumidores de cualquiera de los desarrolios de vivienda oficial por 10s ~eCtofO8 
ya públicos o privados. 




1 b. La caracterización del papel de las agencias 
estatales, las cuales, han sido creadas para 
reestablecer "la autoridad urbana" sobre los 
vecindarios populares, teniendo éstas un do- 
ble carácter: intervenciones a travtis de su 
erradicación o a trav6s de una integración gra- 
dual a las prácticas legales, fiscales y de la pla- 
neación de la ciudad. 
c. El análisis de "los intervalos" entre el carác- 
ter organizado de las demandas de la comuni- ' dad y la práctica de manejo institucional de las 
, agencias del Estado, involucradas en los estu- 
dios de casos actuales. 
, Como punto central del desarrollo de estos 
aspectos metodológicos, está el enfoque de 
los cuatro componentes de recursos: tierra, 
inversión pública, trabajo y materiales, los cua- 
les necesitan ser movilizados para el desarro- 
llo de los asentamientos. Esta investigación 
describirá la articulación de estos recursos ba- 
jo el control de los diferentes "actores" (fami- 
lias, comunidades, empresa privada y el Esta- 
do). 
ESTRUCTURA DE LA INVESTlGACION 
E HIPOTESIS DE TRABASO 
A partir de una aproximación empírica a rea- 
lidades concretas, se busca llegar a una ca- 
racterización del tipo de desarrollos ocurridos 
en los vecindarios populares (piratas e inva- 
sión) en la ciudad de Medellín en los últimos 20 
años. 
Para viabilizar este proceso se adopta el mé- 
todo de observación y análisis de la evolución 
de estos vecindarios en el tiempo y en las 
distintas escalas que delimitan el universo re- 
sidencial: 
La escala del universo del estudio: se refiere 
al conjunto de localidades que constituyen el 
universo de vecindarios populares (piratas e 
invasión), surgidos en los últimos 20 años. 
La escala del plan: se concreta en el análisis 
de los 8 asentamientos de diferente origen y 
antigüedad, que deben tipificar el universo ma- 
cro de nuestro estudio. 
La escala del entorno: analiza el nivel de ade- 
cuación y el sistema de relaciones flsicas y 
sociales en la escala de manzana. Se tomaron 
4 manzanas por asentamiento. 
La escala de la vivienda: se concentra en el 
análisis de la correlacibn entre los tipos de 
vivienda y los tipos o clases de familias que las 
habitan. Se analizan 5 lotes y sus respectivas 
viviendas por cada manzana seleccionada. 
Estudio histórico de las transformaciones: 
En las distintas escalas anotadas se evalúan 
los resultados flsico-urbanlsticos obtenidos en 
el proceso de mejoramiento: 
- Condiciones de localización. 
- Capacidad de adaptación al medio natural. 
- Procedimientos y resultados morfdógicos. 
- Niveles de dotación de servicios de infraes- 
tructura. 
- Usos no residenciales incorporados. 
- Dotación y cobertura del equipamento social. 
- Estado de la vivienda-tipologhs. 
- Patologhs del proceso de autoconstruccibn. 
- Tenencia de la vivienda. 
- Caracteristicas sociales y económicas de las 
familias. 
La hipótesis, repecto a las transformaciones 
históricas es la siguiente: en los años compren- 
didos entre 1960 y los 80s una cantidad signi- 
ficativa de tierra urbana ha sido incorporada 
para vivienda popular. Muchos de los asenta- 
mientos populares surgidos en estos 20 años 
han adquirido un grado de reconocimiento le- 
gal a nivel de la instancia municipal, en cuanto 
a aprobación del mismo o en cuanto a la pres- 
tación de servicios públicos. el proceso de in- 
corporación de estos vecindarios al mercado 
general del suelo y de la vivienda ha contribul- 
do al aumento del stock habitacional y al mejo- 
ramiento del mismo, pero conservándose es- 
tos asentamientos como albergue de pobla- 
ción de bajos ingresos, a pesar de su incorpo- 
ración a este mercado. 
Impacto flsico social y económico del 
proceso de Mejoramiento: 
Se pretende llegar a la elaboración de diag- 
nósticos preliminares que permitan una obser- 
vación crítica de las soluciones logradas en el 
mejoramiento de los asentamientos y las vi- 
viendas, con énfasis en la determinación del 
impacto que éste ha producido en la economla 
familiar y en las estructuras físicas y sociales. 
Igualmente, se procurará esclarecer la natu- 
raleza de las limitaciones y restricciones que 
se viven en los asentamientos populares, con 
el fin de buscar salidas a la problemática de- 
tectada. También se analizarán los conflictos 
que se producen en el proceso de mejoramien- 
to, los diferentes agentes en juego y su tipo de 
concurrencia, aslcomo el papel que han tenido 
en el proceso. 
La hipótesis en este contexto es la siguiente: 
el Mejoramiento asociado a la idea de un pro- 
ceso permanente de desarrollo progresivo, es 
una interpretación mecanicista y lineal del de- 
sarrollo urbano popular. 
En contextos urbanos como el de Medellín este 
mejoramiento depende de coyunturas concre- 
tas en lo económico, polltico y sociocultural y 
por tanto, encuentra limites estructurales para 
su desarrollo e incluso, es objeto de tendencias 
regresivas. Esto da pie para la consideración 
del Mejoramiento de los barrios populares in- 
coporada siempre a una situación concreta de 
una realidad urbana que de por s l  es compleja 
y variable. 
De otro lado, las organizaciones comunitarias 
juegan un papel critico, mediante la presión 
que ellas ejercen para la movilización de los 
recursos públicos requeridos en los asenta- 
mientos. Usualmente las sduciones técnicas 
aplicadas son impuestas por las agencias, 
ocasionando con ello una diferencia importan- 
te entre el interés de las comunidades y la 
valoración que éstas le dan al impacto de di- 
chas soluciones en el mejoramiento y la per- 
cepción que de ello tienen las agencias. 
Aspectos legales y politicos y lógica 
operacional institucional 
Se busca llegar a una caracterización del mar- 
co legal y polltico adoptado por el Municipio de 
Medellln para controlar el desarrollo de la ur- 
banización popular y canalizar la inversión pú- 
blica por ésta requerida, buscando determinar: 
- ¿Cuáles han sido las agencias municipales 
que principalmente tienen que ver con la 
legalización y prestación de servicios púMi- 
cos para los vecindarios de vivienda popular? 
- ¿Cuál es la lógica operacional del aparato 
institucional (municipal), de las instituciones 
que están involucradas en los programas de 
mejoramiento de vecindarios? 
- ¿Bajo qué marco legal operan estos agen- 
- 
tes? 
- ¿Cuálessu basefinancbraysupráicticade 
recuperación de costos? 
- ¿Cuál es la composición técnica de su staff o 
equipo de trabajo? 
- ¿Que grado de coordinación interinstitucio- 
nal existe entre las agencias? 
- ¿Qué tipo de actividad han desempeñado 
estas agencias en los últimos 20 años? 
- ¿Cuál fue la tecnologla adoptada para las 
circunstancias especiales de los vecindarios 
de bajos ingresos? 
Nuestra hipótesis en este contexto es: a un ni- 
vel formal las agencias de planeación munici- 
pal ignoran y actúan en contra de los procesos 
de desarrollo de vecindarios de familias de 
bajos ingresos; de un lado, para exigir exhor- 
bitantes altos niveles de standar y requerimien- 
tos de localización, y de otro lado, demostran- 
do Incapacidad para instrumentar la apropia- 
ción de tierras y financiación adecuada para 
asegurar que las condiciones iniciales que exi- 
je un desarrollo apropiado en estos asenta- 
mientos, sean cumplidos. Sin embargo, a nivel 
Informal (las presiones de las organizaciones 
de vecindarios. los motivos pollticos y las ruti- 
nas en las agencias de servicios) la municipa- 
lidad aprueba los mejoramientos en el asenta- 
miento en una forma continua y con base en 
situaciones de hecho. De la misma manera hay 
diferencias importantes en la práctica de las 
agencias, a pesar de que en algunos aspectos 
todas trabajan en áreas de bajos ingresos. El 
conflicto está caracterizado por la tensión en- 
tre las prioridades institucionales y la presión 
de los vecindarios involucrados. Existen evi- 
dencias de acercamientos de hecho en forma 
incrernental que sirven tanto a fines politicos, 
como a intentos ocasionales para coordinar el 





la selección de asentamientos: 
Consideramos importante señalar tres puntos 
de carácter metodológico: 
- Lo cualitativo: a lo largo de la investigación, 
se privilegia sobre lo cuantitativo, buscando 
más la comprensión de los fenómenos estu- 
diados que su medición. En este sentido, las 
muestras no se calculan en términos es- 
tadlsticos: se planean con base en una ob- 
servación de los asentamientos y de acuerdo 
con criterios definidos a partir de los objetivos 
del trabajo. 
- A nivel general: se pretende identificar ten- 
dencias, más que entrar en la elaboración 
de una secuencia de observaciones estáti- 
cas. 
- El análisis de los casos: tiene una importancia 
fundamental y sobre este se basa el desarro- 
Ilo de la investigación: se plantea un trabajo 
dialéctico que debe permitir precisar la teorb, 
verificar la hipótesis y a la vez profundizar en 
los casos seleccionados. 
Criterios para la selección de los asenta- 
mientos: 
- Los asentamientos deben ubicarse en las 
categorías de "barrios piratas" o de "inva- 
sión". La definición la hacemos ask 
e "Barrio pirata" es un núcleo de desarrdlo 
no controlado porque supone una lotifica- 
ción sin servicios y no cumple las normas 
mínimas de urbanización; 
e "Invasión" es un núcleo en el cual los po- 
bladores se han apropiado y tomado te- 
rrenos estatales o privados, en razón de 
la escasez de sus ingresos para adquirir 
tierra por otros medios. 
- Los asentamientos tienen una edad máxima 
de 20 años, lo que debe permitir: 
e Analizar diferentes fases en los procesos 
de apropiación del espacio de consdida- 
ción de la vivienda y los servicios, e 
e Identificar el papel jugado por los actores 
que intervienen en el mejoramiento y en 
el manejo de los recursos. 
- Inicialmente, se adopta la definición de "ba- 
rrio" planteada por la División Administrativa 
del Municipio de Medellin y se consideran los 
diferentes asentamientos contemplados en 
cada barrio. 
A la misma escala, se utilizan datos del censo 
de vivienda de 1981. Pero luego, se seleccio- 
nan 8 asentamientos representativos de a- 
cuerdo con los criterios 1 y 2, excluy6ndose de 
la investigación a pequeños sectores con ca- 
racterlsticas particulares, como serlan los que 
se ubican en cañadas o a lo largo de una 
carretera. (ver plan No.6). 
Criterios para la selección de manzanas: a 
escala de manzanas, el estudio pretende lo- 
grar un nivel de detalle mayor, que a nivel del 
asentamiento en general y asi precisar las 
informaciones obtenidas para poder introducir 
nuevos elementos de análisis. 
En este sentido, los criterios de selección de 
las manzanas han sido: 
- La localización en el asentamiento: que las 
manzanas escogidas reflejen tanto los pro- 
blemas particulares del centro, como de la 
periferia de cada asentamiento, 
- La tipologla elaborada en cada caso, con ba- 
se en una observación morfológica y urba- 
nlstica, para identificar las variaciones que se 
han presentado durante el proceso al ritmo 
de las intervenciones; 
- El estado de la construcción para seleccionar 
manzanas que reflejen el desarrollo general 
del asentamiento, definido a partir de su gra- 
do de consolidación y densificación. 
De acuerdo con estos criterios se han selec- 
cionado 4 manzanas en cada asentamiento, o 
de 3 a 4 "sectores" representativos, cuando 
por la conformacibn del barrio era imposible 
identificar manzanas. Ese último procedimien- 
to ha sido el único posible en algunos casos 
de invasiones (Nuevos Conquistadores, Los 
Caunces, La Candelaria y Marla Cano). (Ver 
planos). 
Criterios para la selección de viviendas: A este 
nivel, la unidad básica de análisis es el lote 
inicial, en el cual se estudian todas las vivien- 
das que se han construido a través del tiempo, 
a lo largo del proceso de subdivisión de la tierra 
y de densificación de la construcción. 
Las viviendas se seleccionaron con base en 
los siguientes criterios: 
- La tipdogia establecida en relación con el 
conjunto del asentamiento, teniendo en 
cuenta los materiales empleados, el estado 
general de la construcción y la densificación 
observada. 
- La localización en la manzana: en todos los 
casos, se ha retenido una vivienda de es- 
quina y vivienda ubicada en los costados de 
la manzana. Además cuando se ha observa- 
do construcciones al interior de la manzana, 
también se ha seleccionado una de estas 
viviendas. 
En el caso de los asentamientos en los cuales 
no se han delimitado manzanas, sino sectores, 
se mantienen criterios similares. 
- Los usos: generalmente se ha escogidoalgu- 
na vivienda que tenga usos complementarios 
o diferentes del uso residencial (comercio, 
taller ...) siempre y cuando esta modalidad 
sea representativa en el barrio. 
A este nivel se ha procedido a levantar las 
viviendas y a encuestar los habitantes para 
lograr una información que permita explicar los 
fenómenos observados en otras fases del tra- 
bajo. En este sentido, la encuesta diseñada 
pretende obtener información acerca de los 
aspectos fisicos y morfológicos, sociales y cul- 
turales, económicos y financieros, juridicos y 
legales de los asentamientos y sus poblado- 
res. (Ver 2.). 
Seguimiento de prensa 
y anhlisis de documentos: 
Además de la encuesta efectuada en los di- 
ferentes asentamientos (4-1-C) y de las en- 
trevistas sostenidas con líderes de las comuni 
dades y testigos privilegiados, se recopila una 
importante información complementaria a par- 
tir de dos fuentes: 
- La prensa, que se sigue durante los 20 años 
cubiertos por la investigación, asi: se estudia 
el diario El Colombiano durante todos los 
meses de febrero, por tratarse de Un mes 
anterior a las elecciones y por ser el que 
2 
t refleja las alzas de precios del principio del 
año, y durante los meses de septiembre en 
años impares para cubrir un mes "frío" desli- 
gado del proceso electoral. 
- Los documentos suministrados tanto por po- 
bladores como por entidades vinculadas a los 
proceso de mejoramiento a escala urbana, 
pero con especial bnfasis en los ocho asen- 
tamiento~ seleccionados para los estudios 
detallados de casos. 
Con ambas fuentes, se sintetiza la información 
en unos cuadros analiticos que son legibles 
vertical y horizontalmente y tienen en cuenta 
las siguientes variables: 
- La referencia: fechas de publicación y ubi- 
cación en el periódico. 
- La escala en la cual se plantea la información 
(barrio, ciudad, pals...). 
- El responsable del dato suministrado a la 
prensa. 
- El tipo de información: comunicación, denun- 
cia, petición.. . 
- El (los) tema(s) central (es) tratado (S): vi- 
vienda, servicios públicos, servicios comuni- 
tarios, movimientos de pobladores.. 
- Las obras mencionadas: construcción, ca- 
nalización, pavimentación ... 
- Los recursos requeridos o empleados: capi- 
tal, materiales, trabajo .... 
- Los actores invducrados y sus relaciones: 
comunidades, entidades privadas, agencias 
estatales. 
Es fundamental tener en cuenta la evolución 
de las variables mencionadas en el tiempo y 
su proceso de transformación. 
"Clases de familiasu y "clases de viviendaM: 
Para facilitar el análisis de los contenidos so- 
cio-económicos de las familias en su relación 
con las distintas modalidades de estructuras 
residenciales, se optó metoddógicamente por 
establecer seis categorlas de familias y seis 
categorlas de viviendas, de tal manera que se 
pudiera contar con un sistema de correlacio- 
nes que ordenara el análisis comparado de los 
componentes cualitativos existentes en los 
grupos de familias con relación a los existentes 
en las viviendas. Estas categorhs que deno- 
mina- remos "clases de viviendas" y "clases de 
fa- milias" son las siguientes: 
Clases de familias: 
F1 . No tienen posibilidades de pagar la vivien- 
da, por ésto invaden. Parejas jóvenes, sin tra- 
bajo, sin niños (a veces personas sdas). 
F2 .  Personas que pueden pagar algo de lo que 
reciben de salario o sueldo. Pagan en efectivo 
día a día, o cada día que requieran algo lo 
sacan de su salario. No tienen capacidad de 
ahorro. Ocasionalmente tienen un trabajo per- 
manente pero no calificado. Familias jóvenes 
con niños grupo dificil a nivel demográfico). 
Salario menor que el mlnimo legal. 
F3. Tienen alguna capacidad de ahorro y de 
crédito. Pueden hacer algunos pagos. 
Pueden tener trabajos permanentes en condi- 
ciones de una semicalificación o no tenerla. 
Familias completas con niños en edad escdar 
(por esto buscan asentamientos con escue- 
las). 
F4. Se diferencian en la mayor capacidad de 
crédito. 
F5 . Por créditos de empleador. Por crbditos 
de alguna institución. Por creditos de alguna 
forma "informal". Salarios 2 a 4 veces el salario 
mínimo y eventualmente hay otros miembros 
de la familia trabajando. 
El hijo más joven sobrepasa los 4 años y es el 
Último del proceso de procreación. La diferen- 
cia entre 4 y 5 la da el mayor crédito. 
F6. Estrato medio bajo. Negocios indepen- 
dientes. "Trabajadores de Cuello Blanco". Sec- 
tor servicios. Acceso al crédito. Familias en las 
que el jefe del hogar tiene entre 40 45 años. 
Puede tener carro (taxi), motocicleta. Tienen 
seguridad social y/o gente que les paga al- 
quiler, o ser jubilados. 
Clases de vivienda: 
Tipos: 
HO: Lote sin ninguna construcción. 
Rancho: 
H1. Materiales de desecho, estructura poco 
estable. Un sólo espacio múltiple. Falta de to- 
dos los servicios públicos o si se proveen de 
ellos lo hacen en forma ilegal o cualquier otro 
medio. Se utiliza parte del lote sin adecuación 
del resto: rastrojos, monticulos, basuras, etc. 
No alquila nada para renta. 
Transición: 
H2. Mezcla de materiales: de desecho con: 
bareque, madera u otro tipo más sólido, pero 
no de mucha duración. 
Incorporación de un espacio de dormir, ade- 
más de otro en donde realizan actividades de 
lavado-cocina con caracteristicas de desecho 
(en muros y cubierta) carencia de 1, 2 6 3 
servicios. O si se proveen de ellos lo hacen en 
forma ilegal. 
Separación y delimitación clara de la propie- 
dad: muros de cierre o cercas. Utilidad de los 
espacios no construidos en: sembrados,seca- 
do de ropas, jardines, etc. 
U nida d inicia 1: 
H3. Cambio de los materiales anteriores por 
otros más sólidos y durables, en donde se 
respetan el mismo número de espacios: uno 
de dormir, otro de comer y estar y otrode lavar, 
cocinar y baño. 
Todavía se puede mantener mezcla entre los 
materiales durables y los de desecho, espe- 
cialmente en la posible permanencia de estos 
últimos en áreas de lavar, cocinar, baho o 
letrina. 
Carencia de 1 , 2 6 3 servicios públicos o si se 
proveen de ellos lo hacen en forma ilegal. Se- 
paración y delimitación clara de la propiedad: 
muros de cierre, cerca, etc. Utilidad de los 
espacios no construidos: sembrados, secado 
de ropa, etc. 
Cubierta en: eternit o losa, con otras posibles 
de desecho. 
Unidad básica: 
H4. Solución con materiales sólidos en obra , 
negra. Adición de un espacio adicional para 
dormir: quedando con 2 de dormir, estar, más 
espacio de cocinalavar y baño. Cubierta en 
materiales durables, eternit o losa. 
Carencia de 1 6 2 servicios. Si se proveen de 
ellos es en forma ilegal. 
Adaptación al terreno según tamaño de la vi- 
vienda, con delimitación del lote. Aprovecha- 
miento del espacio libre algunas veces con 
procesos de construcción adelante o atrás. 
Unidad familiar: 
H5. Solución en materiales sólidos, en obra 
negra o eventualmente con algún acabado. 
Espacios de estarcomer y 2, 3 6 eventualmen- 
te 4 espacios de dormir, cocinalavado y baño. 
Cubierta en eternit o losa, materiales definiti- 
vos (teja de barro tambibn). 
Posibilidad de tener ya un segundo piso incor- 
porado a la viviena, y10 en proceso de cons- 
trucción. 
Carencia de un servicio público o tenerlos to- 
dos. 
Utilización del lote en forma total con clara d. Alquiler de una vivienda (unidad) completa 
delimitación de patios, antejardines, escaleras, 
etc. - en segundo o tercer piso 
i 
[ Vivienda clase media: 
i 
: H6. Vivienda con acabados y terminada en 
estructura sólida. Espacios de: estar y comer, 
2,3  6 4 alcobas, cocina, lavado, baño. Cubierta 
: en materiales definitivos: losa, teja de barro, 
S teja eternit. Todos los servicios públicos lega- 
j les o eventualmente uno en forma ilegal, utili- 
zación del lote en forma total (patios,antejardi- 
nes, etc.). Posibilidad de vivienda en dos nive- 
les o de tener segundo o tercer piso en alquiler 
1 o venta. 
i 
Sobre la posibilidad de la obtención de ayuda 
económica de rentas en los diferentes tipos de 
vivienda, se piensa que las viviendas cata- 
logadas con los tipos: 
3 : Unidad inicial 
4 : Unidad básica 
5 : Unidad familiar 
6 : Vivienda de clase media 
Pueden tener las siguientes posibilidades de 
renta: 
a. Venta por ventana 
b. Espacio para comercio (tienda) incorpora- 
do a la misma vivienda. Algunas veces el 
acceso de la vivienda se hace por la tienda o 
negocio. 
c. Espacio independiente de la vivienda que 
funciona como local. Puede ser alquilado, o ser 
explotado por el propietario o inquilino de la 
vivienda. 
- atrás del lote, etc. 
e. Alquiler de habitaciones o inquilinato. 
Para esos casos se utilizará la tipdogia de la 
vivienda con la posible clase de uso econó- 
mico. Tres situaciones diferentes se pueden 
encontrar con la aplicación de esta metoddo- 
gía: 
- Una situación igual a la esperada cuando 
existe una relación directa entre el nivel de la 
vivienda y el grado de consdidación y de- 
sarrdlo de la familia (H3 F3). 
- Una situación mejor a la esperada, cuando 
se da una "clase de vivienda" cuyos están- 
dares superan el grado de consdidación y 
desarrollo económico de la familia (H4-F3). 
- Y, finalmente una situación peor a la es- 
perada, cuando se presenta la situación con- 
traria (H3-F4). 
Diagnóstico 
Con el objeto de centrar el proceso de diag- 
nóstico en un plano evaluativo común, respec- 
to al análisis critico del proceso de mejoramien- 
to ocurrido en los asentamientos estudiados, e 
igualmente posibilitar una visión de las pers- 
pectivas futuras de estos procesos, se introdu- 
jeron como parámetros guias del análisis, las 
categorías de: Seguridad, consolidacion y pre- 
servacion del patrimonio y calidad de vida2 
como las categorías que habrian de garantizar 
una base conceptual única en torno a la pro- 
blemktica del mejoramiento y a la vez totaliza- 
dora de los aspectos más relevantes y de 
mayor incidencia en la vida de las comunida- 
des implicadas. 
2 Para la escogencia de esas categorlas nos basamos, ajustPndola, en la metodologia propuesta por la 
investigación: 'indicadores relativos a la participación de la población en la implementación de redes de 
infraestructura urbana en asentamientos de baja renta". IPT Instituto de Pesquisas Tecnológicas, Sao Paulo, Brasil 
1982 con el apoyo del PEVAL, 




Los cuadros siguientes, explican los contenidos análisis en función de los aspectos flsicos, 
especificas a que se refieren estas categorías de sociales, económicos, legales y de pdlticas. 
b w a c i ó n  de Condiciones del 
la salud y desun  medio construido 
Ilo físico y mental. individual y cdectivo y 
su influencia s o h  la 
salud de las persanírs: 
- Contaminación 
- ingestión aguas y 
alimentos. 
- Dspic ión  de 
residuos 
CIáiicos: iisalubri 
dad ~ f e r i d a   las 




RcpFodurciái Capacidad de wdu-  
en tdnniws ción del medio cons- 
normales del huido en función del 
cuerpo social desandlo y comple- 
(de la fueua mento de las activida- 
de habajo) des individuales 
Seguridad Ektabilidad De los espacios, los 
edificios y el medio 
natural, en acuerdo 
con las f o m  de 
constnrción y 
uso del los mismos 
Riesgo Incidencia de nesga 
que compometan 
ia vida & las 
personas. Se refiele 
a l a  nesga pmducto 
de las cvtncias o 
edictos que 
picsenta el medio 
construido. 
E] cuerpo sorial y 
su correlación con 





Calidad y coúettura 
de los servicios 
sociales. 
Limitaciones estxuc- 
turales del cuerpo 
social y sus efectos 




- Capitación, etc. 
Capacidad para el 
desanollo integral 
del cuerpo social y 
por corsiguiente su 
lelación con las 
nuevas generaciones. 
y cdectivas 
Capacidad para el 
desenvolvimiento 
del núcleo familiar y 
su corsolidación en 
función de: educa- 
c i h ,  salud, recrea- 
ci6n, seguridad, etc. 
Riesgos inherentes 
a los problemas del 
medio consbuido 
y sus influencias 
en el oiden social. 
Capecidad econánica para 
el mantenimiento y prescwa- 
ción de lo ya constniQ; asi 
como par su mej&ento. 
Naturaleza de los mecanismos 
económicos empleados 
en este proceso y sus 
implicaciones en la calidad & 
vida de los usuarios, lanto 
a nivel de los pbloQRs 
como de las políticas de 
m<.~ilización de iccuisos 
adelantados por las agencias 
oficiales. 
Naturalaa dc las políticas 
pxaelmancjoy cantiddc 
los iccusscs *e& del 
mejoramKnta 
Efectos de las nomrsis 
uibarue que l iga el 
mejoramiento de la 
calidad dc vida dc las 
comunidsdes. 
(Por acción u omisión) 
Opciones y oportunidades Natudaa  de las estrategias 
para la co<nFdidación del políticas y jurídico-legales 
ingreso individual y el en función del mejoramiento 
fortalecimiento del de la calidad de vicb de las 
patimonio social. g y  h- &jeto de 
mejoiarmenta 
capacidad Para Sopor- -tia & pemvtnencia 
tar los costas de en el lugar. 
permanencia, en fun- 
ción de: empleo, PaMbilidad de ieronocimknl 
ingreso, dependencia, legal de los especias y 
capaciíación, etc. edihios caistiuidos y10 
mejomdas. 
Imdicaciories económicas del Imdicacioncs de las 
pio;ccso de mejoramiento y politicas y kg~lacims 
su impacto ntgativo en uitunsrenlaertabilidod 
Incidencia de pdítica y (h 
coyunturas rnacrcuhanas Candelaria, etc.). 
en el asentamiento y sus 




Caicolida- Individual En acuerdo con las 
eián y p- condiciones de 
uivr iái  pmaliedad y de 
dd ptri- conflicto enconha- 
molllo dos (seguridad y 
calidad de vida), determi- 
nar los costos dim tos de 
nposición de instalación 
y cdificics en las unidades 
habitacides individuales 
perjudicadas en el pioceso 
así como la péidida de 
atributos de dichas 
ambientes coistruidos 
Colectivo Idem anterior pem 
nferido a las instala- 
ciones y edificios & 
uso cdectivo y que 
corstituyen el patri- 









o limitan la 
prrsewación, 
consolidación y 
d e s a d l o  de sus 
unidades habita 
c i d e s .  
Idem anterior pero 
~ f e n d o  a la escala 
de comunidad y al 
ambiente c a l s t ~ i d o  
que constituye el 
patrimonio cdectivo. 
Determinar el impacto e c o 6  
mico que sobre el ingreso de 
las familias ocasiona el 
piWeS0 de p e ~ e i v a ~ i h  
y consdidación del pahiminio 
individual en función de los 
ajustes físicos, sociales 
(titsas de de-pendencia, 
emplea, etc.) y de mesado 
(castos & materiales, tarifas 
& sewicics públicos, costos 
de localización, etc.). 
Mecanism financie- 
que acompañen este pmcesa 
Naturaleza de la 
Iinversión para la 
cmtnrción y mante- 
nimienlo de loas ins- 
talaciones y edificios 
de uso cdectivo 
Aporte potencial y ieai de las 
comunidades en este pnreso; 
sus limitaaciam y pasibilida- 
des. 
Mecanismos & financiación 
empleadas para la inversión 




M m o  legal y natuialaa 
de las políticas oficiales de 
vivienda y su impecto en 
la conservación y 
consolidpcih del p e t r i b o  
individual: 
Políticas de anuiamientcs, 
nomias y esfhtuks exigidos 
pera la IegalizaciQ & la 
Natudaa  de los manis- 
mos legales & intervención 
& asentarnientos "ilegales" 
(ley de la superintuidcncia 
expiopiacion, desalqsetc.). 
RBctica fonnal y práctica 
legal de las agencias 
oficiale rqmmbies  
del c o n t d  de asenta- 
mientos autcgestiaiados 
en el proceso & legalización 
y ~econrimiento de los 
mismos; y sus implicaciones 
en la pmeivación y 
c d i d a c i ó n  del cspecio 
cdectivo. 
2. CONTEXTO URBANO 
Medellln conforma, conjuntamente con otros 
nueve municipios, el Area Metropolitana del 
Valle de Aburrá, figura jurldica que propende 
el manejo integrado de los recursos y la solu- 
ción conjunta de los problemas comunes en los 
diez municipios. Al ser Medellin la capital del 
Departamento de Antioquia y a su vez, el Mu- 
nicipio central del drea, concentra la mayoria 
de los equipos y servicios y las actividades 
económicas, conformando en su estructura 
una configuración espacial desequilibrada y 
compleja, que en múltiples aspectos ha llevado 
a que la organización urbana del Valle de Abu- 
rrá sea un núcleo de alta dependencia hacia el 
Municipio central, generhndose una alta carga 
en los sistemas viales y de transporte, en la 
cobertura de servicios y en los empleos. 
La zona central del Valle de Aburrá, que se 
comporta como un núcleo integrado, es una 
estructura totalmente heterogénea en cuanto 
a la organización de los elementos y la confi- 
guración del sistema urbano. La estructura ur- 
bana, al haberse desarrollado por el fuerte 
impacto de la lógica de los capitales privados, 
ha ocasionado que a un nivel general, Medellln 
y sus municipios integrados, tengan las carac- 
terlsticas propias de las áreas urbanas de los 
paises capitalistas dependientes: una fuerte 
segregación espacial, ocasionada fundamen- 
talmente por los procesos de valorización de 
rentas urbanas y por la intervención estatal en 
el suministro de equipos colectivos y obras 
infraestructurales de acuerdo a las prioritarias 
necesidades del capital. 
En un marco de desarrollo reciente, en donde 
los costos de ubicación de proyectos de vivien- 
da en la zona urbana de Medellfn se han vuelto 
tan supremamente altos, (debido a múltiples 
factores, entre ellos a los procesos de alta 
rentabilidad urbana), los urbanizadores priva- 
dos y las soluciones brindadas por el Estado, 
han buscado como sitio predominante para 
sus proyectos, a los municipios de Bello e 
Itagül. Y sólo en menor proporción algunos 
sectores del área del Municipio de Medellln, en 
sus zonas más pendientes y de restringidas 
condiciones geológicas. De otro lado, la pobla- 
ción de bajos ingresos que no puede acceder 
al mercado oficial o privado de la vivienda, ha 
tenido como sitio predominante a Medellln, 
explicable principalmente, por el proceso de 
desarrollo urbano y de alta centralidad urbana 
del Municipio Capital, que obliga, por su con- 
centración de obras, recursos, infraestructura 
y servicios públicos, a los pobladores a asen- 
tarse en su jurisdicción, con el afhn de presio- 
nar al Municipio de más alto presupuesto en el 
área y por consiguiente, en condiciones gene- 
rales, de más facilidades que los otros munici- 
pios del Area Metropolitana. Este proceso de 
poblamiento de los gru-pos sociales de más 
bajos recursos económicos, hoy volcados so- 
bre el Municipio núcleo ha producido en su 
estructura, una alta complejidad urbana y un 
proceso de deterioro tal, que se puede decir 
que un alto porcentaje de la población del área 
urbana del Municipio, vive en condiciones de- 
primidas, con niveles de vida bajos y en proce- 
so de deterioro. 
Los Últimos 30 años han sido importantes a 
nivel urbano para el Municipio, y en general 
para el pals, pues los procesos de urbaniza- 
ción se ace-leran por la alta inmigración de 
población a las ciudades, debido a los pro-ce- 
sos de descomposición de relaciones de pro- 
ducción en el campo y en parte por la "violen- 
ciaw3 generada en las zonas rurales, (aunque el 
proceso de urbaniza-ción de MedeUCn no obede- 
ció a este fenómeno). 
El proceso de desarrollo urbano del Municipio 
en los ultimos 30 años ha estado caracterizado 
por el proceso de prdetarización de la pobla- 
ción y por los procesos industriales de sustitu- 
ción de importaciones. Esta fase le di6 a Me- 
i 
3 En Colombia se llamó con el nombre de "la violencia" 
campesina, a la implantación do las relaciones capa 
que nos minifundistas explotaban 
, a la etapa generada en las zonas rurales, dr pro- letarización 1 
talistas en el campo y a la expropiación violenta de la8 tierras 
dellln el calificativo de Ciudad Industrial en 4. En la oferta de vivienda de 1983, (8.161 unida- 
Colombia, coloci4ndola a nivel económico co- des, la cual es cerca del doble de la de 1981 : 
m0 una región importante en el contexto nacio- 4.309 unidades), se acentúa la concentmd6n 
nal y a nivel departamental acrecentando el hacia los estratos medios y altos @ara quienes 
alto desequilibrio del desarrollo, al concentrar es rentable construir). 
los beneficios directos de este proceso de in- 
dustrialización. 5. Endichaoferta, (paraesemismoalio1981,de 
4.309 unidades, apenas se alcanzó a cubrir el 
OFERTA Y DEMANDA DE VIVIENDA PARA déficit nuevo generado, de 3.836 unidades. 
LA POBlAClON DE BAJOS RECURSOS Mientras el déficit que se acumulaba para ese 
mismo año fue de 63.066 unidades. 
Ingresos en la ciudad de Medellln 
y el Srea metropolitana 6. De h oferta que hace la parte "insCYucional", 
contablizando el Instituto de Crédb Territorial y 
I análisis de oferta de vivienda en la ciudad La Corporadón de Vivienda y Desarrdb Social 
os permite afirmar: (que según datos de 1981 es mucho menos que 
la 1/3 parte del total), se contabilizaron un total 
1. En 1981 la oferta privada e institucional de- de 4.719 unidades entre 1978 y 1983, entre el 
jaba por fuera a cerca del 43% de las familias grupo de viviendas más baratas ofrecidas dentro 
en Medellln (con ingresos hoy por debajo de del plan "popular" del actual gobierno (hasta 
1.300 UPACS) para la ciudad de Medellln y 2 
municipios (Bello e Ibgül). 
2. De este grupo, más del 60% de las familias 
nunca hablan buscado vivienda por canales 
Para estos momentos el ddficit cuantificado 
3. De la oferta total presentada en 1981, la ma- hasta esos niveles de precios (entre 500 y 
yoila de las sduciones se concentraron en los 1.300 UPACS) se calculó cercano a las 28.932 
estratos medios y medios altos. unidades en 1981. 
CUADRO No. 9 
DEMANDA DE VIVIENDA (1981) 
(UPACs) Demanda Oferta Demanda 
la vivienda Efectiva insatisfecha\ 
(unidades) 
500 3.094 3.094 
750 9.934 9.934 
1.300 16.964 1 .O60 15.904 
2.000 11.112 1.290 9.822 
2.800 4.1 20 1.206 2.91 4 
5.000 4.592 2.781 1.81 1 
8.000 705 1.163 (458) 
1 0.000 93 66 1 (568) 
10.000 
50.6 18 8.161 43.479 
5 3 
7. De la oferta histitucional sólo 204 viviendas 
entre los años 19781 983, se presentaron para 
el barrio Aures (en 1982; ver cuadro 10). Aun- 
que éstas no coinciden con los limites del 
asentamiento estudiado. 
8. Del conjunto de oferta no institucional se en- 
contraron 1 1.733 unidades contabilizando las 
soluciones hechas hasta 1983 (en el caso 
como Barrios de Jesús desde 1963, en las 
demás instituciones estas soluciones son rela- 
tivamente recientes, de 5 años o menos. En 
general no se incluyeron en el trabajo las so- 
luciones o mejoras que hicieron las institucio- 
nes sin ánimo de lucro en el caso de los 8 
asentamientos estudiados. 
9. La situación particular de los asentamientos 
estudiados presenta sólo 7 casos de familias 
que entraron comprando vivienda básica (H4) 
o unidad familiar (H5). lo que sitúa la escasa 
demanda que éstos pobladores hacen por vi- 
viendas terminadas. 
Los casos que presentan acceso a crédito de 
empresas o crédito institucional (49), lo hicie- 
ron para compra de lote, construcción o mejo- 
ra. 
DEFlNlClON DEL UNIVERSO 
Para el análisis de las comunas del Municipio, 
con el fin de delimitar el universo del estudio: 
barrios piratas y de invasión en los últimos 20 
años, se utilizaron las fuentes que han tratado 
la temática y que de alguna manera daban in- 
formación sobre la modalidad del asentamien- 
to, la época de su surgimiento, quién o quiénes 
han incidido en su fundación, asi como otros 
datos generales y de interés. 
De las 6 comunas que componen el Municipio, 
se encontró que sólo la comuna No. 5 no tenia 
asentamientos que se pudieran incluir en el 
universo del estudio, pues los asentamientos 
populares asentados alli obedecian más a for- 
mas de tenencia derivadas de relaciones de 
trabajo precapitalista de los pobladores de las 
fincas de la zona (agregados, aparceros) y 
demás, su surgimiento es bastante antiguo.De 
las otras cinco comunas, tienen un mayor peso 
en el estudio las comunas 1 y 2 las que asien- 
tan hoy más del 50% de la población del Muni- 
cipio y que han sido sitio de asentamiento de 
las clases populares. 
Las cinco comunas tienen una participación en 
el universo asl: 
Comuna No. 1 o Nororiental 20 barrios 
Comuna No. 2 o Robledo 12 barrios 
Comuna No. 3 o La Candelaria 9 barrios 
Comuna No. 4 o La América 7 barrios 
Comuna No. 6 o de BeMn 2 barrios 
Total: 50 barrios 
Criterios para 
la selección de 8 asentamientos: 
Con base en los criterios expuestos se selec- 
cionan 3 barrios piratas y 5 de invasiones as[: 
Piratas: 2 anteriores a la promulgación de la 
Ley 66 del 68 y uno posterior. 
- San Martin de Porres (Comuna 2), diseñado 
con buenas especificacines por un urbaniza- 
dor ampliamente conocido. 
- San Pablo (Comuna 1). desarrollado en con- 
diciones más precarias a partir de un proyec- 
to menos elaborado. 
- Aures: (Comuna 2), periférico, y por fuera del 
perlmetro urbano. 
Invasiones: 2 en barrios perifdricos, de unos 
15 años de antigüedad y con procesos de 
mejoramiento diferentes: 
- Los Caunces (Comuna 3), mejoramiento len- 
to con intervenciones puntuales descoordi- 
nadas. 
- El Playón de Los Comuneros (Comuna l ) ,  
con un programa de mejoramiento poco des- 
pués del inicio de la invasión. 
- La Candelaria (Comuna 2), invasión central 
antigua, hoy objeto de presiones e intervencio- 
nes. 
Las dos Últimas corresponden a invasiones 
recientes, periféricas y sufren procesos dife- 
rentes: 
Nuevos Conquistadores (Comuna 4), donde la 
Administración Municipal pretende iniciar una 
acción coordinada e interinstitucional de me- 
joramiento y 
Marla Cano (Comuna l ) ,  donde los pobladores 
han orientado el desarrollo con poco apoyo 
externo. 
PROCESO DE POBLAMJENTO 
DE LAS COMUNAS 
Comuna No. 1: Proceso de poblamiento de- 
bido a condiciones de tenencia de tierras en 
pleitos, a la poca calidad del suelo, y a su vez, 
los propietarios, preferían urbanizar pirata- 
mente, antes de ver invadidos sus predios, por 
fácil accesibilidad, cercan la al centro. S u urba- 
nización se acelera a partir de la década del 50 
y continúa en los años 60, en forma más ace- 
lerada que en la No. 2. 
Comuna No. 2: A pesar de tener condiciones 
geológicas y topográficas similares a la No. 1, 
su proceso de poblamiento es más lento. Cau- 
sas: dificil accesibilidad por localización (otra 
orilla del río), mayor claridad de tenencia y 
titulación de tierras. Asiento de la mayoría de 
las urbanizaciones populares de ICT, por aper- 
tura de urbanizaciones piratas y oferta de tie- 
rras abundantes y baratas. La urbanización se 
genera a partir de 1960 y se acelera a comien- 
zos del 70. 
Comuna No. 3: alberga al centro de la ciudad, 
de gran transformación en los usos del suelo; 
además de las actividades de servicios, y co- 
mercio, también tiene el uso residencial. popu- 
lar en la zona alta. Su proceso de poblamiento 
es antiguo, (zonas cercanas al centro). 
En la actualidad ha tenido expansión por inva- 
siones cercanas a la carretera a Santa Elena. 
Comuna No. 4: Margen Occidental, proceso 
de poblamiento reciente: década del 60, por 
apertura de vias: sistema de valorización. 
Comuna No. 6: Poblamiento relacionado con 
la 4 ,  poca ubicación de estratos populares, 
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Terrenos invadidos en enero 1980. Las tierras 
eran de propiedad de Cheno Arroyave, que 
según información de los pobladores, tenía 
problemas con el Municipio por deuda de im- 
puestos o por poca claridad en las escrituras. 
E l  propietario demandó la invasión, pero a la 
muerte de él, los hijos no continuaron o no 
pudieron clarificar el litigio con el Municipio. 
En cuanto al loteo, la acción comunal incidió 
en la organización de los lotes, en la defensa 
de espacios de circulaciones, retiros y en dejar 
un espacio para capilla. También incidió la 
acción comunal en la consecución de los ser- 
vicios públicos, implementó la organización de 
los pobladores y la repartición de lotes. 
Acueducto 
Se toma en forma precaria de la red existente 
en El Corazón. 
E.E.P.P. permitió y la comunidad construyó la 
red con recursos propios, y mal diseñados. 
En este asentamiento predomina la vivienda 
tipo H 1 : rancho (50%) seguida por la H2 (1 9%) 
y H3 (19%). En estas viviendas se encontró 
unos niveles alarmantes de hacinamiento; en 
el 30% de las viviendas la gente sólo cuenta 
con 4m21persona y en el 86% sólo se tienen 8 
m2ipersona. 
Los servicios sanitarios en su mayoría no exis- 
ten o son provisionales. La cocina en un 70% 
es provisional y en su rnayoria al interior de la 
vivienda, lo que supone un alto riesgo de acci- 
dentes, ya que predominan los combustibles 
inflamables en la cocción de alimentos. 
Predomina la viviena libre por sus cuatro cos- 
tados, aunque es notoria la falta de iluminación 
y de ventilación; ésto se puede explicar como 
una respuesta a la inseguridad, para lo cual, 
los pobladores dejan las menos penetraciones 
posibles a la vivienda o por el elevado costo de 
una ventana para las viviendas, que en su 
mayoría son provisionales. A su vez predomi- 
nan los lotes demasiado pequeños, lo que se 
convertirá en un impedimento para el futuro 





1. Calidad de vida: 
Existe en pocos tramos y en forma precaria. Lo 
que se ha hecho es fruto de organizaciones de 
grupos de vecinos. Todo con recursos propios. 
E l  de aguas lluvias es inexistente. 
Energía 
Se toma de contrabando de la red del Corazón. 
E l  financiamiento fue y ha sido todo de recur- 
sos propios. Servicio bastante deficiente. 
E l  proceso de poblamiento ha estado caracte- 
rizado por la permanencia de la mayoría de los 
invasores iniciales y se concentran en los años 
82/83 que agrupan al 42% de los poseedores. 
Hoy se nota un proceso de sub-división de 
lotes y de transacciones de viviendas, lo que 
marca el cambio de pobladores. 
a) Preservación de la salud y desarrollo físico 
y mental de las personas: 
Condiciones de vida muy precarias para el 
logro de la preservación y desarrollo físico y 
mental de las personas. 
b) Reproducción en términos normales del 
cuerpo social: 
Incapacidad para garantizar un desarrollo f i -  
sico y social de los habitantes y una salida a 
las nuevas generaciones. Alto desgaste de la 
fuerza laboral y pocas oportunidades de re- 
posición de las condiciones de trabajo debido 
a las bajas condiciones del asentamiento y de 
la vivienda y a las bajas remuneraciones, 
siendo éstas, cada vez más deprimidas. 
2. Seguridad 
a) Estabilidad: 
Estabilidad en la permanencia de la invasión, 
por la intervención por hechos o por el "dejar 
hacer" de algunas agencias estatales, por la 
incorporación al perímetro urbano y por los 
bajos costos de permanencia en el asenta- 
miento, que permiten que grupos de pobla- 
ción de bajos ingresos y de empleo inestable 
puedan "sobrevivir" en este medio urbano. 
b) Riesgo: 
Alto riesgo de enfermedades y de alcanzar 
condiciones cada vez más precarias por la 
poca defensa que se hace del medio y lo 
precario de las obras. También por el aumen- 
to del costo de permanencia que causaría 
riesgo de estabilidad y hecho a causa de la 
aguda descomposición social. 
3. Consolidación y preservación 
del patrimonio. 
a) Individual: 
Hay altos indicios de que el patrimonio indivi- 
dual se vea deprimido por lo precario de la 
adaptación al medio y la imposibilidad de re- 
cuperar gastos ya incorporados pero de difícil 
recuperación. 
b) Colectivo: 
Para lograr su preservación se hace necesa- 
rio un alto grado de organización comunitaria 
que ayude a mejorar las barreras existentes 
hoy para la consolidación. La ausencia de 
intervención directa del Estado en la genera- 
ción de infraestructura (económica-social y 
fisica) y los altos costos que han tenido que 
pagar los pobladores, hacen necesario una 
intervención para el mejoramiento en el asen- 
tamiento. 
Diagnóstico dinhmico y perspectivas 
de inversión del Estado 
gresos bajos, inestabilidad laboral, niveles de 
dependencia altos, mecanismos de finan-cia- 
ción personales, bajas condiciones de ha-bita- 
bilidad, familias numerosas y en creci-miento, 
carencia de equipos colectivos, densidades 
humanas inaceptables, bajas calidades de la 
infraestructura o carencia total, predominio de 
vivienda rancho, gran proporci6n de población 
desernpleada o vinculada a trabajos tempora- 
les, 20% población con costos de permanencia 
igual a cero, se mezclan actividades en las 
viviendas, acueducto precario, inexistencia de 
alcantarillado, de recolección de basuras, 
energía de contrabando, senderos inexisten- 
tes en algunas zonas, mal trazado, inexisten- 
cia de teléfonos, mejoramiento en los "hom- 
bros" de la familia, condiciones extremas de 
pobreza, mala accesibilidad, bajos niveles 
educativos, drogadicción, prostitución, bajo ni- 
vel organizativo, conflictos entre vecinos. 
b) Positivas: 
Intervención de "dejar hacer" del Estado, mayo- 
ría de las familias son nucleares: padres e hijos. 
Pago de servicios hoy para garantias nulas. 
2. Posibilidades: 
Intervención de E.E.P.P.M.M. en la prestación 
técnica del acueducto, energía y alcantarillado. 
Cada familia podría pagar mensualmente unos 
$1.480 como consumo y como pago de la 
instalación. 
Esta intervención garantizaría la prestación de 
los servicios básicos y llevaría otro beneficio: 
el trazado de los senderos que pudiera alber- 
gar a las tres redes. 
E l  mejoramiento en la accesibilidad, daría la 
posibilidad de recogida de basura y mejor sis- 
tema de transporte. 
El mejoramiento del nivel educativo y del nivel 
organizativo, garantizarían un nivel de partici- 
pación de la comunidad. 
1. Pendencias 
a) Negativas: 








SAN MARTIN DE PORRES 
Historia 
Localizado en la comuna Noroccidental y ve- 
cino de los barrios 12 de Octubre, La Esperan- 
za y Kennedy. Terrenos de propiedad de la 
familia Cock, quienes comienzan ventas de 
lotes en 1968, proceso que se continúa hasta 
1970 año en el cual la urbanización es interve- 
nida y se prohibe la venta de más lotes. Inicial- 
mente el dimensionamiento de lotes fue muy 
desordenado, el cual se regularizaba con me- 
didas de 8 x 25 vrs. El proceso de legalización 
se da como hecho cumplido en 1974, cuando 
se instalan por parte de E.E.P.P. los servicios 
de acueducto y alcantarillado. 
De 1971 a 1974-76 las conexiones de acue- 
ducto y energía funcionaba11 de contra bando, 
to-mados de las redes del Barrio Castilla. En 
1974, E.E.P.P.M.M con la participación de la 
acción comunal, instala los servicios de acue- 
ducto y energía. 
En ambos casos, los costos de instalaciQn 
fueron cobrados mensualmente en las cuentas 
de servicios. En el caso de la energía todavia 
se presentan contrabandos. 
El alcantarillado fue diseñado y construido por 
E.E.P.P.M.M. cuando el ICT construyó el ba- 
rrio 12 de Octubre al Occidente del asenta- 
miento y mucho más alto. 
El proceso de poblamiento ha sido lento y 
espaciado, como ha ocurrido con los asenta- 
mientos pirata estudiados. 




Existe un claro predominio de estructuras es- 
tables, tanto en el espacio construído colecti- 
vo como en el iridividual: la infraestructura 
básica de acueducto, alcantarillado y energía 
tiene conexión domiciliaria y se ajusta a pa- 
trones de las E.E.P.P.; el trazado urbano es 
adecuado y plenamente articulado a la malla 
urbana; solamente resta por concluir la pavi- 
mentación de algunas vías. 
La vivienda está en su totalidad construida en 
materiales durables superando en todos los 
casos el estado provisional: 26% H3,21% H4, 
18% H5. La peor situación se encuentra en el 
estado de los inquilinatos: 21 % en situación 
H1 (piezas). Un 12% de éstos están en la ' 
situación promedio del barrio H3. La presen- 
cia de familias numerosas, 5.2 promedio/vi- 
vienda aunado a hechos de que un 57% de 
los jefes de hogar están vinculados al sector 
informal y sólo un 35% lo están al formal, en 
ambos casos con bajos niveles de capacita- 
ción, se configura un cuadro de inestabilidad 
relativa. 
b) W iesgo: 
El mayor riesgo se presenta en los altos ni- 
veles de kacinarnierito: el 49% de las familias 
tienen menos de 8m21persona. Las condicio- 
nes de higiene y salubridad en la vivienda son 
buenas con excepción de las condiciones de 
iluminación y ventilación: en los casos estu- 
diados entre un 50%60%. Los servicios sani- 
tarios y un 19% las alcobas carecían de estas 
condiciones, ésto se debe a que la ampliación 
de las viviendas se hace sellando otros espa- 
cios. 
La población de más alto riesgo en su seguri- 
dad personal es la que se encuentra alojada en 
inquilinatos. La baja cobertura del equipamento 
social existente genera riesgos de seguridad 
social para el conjunto de habitantes. El bajo 
nivel de ingreso y las limitadas posibilidades de 
financiación (solo un 15% de las familias tuvie- 
ron acceso al crédito) implica riesgos para la 
econornia familiar obligando a ésta a la subdi- 
visión de lotes o al alquiler de piezas para 
soportar los costos de permanencia. 
2. Consolidación y preservación 
del patrimonio: 
a) Individual: 
En un 70% el traslado de las familias al asen- 
tamiento no representó mejoria en su situa- 
cibn de tenencia, \o que sugiere que e\ asen- 
tamiento representó la reproducción de si- 
tuaciones de tenencia anteriores. El predo- 
minio de situaciones H3 y H4 en la vivienda, 
y de niveles familiares F3, transcurridos 15 
años de su permanencia en el asentamiento, 
permite pensar que Aste atraviesa una etapa 
de estancamiento, si además observarnos 
que un 50% de los lotes son producto de 
subdivisiones y que un 19% de los alojamien- 
tos son piezas de alquiler, se puede suponer 
que la permanencia se ha logrado para mu- 
chas familias a través de la densificación ne- 
gativa y la inquilinatlzación. 
Es de anotar que quienes accedieron por 
compra de vivienda, en estado H3, o mejor no 
han introducido mejoras, está indicando una 
situación eonámica similar a la promedio del 
aseritamiento.El incremento de la renta que 
ha jalonado el mejoramiento de la vivienda y 
su entorno se impone como un límite al mejo- 
ramiento de! barrio, los precios del suelo con 
los niveles más altos dentro del conjunto de 
asentamientos y su tendencia creciente. 
b) Colectivo: 
La antigüedad del asentamiento y la consoii- 
dación relativa alcanzada en las viviendas y 
la infraestructura física, no se corresponde 
con el desarrolla del equipamento social que 
aún es precario. El equipamenta comercial es 
bueno y garantiza una relativa autosuficien- 
cia. De proseguir el proceso de inquilinatiza- 
ción negativa es de esperar un decaimiento 
del espacio construído colectivo, el cual ya 
presenta sintomas de descuido. 
c) Calidad de vida: 
1) Salud y desarrollo flsicomental: las venta- 
jas que las familias obtienen en tbrminos de 
infraestructura y accesibilidad, se ven contra- 
rrestadas por los altos niveles de hacinamien- 
to y la baja cobertura del equipamento so- 
cial.En general el ambiente para el desarrollo 
de las funciones familiares y sociales no se 
pue-de calificar de precario pero continúa 
siendo inadecuado para el desarrollo físico y 
mental de las personas. Los hogares con 
mayor nivel de dependencia se han visto obli- 
gados a re-ducir sus condiciones de habitabi- 
lidad con renta de piezas para asi disminuir 
sus costos de permanencia, en este grupo se 
encuentra 1j3 de las familias. 
2) Reproducción de la fuerza de trabajo: la 
dinámica de reducción de los costos de per- 
manencia mediante la densificación e inquili- 
natización, jalona a su vez la filtración de 
inquilinos pobres, 1 /5 de los propietarios per- 
ciben rentas de alquiler. 
E l  45% de las familias han consolidado un 
patrimonio en la vivienda del cual perciben 
rentas imputadas; un 35% de las familias in- 
cluybndose los inquilinos de casas, superan 
apenas el salario mínimo y se encuentran en 
proceso de consolidar su patrimonio; el 20% 
restante ganan menos del salario minimo y se 
encuentran en precaria situación patrimonial 
(inquilinos de piezas). La diferencia entre jó- 
venes y adultos no es tan marcada lo que 
contribuye al mejoramiento de los niveles de 
vida con el ingreso familiar. 
Diagnóstico dinsmico 
El mejoramiento físico alcanzado no se corres- 
ponde con igual nivel en el mejoramiento de la 
calidad de vida para la mayoría de ¡as familias.Si 
en un momento dado el mejoramiento se pagb 
con densificación (partición y venta de lotes) y 
congelación en el desarrollo de la vivienda: 
actualmente, la posibilidad de permanecer en 
el lugar para muchas familias, potencialmente 
expulsables por el incremento de las rentas 
diferenciales, se está pagando con inquilinati- 
zación de sus viviendas mediante alquiler de 
piezas. 
La inexistencia de politicas claras de interven- 
ción oficial en terminos de apoyo a la preser- 
vación de la calidad de vida en asentamientos 
como San Martin, son un factor desestabiliza- 
dor del desarrollo ya alcanzado en los mismos. 
La actitud individualista hoy predominante en 
el asentamiento, para resolver los problemas 
que hoy presenta un proceso de mejoramiento, 
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Evaluando el mejoramiento de las vi- 
viendas de los asentamientos en cuan 
to a la tipologra del surgimiento: 
Invasión y Pirata y en cuanto a la 
antiguedad se encontró: 
En cuanto a la tipo1oyla:los piratas 
tienen mayores porcentajes de la VI- 
vienda, especialmente cuando se 1m5a 
a vivienda de materiales shliaos:H3, 
H4,H5, los de invasl6n. tienen meno- 
res porcentajes de particinaclón en 
estas t ipol ogfas de vivierda pero su* 
ran a los pirata en aquellas vivierdas de 
bajas ca1idades:rancnos y transici6n 
Esto se podrfa explicar por lar con- 
diciones soclo-econ6micas de los po- 
bladores que parecen son más balas 
en los asentamientos de invasihn, lo 
que les impide destinar rerursos al 
mejoramiento de la vivienda a nu ser 
destinando parte de sus gastos de su 
sistencla para este fin. Tamlibn es 
explicable por 1 s  niveles de consoli 
dación de los asentamientos mas a n t ~  
guos. (los piratas). 
En cuanto a la antiyuedad: se trat6 
de mirar agrupando por quinquenios v 
se encontró una alta correspondencia 
entre la antiyuedad y el mcloramien- 
to de la vivienda. 
Mientras mds antiquos los asentamien 
tos mejor es el nivel oe la vivienda 
 alcanzada,^ a la lnversa nientras 1 6 s  
nuevos,mds bajos lo+ niveles. Lsta 
correspondeircia es evaluando el melo 
ramiento de la vivienda al nivel fl- 
sico meramente:pues con otros parámc 
tras se encontró que hay atenuantes 
fuertes para disminuir esta corres- 
pondencia. 
- .  
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1 Contiene: Mejoramiento d r  la v iv ien1  

~1 esfuerzo realizado en la consol! 
dacien de las viviendas, se manjfií 
ta en los barrios San Martln y San 
Pablo puesto que este Supera el nj- 
ve1 de consolidaci6n alcanzado en 
, las familias y el ingreso. playón 
es de destacar en este mismo senti 
do pues siendo invasión en nlenos 
tiempo ha logrado asentuar este pr< 
ceso. 
FUFlCO No 9 PROPIETARlOs 
SU( PAüLO EL PLAYON 
INQUILINOS 
SAN PABLO EL PUYON 
C D I  í A Y 1 L l M  C DI V N I S M D U  C 01 V b I U U  C M Y N I I W M S  
Playbn y San Pablo presentan uri 
tipo de inquilino en sitiiación fam 
liar y de habitabilidad iqual a l d  
de los prooietarios. kn San Flartl 
éstos estan Peor en amtms sentidos 
que los propietarios. 
CAUWCCI A U R E S  
CL-8 m ,a-1u.c CLASCI D I  YIVIE- CL.TLS oe V U I L I & C  C L I C l S  0s v I Y I r * m C  
CAUNCES AURCS 
En los tres asentamierltos s e  ha SU 
perado la vivienda en transic-e,,. 
Las invasiones Caunces y Candrleri 
se rriruentrdn eri situación dp 
Iibrio entre P1 nivel de consoli<i<j 
ci6n familiar y del inqrnso con P I  
nivel de vivienda. F1-113 cor~ vrnt~j 
]as e n  el caso de Caunres: mayor 
. .m r* - - l m r* -"' m- .- u4 
ra  7 u Il NO HAY - u 
'Y.  - M. R 1 - .  * a  
1 número de viviendas hasiras e in<<u 
( I incls en igualdad oe condiciones a 
I los [%ropietarios. CAN DEL ARIA U A R U  CANO Con la misma antiqucda? de 1,s ant CANDELARIA UARU CANO 
riores Aures se encuentra rn peoie 
condiciones y se evideririan en 61 
los sfntomas del estancamiento. 
En las invasiones recientes Marla 
Cano y Nuevos Conquistadores, la 
consolidacibn famlliar i del i n g r ~  
so aún supera e1 nivel alcanzado e 
r 1 MI r s  I 
t ' . .  l . . . -  no 1 -- m 
n s o  >o o i o  - o ' fi -m 
I NUEVOS SAN YARTIM DE P O R R E S  ex~lrca por su mayor ar SAN WARTIN DC lrO(1-s CONQUISTADORES MULVOI CONOVIIT-MS ambos casos. los inquiiirlos 
iCJORA.YIfKT0 BAPRlAL ES !E~>EL:Is 
EN LOS UIZII:OS 20  ASOS 
U 
-- - 
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~UCLIO a MKN CLV~CES AUIIES CANOCWA YIRU CAM) 
e SAN m(ITm 
COOI))smDuws O C C m R E S  
Cont iener COMPARATIVO OCI!O A S f ! F A -  
e 1  nivel alcanzado de mejoramiento r r  
la vivienda y el nivel de consolida- 
ción de la familia y su ingreso: 
San Pablo, Playón. Caunces y" San 
blartln, en general expresan un nivel 
de me joramierito superior al esperado. 
siendo superior el nivel alcanzado en 
San Pablo. Los Otros tres aunque 
han superado el nivel de precariedad 
no alcanzan abn un nivel signiTicati - 
vr, de mejoramiento, pudiendose per - 
cibir en ellos un 1~1ativo estanca- 
miento. 
1.0s bajos niveles de can HartIn son 
causados por el tipo de inquilino 
pobre aue lo habita. La Candelaria, 
Marla Cano y Nuevos Conquistadores 
expresan una situarióii de precarie- 
dad en los niveles d e  hdbitahiliddri 
mucho mayores que 1 as esrwradas. 
* 
~1 raso de Nuevos Coiiqiiiitadores 
(dramdtiro) y Marla Cdno se explica 
en parte por su )iivt.iitu<i y lds difi- 
cultades que presentan para el mejo- 
ramiento. La Candelaria por su lnef 
tabllidad para permanerer en e1 
Sl tlO. 
In el caso de Aures. su estancamien 
t u  en und situación de mejoramiento 
inicial se explica como una respues 
ta a SU situación legal. 
Contiene: COXPARATIVO OCHO ASEWA- 
nIENTOS: Condiciones de la Viv.esm 
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-e l  primer servicio oor el cual Lu- 
<han los pobladorrs es el de arur<!iir 
to.seguido en orden, por las vfas. i 
enerqla y el alcantar1 1 lado. 
-Independientemente del oroceso de 
leqalizaci6n del asentamiento,estos 
servicios se obtienen en forma prov 
sional gracias al ~sfuerzo de Id co 
munidad en los primeros 5 años. 
-El Estado -10 entra a afrontar los 
problemas de los servicios, básicos 
despues de una «r-upación de 5 aiios. 
sin que se observe discriminaci6n 
basada en la modalidad del asentmeii  
ta o m la de su a~ición. 
-Los servicios de telefono y recol? 
ci6n de basuras se empiezan a trati 
despues de 10 años de aparición del 
asentamiento. 
-La mayorla de los equipamentos y 
serVici«S romllrlltar 111s se encueritr I 
en barrios vecLnos y se comparte po 
un qran número de pobla<i«res. 
-Las dreas de recrcacinn 1 las PSCI 
las que existen en alqiinos aser,t.i - 
m~riitos han dpjrerido en los rlrlvr 
ros años p r o  son r oncidc~r~dos 1n5 
EL,-i~ntes p a ~ a  la :>oblariórl iisiiari 
potencial. 
-La situarión del transporte solo 
qrave en los 2 asentamientos de i n T  
si6n.recient~s y tntalm+-ntr perif6 
ricos. En los otros ,ast~ritamientos 
existfa alqiina soluc-ión antes de 1 
I W O R n n I E N T O  BARRIAL EN MEDELLlN EN LOS ULTIMOS 20 A90S 
1 C0ntiene:Comparativo 8 asentamient 
1 Proc.so d. Mejoramiento en los  as^ 
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amvENamEs WRII\ CANO 
I l e d e l l f n .  
CI)OQOMI 
se e n  u n  a s e n t m i r n t o  s i t u a d o  e n  l a  , - IoIuOO(1 ORCcrA u A'LNrIYIENrO 
misma c o m u n a  d o n d e  h a  v i v i d o :  e s t a  
-YOULiO*OlRBIFU D C W W R I O D C  
YOLUY( N. LLCKTAY 
-.- -b MI- ~ € 3  DCL TRISLAM) AL -W c a s o s )  y b a s t a n t e  c l a r a  en l o s  a s e n -  
lOUil2 -UN r*aa lCXlAS L A á  WLl-ES t a m l e n t o s  d e  i n v a s i ó n  (de 2 8 . 6  a 3R.59; 
d e  los  c a s o s ) ,  c o n  e x c e p c i b n  d e  Nue- 
v o s  Conquistadores. 
La p o b l a c i b n  p r o v i e n e  d e  o t r o s  Muni - i 
c i p i o s ,  g e n e r a l m e n t e ,  se t r a s l a d a  ' 
d o s  e n  e l  a s e n t a m i e n t o .  A s 1  s o n  
f r e c u e n t e s  l o s  c a s o s  e n  los c u a l e s  
v a r i a s  f a n , i l i a s  1 l c q a n  d e  Iin n i s m o  
l u < i a r ,  .?fin a t ~ j , ? d o ,  copo e l  V a l l e  riel 
C a u c - a ,  <'al~!as u la  C o s t a  * \ t l d n t i c a .  
S r  o b s f ? t  va  a<ir i r i I is  a u e  y a  n o  e x i s t e n  
l o c a l i z a ~ : i o n ~ . s  q u e  c o r r t - s i ) o r i r ? r n  a  
r u t a s  d e  miyr3ción de  l a s  S r e a s  u r h a  - 
n a s  a  E ! e d ~ l l í n .  
P~EJORWIENTO B A R R I U  EN MEDELI.IN M 
U)S ULTMOS 20  Anos. 
C o n t i e n e :  M i g r a c i ó n  y C t o v i l i d a d  Crb: 
n a  e n  los O c h o  A s e n t a m i e n t o . .  
PEVAL 
-i..-. :1 ~ % T F C , M  m g r .  
YY- - '
] .  c o s t o s  d e  p e r m a n c n c l . ~ :  P a r a  &). 
a s e n t - a m i e n t o s  s o n  b a j o s  t c n d i e n -  
IN DICADORES ECONOMICOI d o s e  a  c o n c e n t r a r  e n  10s  p r i r ~ r o s  
r a n g o s .  S i  n r m b a r s o  pnrr , .cn si.r menc. 
res e n  e l  a s e n t a m i e n t o  nids r e r i e n t e  
d e n o t a n d o  m a y o r e s  g r a d o s  rie p r e c a r  1, 
d a d  e n  t e r m i n o s  d e l  h á b i t a t .  
2 .  Empleo:  ambos p r e s e n t a i i  nivr.lr . .  
COSTO 
DL. PERMANENCU 
EMPLEO DEPENDENCIA INGRESO ACCESO A CRLDITO 
d e  d t - s o c u p a c i ó n  y s i i b o r u p a c i ó n  alt<>..  
p e r o  t a m b i e n  m a y o r e s  e n  Niit.vos Con- 
q u i s t a d o r e s  q u e  e n  M a r l a  C<ano. ne 
o t r a  p a r t e  l a s  e s t r u c t u r a s  d e  o ~ u , , ~  
c i b n  s o n  b i e n  d i f e r e n t e s  au r inue  eri 
ambos p r e d o m i n e n  l a s  r a t e q o r í a s  ocu 
p a c i o r i a l e s  menos r a l i f  i c a < i a s :  e n  
Nuevos C o n q u i s t a d o r e s  l o s  o c u p a d o s  
a 1  s e c t o r  f o r m a l  y e n  M a r f a  C a n o  r n  
e l  s e c t o r  i n f o r m d l .  
3 .  N i v e l c s  d e  depe r i c l enc ia :  e n  anib<-,c. 
s o n  a l  t o s  p r r o  cori t e r i< lc r i< - i a  a  
a u m e n t a r s e  eri Mar ln  Carie,. t s t e  
h e c h o  a l  c r u z a r s e  c o n  l y s  r a n o r i s  dc 
c r i s t o s  d e  p e r m a n e n r i a  d r r ~ o t a r  l a  l a  
n e c e s i d a d  d e  s o p o r t a r  c o s t o s  t ) a j o s  
r o n  n i v e l e s  d e  < ie )>e r idenc ia  a l  t o s .  
ras a i i . ~  $ / ise* 
10000- 1000 
9 000- Da00 
e 000- 9 000 
7000- 8000 
6 0 0 0 -  7 0 0 0  
c C n a u S  W C  RILLY* 
2" PRCCIOl O í  1S.4 
RaMar . - mLIU 
R- OU *O T U S  
u CL rawuu 
4 .  i n q r e s b s :  l a s  e s t r u r t u r ' i s  s o n  
s i m i  l a r e s  dár idose l a s  m a ) o r e \  c n i  
c e n t r a c i o n e s  d e  h o g a r e s  e n  l o s  r a n -  
g o s  c o r r e s i , o n d i e n t e s  eritre urio y do.  I 
s a l a r i o s  mírilmos y c o n  m a s  d e  una I 
t e r c e r a  p a r t e  e n  r a i iyos  s i i r ~ r i o r e s .  
De t o d a s  f o r m a s  existe, p r h l a c i 6 n  c<,ri 
i n g r e s o s  i n f e r i o r e s  a un  s a l a r i o  
mín imo  q u e  v i v i r í a n  e n  s l t u a c i ó ~  d r  
i n d i g e n c i a .  
5. F i r i a n c i a c i b n  d e  l a  v i v i c ~ n d a :  e x -  
c e p t o  a l q u n o s  c a s o s ,  l a  n a y o r f a  dt 
l a s  v i v i e r i d a s  han  s i d o  c o n s t r u l d a s  
c o n  e s f u e r z o s  p r o o i o s  p r o d u c t o  d e  
a h o r r o s  p e r s o n a l r s . 1 . a  ba  ]a  c a y a c i d a ~  
d e  f i n a n c i a c i ó n  p o r  o t r a s  f u e n t e s  
m e r l a  r e s i i l t a d o  dc l a  bajo. irq- y 
e! U p o  de a~+%=lúi de los l e f a  & hmu 
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A NIVEL GENERAL URBANO 
E l  objetivo que nos proponemos con las si- 
guientes líneas es presentar, con una mirada 
retrospectiva, las condiciones futuras de los 
asentamientos de invasión reciente. Para lo- 
grarlo haremos un análisis de lo que ha suce- 
dido en asentamientos de urbanización anti- 
gua considerando algunos aspectos referen- 
tes a las características económicas de sus 
pobladores, su origen y localización en un con- 
texto histórico urbano dado, su integración a la 
malla urbana incluyendo las acciones e inver- 
siones del Estado para, por último, mostrar sus 
posibles tendencias. 
Las condiciones estructurales 
favorecieron los asentamientos: 
Dentro'de un análisis evolucionista, la imagen 
actual de los asentamientos recientes es simi- 
lar a la que presentaron, en sus orígenes, los 
asentamientos más antiguos. De acuerdo a 
esta lógica, el futuro de los primeros es el 
presente de los segundos. Todo se reduce a 
esperar que con el tiempo el crecimiento del 
stock habitacional se incremente, haya una 
inversión en la dotación de servicios públicos 
y se dé un esfuerzo individual y comunitario en 
los asentamientos de más baja calidad de vida. 
Este argumento no tiene en cuenta que la 
evolución urbana no es lineal, y que ella es un 
proceso complejo de fuerzas contradictorias 
en la cual, los poblamientos considerados in- 
dividualmente están condicionados por ele- 
mentos estructurales económicos, sociales, fí- 
Sicos rnorfológicos, etc. que se realizan en un 
contexto histórico. 
Los asentamientos más antiguos, tanto aque- 
llos que se originaron por invasión (Caunces, 
Playón de Los Comuneros) como los que son 
producto de subdivisión pirata (San Martín de 
Porres, San Pablo y Aures) surgieron en un 
momento del desarrollo urbano totalmente dis- 
tinto al actual. El sólo hecho de observar su 
localización en la estructura urbana de la ciu- 
dad, les generó ciertas posibilidades de inte- 
gración a la malla urbana y su consecuente 
expansión y mejoramiento. Si bien en un prin- 
cipio la mayoría fueron periféricos, con el tiem- 
po dejaron de serlo para encontrarse en la 
actualidad articulados a la red de servicios 
públicos, a las vías de transporte, etc. que los 
ha favorecido. 
En general todos ellos surgieron en cercanías 
a vías de transporte lo que representa una 
reducción de costos de localización compara- 
tivamente con los peor situados. Es el caso de 
La Candelaria, Caunces y Playón. Otros por el 
contrario se beneficiaron de ventajas genera- 
das por desarrollos de viviendas de tipo insti- 
tucional como es el caso de San Martin. 
Es decir, el proceso de urbanización se hallaba 
en una etapa intermedia y no había agotado las 
tierras susceptibles de ser urbanizadas por 
estos métodos; la subdivisión pirata permitía 
un loteamiento más racional y habla una rela- 
tiva intervención en el loteo en las invasiones. 
(Se excluyen de este último caso La Candela- 
ria y Caunces por razones obvias). 
De otra parte, asentamientos como San Mar- 
tín, San Pablo y Playón contaban con terrenos 
de buenas condiciones geomorfológicas. En el 
resto, excluyendo Aures, existen tales condi- 
ciones para las viviendas mejor localizadas no 
así para aquellas que bordean las quebradas 
aledañas, lo que se manifiesta en precios del 
suelo mayores en los primeros asentamientos 
que en los demás. (Esto lo desarrollaremos 
más adelante). 
Es evidente entonces que con el tiempo mejo- 
raron sus condiciones de acceso, contando en 
la actualidad con ventajas locativas y vincula- 
das a la malla urbana que facilita la reproduc- 
ción de sus pobladores. 
En cuanto a las condicionantes vinculadas a la 
estructura económica de la ciudad, su situa- 
ción no era tan crítica como la que se atraviesa 
en la actualidad con los consecuentes efectos 
sobre la fuerza laboral . Si bien es dificil esta- 
blecer con certeza la situación laboral pasada 
de los jefes de hogar, de los pocos datos con 
que se cuenta se puede concluir que básica- 
mente en San Martln y San Pablo la población 
desempleada es relativamente poca y que los 
jefes de hogar con mayores grados de califica- 
ción, que además son los de mayor edad, 
tienden a poseer mejores viviendas que el 
resto. Además, en estos dos barrios la situa- 
ción de ingreso presumiblemente la de los 
pobladores originales, es mejor que la de los 
inquilinos que entraron fundamentalmente 
después de 1980. Es decir, estos barrios con- 
tinúan con una población que ha logrado con- 
solidarse en su nivel de empleo, ya que el 
desempleo y la inestabilidad laboral estarla 
afectando los hogares más jóvenes. Además, 
los niveles de calificación también muestran 
este patrón. 
Los otros barrios antiguos, aquellos que son 
producto de la invasion básicamente Caunces, 
muestran un patrón un poco distinto; en éste a 
pesar de no contar con hogares muy jóvenes, 
si se presentan niveles altos de inestabilidad y 
desempleo, lo que daria para pensar que son 
los hogares más antiguos, con jefes de hoga- 
res con mayores edades, los que están atrave- 
sando dicha situación. Además, tales trabaja- 
dores presentan menores indices de capacita- 
ción y en general indicadores altos de 
informalidad. 
Hay un hecho que merece relievarse que pa- 
rece haber ocurrido en Aures, que se deduce 
al comparar la estructura del empleo y la fi- 
nanciación de la construcción de la vivienda y 
es el siguiente: existe población trabajadora 
que se está trasladando del sector formal al 
informal. 
Ademáis en dicho barrio tal población está ten- 
diendo a ser poco calificada, lo que de por si 
debe estar afectando el cuerpo laboral del 
asentamiento y por ende su expansión. 
Otro aspecto que merece ser señalado es que 
no obstante se presenten estas condiciones 
que pueden ser más favorables para el desen- 
volvimiento de los asentamientos menciona- 
dos (fundamentalmente los del tipo pirata anti- 
guo) en que la construcción de la vivienda se 
ha hecho básicamente a través de esfuerzos 
familiares individuales, al menos una propor- 
ción de la población ha tenido relaciones con 
financiación provenientes de creditos de em- 
presas ylo de otras instituciones. 
Sin embargo, hay que dejar claro que el s61o 
hecho de pertenecer al sector formal no garan- 
tiza mayores facilidades para el mejoramiento 
del hábitat. El esfuerzo ha sido común tanto en 
aquellas familias cuyos jefes están ligados a 
uno y otro sector del mercado laboral. y los 
costos en este sentido no debieron haber sido 
bajos. 
Tal vez los vinculados al sector formal pudie- 
ron haber contado con mayores posibilidades 
para el pago de cuotas iniciales provenientes 
de cesantlas o liquidaciones o con algún pr6s- 
tamo de empresa, pero dado que Ostos no 
están vinculados a las ramas económicas más 
organizadas y con mayores tamaños de em- 
presa, los efectos son reducidos. El problema 
se convierte asl en algo muy dependiente de 
la estructura de ingreso y no tanto de la del 
empleo. 
La inversión pública no ha sido 
motivo de expulsión 
Una de las preguntas que se hace comúnmen- 
te acerca del mejoramiento de la vivienda se 
refiere al papel que ha jugado alli la inversión 
del Estado. Observando la infraestructura so- 
cial, vial y de servicios públicos, vemos que las 
inversiones comunes a todos los asentamien- 
tos se reducen a la dotación de estos últimos, 
completa para San Martin, San Pablo y Playón 
de Los Comuneros, e incompleta para Caun- 
ces y Aures, y nula para Candelaria que ape- 
nas comienza a contar con alcantarillado y 
redes de energia. El alcantarillado por ejemplo 
es inexistente en Aures lo que le ha significado 
un relativo estancamiento y en Caunces fue 
producto del trabajo comunitario. Exceptuando 
los casos de Playón y San Pablo, la inversión 
en vias es baja dado el estado en que se 
encuentran en San Martln, Aures y Candelaria 
y su ausencia total en Caunces. En los asen- 
tamiento~ situados al borde de quebradas no 
se han realizado canalizaciones con el conse- 
cuente efecto sobre la salud y la seguridad de 
gran parte de los pobladores. 
Ahora bien, los costos de esta infraestructura 
de servicios públicos han sido asumidos en su 
totalidad por los pobladores ya que no se otor- 
gan subsidios y han sido muy altos para San 
Martin, comparativamente a los del resto de 
, asentamientos, como se muestra en el cuadro 
No. IV-A-1, lo que posiblemente se explica por 
I 
la integración del asentamiento en programas 1 con mayor cobertura, para lo cual debieron 
haber asumido costos que no le eran exclusi- 
vamente propios. 
1 AdemAs se observa que los costos de energia 
1 por vivienda son mayores a medida que avan- 
za el tiempo de los programas (se exceptúa 
San Martin del análisis por las razones antes 
1 anotadas), lo cual puede ser explicado por 
/ costos de urbanización crecientes para los 
[ nuevos asentamientos, debido a altas inversio- 
i nes más costosas a medida que avanza el 
1 
tiempo. Por otra parte, los costos de acueducto 
+ yalcantarillado, que dependen en gran medida 
de la localización y el acceso y las caracterís- 
ticas morfológicas, son menores para Playón 
de Los Comuneros que para San Pablo y 
Caunces, mostrando asl las ventajas de este 
asentamiento que representó menores costos 
de localización que los demás para la dotación 
de este servicio. 
En lo que se refiere a las infraestructuras so- 
ciales 6stas están ausentes en buena parte de 
los asentamientos. Sin embargo, aqui hay que 
volver de nuevo a la accesibilidad y la localiza- 
ción, ya que como se dejó arriba expuesto, 
estos poblarnientos están en una situación 
geográfica que los favorece, dada su cercanía 
a algunos centros educativos y de salud situa- 
dos en otros barrios o en el centro de la ciudad. 
Por último, merece señalarse que todo indica 
que el mejoramiento por servicios públicos, en 
estos asentamientos, no parece haber impli- 
cado fenómenos de expulsión de población 
originaria, sino que por el contrario, pueden ser 
un factor de consolidacibn, lo cual puede tener 
relación por los plazos de amortización que 
determinan bajas cuotas mensuales, que pue- 
den ser pagadas por los usuarios. 
A primera vista y en cierta perspectiva evolu- 
cionista se podrla afirmar entonces que la ex- 
periencia del mejoramiento en asentamientos 
antiguos ha sido benkfica y que se tratarla as1 
de esperar para que su situación mejorara con 
el tiempo. Esta afirmación oscurece una serie 
de procesos que a continuación veremos. 
Los efectos y posibles tendencias del 
mejoramiento: la subdivisión o la 
densificación: (proceso detectado en los 
asentamientos m4s antiguos, tanto de 
invasión como piratas). 
Como arriba se expresaba, a primera vista 
todo parece marchar por el mejor de los mun- 
dos posibles. Pero las cosas muestran una 
realidad distinta. 
Si tomamos como punto de referencia los 
asentamientos más antiguos, encontramos 
que existe población que ha logrado tipos de 
vivienda superiores a la unidad básica. Sin 
embargo, despues de cerca de 15 años de 
fundados, aún existe una gran parte de pobla- 
dores que apenas logran alcanzar una unidad 
inicial y10 básica. Pero hay algo mas, tales 
asentamientos muestran la tendencia a una 
densificación y a la elevación del stock de 
vivienda. Dicho proceso seria favorable para el 
mejoramiento de la vivienda y el asentamiento 
en su conjunto si se realizara en lo que podría- 
mos denominar condiciones "normales" en la 
actualidad de los pobladores originales, lo cual 
sucede en realidad. 
En efecto, tales asentamientos comienzan a 
mostrar las contradicciones y la lógica de un 
desarrollo urbano incontrolado hecho por los 
esfuerzos de la población trabajadora. Con el 
tiempo se observan mejoras: buena localiza- 
ción, servicios públicos, vias de acceso, nego- 
cios que abastecen de bienes de subsistencia 
a la población residente y que se traduce en la 
elevación de los costos de permanencia. 
Todo el proceso significa una valorización de 
los predios y de las viviendas existentes deter- 
minando que los mayores costos de perma- 
nencia, representan para los propietarios, in- 
gresos imputados al ingreso familiar producto 
de los intereses percibidos por un patrimonio, 
fruto de una inversión de trabajo y recursos 
propios. Para los arrendatarios, mayores cos- 
tos de permanencia que deben ser desembol- 
sados del fondo de consumo y por consiguien- 
te, denotando que para que tales arrendatarios 
ingresen al asentamiento en las mismas con- 
diciones de los pobladores originales, deben 
poseer un ingreso total (salario +ingreso im- 
putado) superior. 
Sin embargo, dos hechos parecen estar suce- 
diendo: 
a. Ingreso al asentamiento de pobladores que 
logran superar tales barreras y logran obtener 
vivienda tipo básica y familiar. 
b. ingreso al asentamiento de arrendatarios 
con ingresos bajos que acceden a formas de 
vivienda precarias y caracterizadas como in- 
quilinato~ que se resisten a migrar a asenta- 
mientos de invasión. 
Llegamos asl pues al fondo del asunto. La 
valorización fruto del mejoramiento, la eleva- 
ción del costo de permanencia y la necesidad 
de los pobladores originales, ya de barrios 
piratas o de invasión, de permanecer a toda 
costa en el asentamiento, han dado lugar a la 
subdivisión y a la construcción en altura (bifa- 
miliares) con el fin de intensificar el uso resi- 
dencial del suelo, generándose asi un mercado 
de vivienda para sectores de bajos ingresos. 
Los datos obtenidos sobre precios de compra 
de terreno muestran que en San Martin, San 
Pablo y Playón, los precios son superiores a 
los del resto de asentamientos. (Veáse Gráfica 
No. 19 en plano No. 78). Además, se observa 
en el cuadro No. IV-A-3 que los tamaños de 
vivienda tienden a ser menores a medida que 
avanza el periodo de entrada de los poblado- 
res y que para los inquilinos es más bajo que 
para los propietarios, llegando a representar 
sólo el equivalente al área de una pieza en 
San Martin. Hacinamiento por reducción del 
tamaño de la vivienda es lo que muestra el 
mejoramiento y mercado "informal" de vivien- 
da. 
De esta forma es como se logra contrarrestar 
un proceso que aparentemente se encuentra 
al margen de la lógica del sistema, pero que en 
la realidad reproduce las contradicciones, 
acentuándolas. 
Si este proceso tiene menores dimensiones 
en los asentamientos de invasión antigua, ya 
comienza a generarse mostrando las mismas 
tendencias tanto a nivel de la valorización de 
predios, como en la reducción de los tama- 
ños de la vivienda como se puede detectar 
en las gráficas y el cuadro ya señalado. La 
valorización es menor tanto por las caracte- 
risticas geomorfológicas del barrio (Caun- 
ces) como a la ausencia de servicios pu blicos 
(Candelaria). 
De todo el análisis anterior se exceptúa Aures 
por representar un caso sui generis de estan- 
camiento en el mejoramiento de la vivienda, ya 
que su localización no lo ha favorecido; se 
encuentra intervenido, y cuenta ademis con 
acueducto muy precario y alcantarillado inexis- 
tente. 
Ahora bien, qud sucede con la población que 
no puede acceder a los planes de vivienda 
oficiales y privados y por diversas razones no 
soporta los costos de permanencia en los 
asentamientos ya señalados? 
La respuesta, la constituyen las invasiones en 
áreas urbanas periféricas y alejadas de la ciu- 
dad como son los casos de Maria Cano y 
Nuevos Conquistadores. 
Los casos de asentarnientos 
de invasión reciente: 
i 
1 Este tipo de asentamientos surgen en unas 
i condiciones distintas a las de los anteriores, 
tanto macro urbanas como económicas y so- 
ciales: localizados en zonas periféricas que 
presentan dificultades de acceso, poblados 
por familias con bajos ingresos que en parte 
provienen de actividades inestables y con altas 
tasas de dependencia, se desenvuelven en 
una coyuntura económica signada por la crisis 
que atraviesa la ciudad. 
En efecto, Maria Cano y Nuevos Conquistado- 
res, se originan en áreas de la ciudad bastante 
alejadas de los centros de consumo, que pre- 
sentan dificultades en acceso, transporte y en 
la dotación de servicios públicos y otras in- 
fraestructura~. 
Se generan asl efectos contraproducentes so- 
bre el mejoramiento general de la población 
que limitan sus alcances futuros. Dichos limi- 
tantes son los siguientes: 
a) Elevación de costos de transporte de bienes 
de subsistencia, tanto a nivel de precios en 
lugares de venta, como de tiempo y esfuerzo 
de traslado de los lugares hasta donde llegan 
los medios de transporte y las viviendas. En 
María Cano por ejemplo para ello tienden a 
utilizarse mulas; en Nuevos Conquistadores 
trabajo infantil. Además, el contar con debil 
desarrollo de negocios y comercios, obliga a la 
población a optar alguna de estas dos modaii- 
dades que de hecho limitan el gasto de consu- 
mo y el gasto susceptible de ser destinado en 
el mejorarmiento de la vivienda. 
b) Elevacion de costos de materiales que limi- 
tan aún más el crecimiento del stock habita- 
cional implicando por tanto el que éste deba 
hacerse en forma restringida y diferibndose 
bastante en el tiempo. 
c) Elevación de costo de energía en dos senti- 
dos. El primero se relaciona con la forma de 
obtenerla a partir del contrabando. La lejanía 
de las redes primarias ha obligado a la pobla- 
ción a invertir en líneas con un valor superior 
al que por el mismo rubro se da institucional- 
mente. El segundo se relaciona con el hecho 
de sobre-capacidad que implica deficiencia en 
el servicio y por tanto la necesidad de utilizar 
fuentes alternativas como petróleo que tiene 
un costo superior a la energla eléctrica (caso 
de María Cano). 
De esta forma, parece definirse una lógica en 
estos asentamientos. Esta estB intimamente 
relacionada con las condiciones de localiza- 
ción en el medio urbano, en donde se afectan 
por ingerencia directa de ésta, los ingresos 
familiares, limitándose asl, los recursos sus- 
ceptibles de ser revertidos a la vivienda y a su 
mejoramiento. No es gratuita entonces la con- 
dición precaria en la que viven la mayor parte 
de los pobladores que están obligados a sopor- 
tar costos de permanencia muy bajos como 
condición de tal situación de localización peri- 
férica y ante la imposibilidad de acceder a otras 
formas distintas de solución y con las dificulta- 
des estructurales de que éstas sean supera- 
das en el corto plazo. Decimos que en el corto 
plazo porque además de los limites que plan- 
tea la localización existen otros elementos de 
carácter social, económico, que se vinculan 
estrechamente al mejoramiento. 
La formación del cuerpo social, en lo que co- 
rresponde a la estructura ocupacional, mues- 
tra que estas familias subsisten a partir de 
ingresos, que en su mayoría no superan los 
dos salarios mínimos, provenientes fundamen- 
talmente de actividades económicas informa- 
les y formales no calificadas. Como se ve, la 
invasión no es una "solución" exclusiva de los 
primeros sino que también afecta a los segun- 
dos. 
Este sector formal estaría configurado por las 
actividades menos protegidas por la legisla- 
ción: vigilantes, obreros de la construcción de 
grandes compañías, etc. , muy susceptibles al 
ciclo económico. En su gran mayorla no son 
familias cuyos jefes de hogar posean un capital 
humano acumulado por experiencia o por edu- 
cación, a pesar de llevar varios años viviendo 
en la ciudad. 
Hasta cierto punto este hecho limita la estabi- 
lidad en el mercado laboral, sobre todo en 
momentos tan crlticos de recesión como los 
que vive Medellin actualmente, con tendencia 
a no mejorar en el corto plazo. La información 
contenida en los diagnósticos elaborados en 
los capltulos anteriores nos rnostraria lo ex- 
puesto anteriormente. Asl por ejemplo, estos 
asentamientos presentan mayores niveles de 
desempleo y subocupación comparativamente 
a los más antiguos. Todo lo anterior indicaria 
pues que las condiciones económicas serían 
un serio limitante a la expansion del asenta- 
miento. 
Las tendencias del mejoramiento 
y sus posibles efectos: 
ei ,..,A-- .. . . 
El cuadro descrito anteriormente nos muestra 
algunos limitantes que desde el punto de vista 
macro urbano y económico condicionan el me- 
joramiento del stock de vivienda. Hay otros 
condicionantes ligados a la acción del Estado 
que producirían otros efectos. Veámoslos. 
Como se ha descrito en otras partes de este 
Estudio, los asentamientos de María Cano y 
Nuevos Conquistadores cuentan con servicios 
públicos precarios e infraesetructura vial y co- 
munal inexistente, que afectan la reproducción 
normal del cuerpo social elevando costos de 
mantenimiento e impidiendo el acceso a servi 
cios como salud y educación. A este nivel vale 
la pena preguntar nos sobre la posibilidad de 
dotar a estos asentamientos de algunos servi- 
cios como por ejemplo la energía, el acueducto 
y el alcantarillado. 
En primer lugar hay que anotar que la dotación 
de tales servicios si bien es precaria para am- 
bos asentamientos con los consecuentes ries- 
gos y efectos sobre los pobladores, se presen- 
ta de una manera distinta en cada uno de ellos. 
La energia por ejemplo es más costosa y defi- 
ciente en María Cano que en Nuevos Conquis- 
tadores Costosa porque el valor de su itista- 
lación ($30.000) es mayor al presupuestado 
para este tipo de programa por Empresas Pú- 
blicas de Medellin ($9.800 a precios de 1982 
vigente en la actualidad). Deficiente, e implica 
costos mensuales altos comparativamente, ya i 
que copa la capacidad instalada de la fuente ' 
cercana obligando a los pobladores a utilizar 
fuentes alternativas con mayores costos. En 
Nuevos Conquistadores por el contrario, ta- 
les costos son menores por su cercanía a la 
fuente y por una posible mejor "eficiencia" del 
servicio. La pregunta es pues si estarian en 
capacidad tales pobladores para pagar la 
instalación en servicios de energla?. A nues- 
tro modo de ver las cosas, la respuesta es 
afirmativa porque e\ valor de la cuota de , 
amortización es muy baja sobretodo si la 
consideramos con un plazo de 120 meses. 
Aún más, para la población que habita María 
Cano tal costo sería muy bajo comparativa- 
mente al que Se paga mensualmente en 1 ,..*..-* 1 - -  " r- i r  
actualidad por las fuentes alternativas de 
energía. (Veáse cuadro No. IV-A-2). En cuan- 
to a los costos de acueducto y alcantarillado las 
cosas parecen invertirse en estos asentamien- 
tos y dependerían de factores topográficos, la 
calidad del suelo y del modo como se ha dado 
ei poblamiento y la subdivisión. 
En este sentido, tales condiciones favorecen a 
María Cano, en relacibril a Nuevos Conquista- 
dores. Es de presumir que en ambos, los cos- 
tos se elevan, pero en mayor grado en el último 
por la deficiente calidad de su área de ubica- 
ción. Además, se puede presumir que a plazos 
más largos para la amortización, la mayor par- 
te de ia población podría pagar el valor de las 
instalaciones. 
Asi pues, el mejoramiento por servicios públi- 
cos sería viable a pesar de la elevación de 
costos de su instalación. Sus efectos sobre la 
expulsión de población serian reducidos, afec- 
tando a aquella población que habita viviendas 
que deban ser removidas como producto del 
diseño de las nuevas redes, o a aquellas fami- 
lias que por condiciones particulares no pue- 
dan pagar periódica y regularmente una insta- 
lación y una cuenta de servicios como efecto 
de su situación de desempleo o subempleo. 
En cuanto a los servicios comunales, son via- 
bles la construcción de infraestructuras para I 
/ salud, recreación y educación y se podrla pen- 
, sar en una mejora en las vias de comunicación 
interna.Todo lo anterior significaría que estos 
asentamientos sólo tienen posibilidades de 
mejorar en su patrimonio colectivo si se realiza 
una acción del Estado. 
De lo contrario todo el peso seguiría recayendo 
en la población y por tanto las nuevas condi- 
ciones urbana y económicas se verian seria- 
mente limitadas. 
Ahora bien, suponiendo esta última tendencia, 
¿qué efectos se pueden esperar? 
En primer lugar, en este tipo de asentamiento 
se ha generado tambiAn un mercado de tierras. 
Tal fenbmeno conlleva a una subdivisión y a 
un poblamiento disperso con tendencia a re- 
ducir el tamaño del lote. Los precios de los 
lotes, si bien son menores que los de otros 
asentamientos por razones obvias (carecen de 
infraestructuras, ostentan dificultades de acce- 
so, etc.) son crecientes en el tiempo, dando 
lugar a que tierras con rentas cero en un mo- 
mento dado, por efecto de una oferta inelástica 
de tierras para viviendas de población de bajos 
ingresos y con demanda creciente, adquieran 
un precio. (Veáse Gráfica No. 19, Plano No. 
78). Este hecho a su vez exprecaria la posibi- 
lidad, para la poblaci6n originaria, de financiar 
parte de la vivienda con la venta de lotes al no 
contar con fuentes alternativas. 
En segundo lugar, se observa que el tamaño 
de la vivienda es menor que en otros asenta- 
mientos (veáse cuadro No. IV-A-3) y que 
decrece o permanece constante. 
Estos dos aspectos dan para pensar que exis- 
ten límites de vivienda con el tiempo y que en 
algunos casos obliga a reducirla, bien sea por- 
que no se cuente con los recursos necesarios, 
o porque con el tiempo la reducción del área 
del lote implique reducir su tamaiio. Ambas 
tendencias pueden coincidir y reforzarse mu- 
tuamente. 
Es de esperar que la vivienda por mucho 
tiempo siga reflejando costos de permanen- 
cia muy bajos, como producto de la imposibi- 
lidad de esta poblacibn de soportar otros 
costos, como inquilinos en otros asentamien- 
tos de la ciudad. La población se resiste a 
salir porque en condiciones de inestabilidad 
económica y social y de "agotamiento" del 
espacio, el ser propietarios o poseedores, les 
garantiza, al menos por un tiempo, algunas 
po-sibilidades futuras que no tienen como 
arrendatarios. 
Esto no implica necesariamente que se reali- 
cen avances sustanciales en el mejoramiento, 
puesto que, como se ha venido insistiendo, el 
proceso es largo y complejo. Lo que si es lógico 
pensar es que cada vez es más dificil obtener 
los logros "propuestos" dadas unas condicio- 
nes distintas de localización, empleo, ingresos, 
costos crecientes de servicios públicos, 
etc.,que limitan sus reales posibilidades. Por 
ejemplo s610 al nivel de los servicios públicos 
se observa que entre el momento de origen de 
los barrios más antiguos y la instalación de los 
mismos por acción de la misma comunidad, 
media un tiempo relativamente corto (3-4 años) 
periodo que parece estar ampliándose para a- 
sentamiento~ más nuevos. (Cuadro No.lV-A- 
1 ) .  
Las perspectivas pues no son tan claras y 
parecen estar afectando a una población que 
lejos de ser marginal hace parte de todo el 
engranaje econ6mico y social y a 161 vez se 
supedita a Al. Las soluciones a su problema 
son cada vez mds precarias porque con el 
tiempo Astas se ven afectadas por procesos 
económicos, sociales, flsicos, etc. que como 
individuos es dificil de controlar. De alll que su 
costo tenga que recaer necesariamente en 61 
y su familia. 
COSTOS TOTALES Y POR VIVIENDA DE PROGRAMAS DE INSTALACION DE SERVICIOS PUBLICOS EN 5 ASENTA- 
MIENTOS SELECCIONADOS (A PRECIOS CONSTANTES DE 1984) (3) 
Asentamiento Tipo Ano Costo proyecto Costo Plazo 
servicio Instalación vivienda amortiz. 
(meses) 
San Martín de Porres Energía 1 968 130.047.770 (1) 28.853 100 
Acueducto 1968 34.426.7541 (1) 16.661 100 
Alcantarillado 1968 23.503.184 (1) 13.687 100 
Subtotal 59.1 O1 
San PaMo Energía 1970 757.780 5.512 100 
Acueducto 1970 673.477 13.395 100 
Alcantarillado 1970 1.269.310 9.607 100 
Subtotal 2.720.567 28.515 
Playón de los Comuneros Energía 1973 9.548.672 8.097 100 
Acueducto 1973 9.345.132 8.743 100 
Alcantarillado 1973 10.132.743 4.823 100 
Subtotal 29.026.547 21.663 
Caunces Energía 1974 2.125.620 12.120 80 
Acueducto 1978 5.537.179 1 1.530 100 
Alcantarillado 1978 4.924.406 12.958 100 
Subtotal 12.587.205 24.488 (2) 
Aures Energía 1981 18.076.009 15.201 100 
Notas: (1) Corresponde al Programe del Barrio La Esperanza. (2) Incluye el último valor del proyecto de energía por ser el 
más actual y es correspondiente al programa de mayor cobertura, (3) Para deflactar se utilizó el índice general de precio del 
PBI aunque para los Últimos aiios (1982-1983-1984) se utili7aron los índices de precios al consumidor. 
Fuente: PEVAL. Datos elaborados a partir de información del Programa Habilitación Vivienda de Empresas Públicas de Me- 
dellin. 
COSTOS MlNlMOS ACTUALES PARA INSTALACION DE SERVICIOS PUBLICOS POR PROGRAMA DE HABlLlTAClON 
VIVIENDA EMPRESAS PUBLOICAS DE MEDELLIN (PRECIOS 1982) 
Cuadro IV - A - 2 
Tipo de programa Valor programa 160 M 120 M Intereses 
por vivienda Valor cuota mensual 
Red acueducto 4.000 67.52 24.24 12% 
Domiciliaria Acueducto 5.500 92.84 36.30 12% 
Total Acueducto 9.500 160.36 60.54 12% 
Red alcantarillado 4.000 67.62 24.24 12% 
Domidiaria Alcantarillado 6.000 101.23 36.36 12% 
Total alcantarillado 10.000 168.85 60.60 12% 
Red Energía 4.500 75.96 27.27 12% 
Domiciliaria Energía 5.300 89.46 32.12 12% 
Total Energía 9.800 165.42 59.39 12% 
Total todos los servicios 29.300 494.63 180.53 
TAMAAO POR VIVIENDA POR ASENTAMIENTO SEGUN ANO DE INGRESO DEL POBLADOR, 
PROPIETARIOS E INQUILINOS 
Cuadro IV - A - 3 
Asentamiento Antes de 1975 
Propiet. Inquilino 
1975- 1979 Despubs 1980 
Propie. lnquiilino Propietario Inquilino 
San Martín de Porres 60.6 42.0 57.3 43.4 
San PaMo 61.4 34.0 46.4 
Playón de los Comuneros 66.4 57.0 52.2 
Caunds 40.8 46.0 - - m - -  
Candelaria 54.7 41.4 28.5 
Aures 
1 Maria Cano 45.4 40.1 45.4 ---- 
Nuevos Conquistadores ----- 47.7 27.0 16.0 
'S610 una obseravación 
Fuente: PEVAL. Datos elaborados a partir de Encuesta en 8 asentarnientos. Agosto 1984 
DlNAMlCA ENCONTRADA 
EN CUANTO A LOS ELEMENTOS 
FlSlCOS EN EL MEJORAMIENTO 
BARRIAL EN MEDELUN 
Según se esboza en el resumen y síntesis 
presentada en el Capítulo II referente al con- 
texto urbano y el proceso de urbanización en 
Medellín y en el Valle de Aburrá, los asenta- 
mientos populares tienen una localización es- 
pecifica en el área de estudio como resultado 
de múltiples procesos, entre los cuales se pue- 
den mencionar algunos como: los procesos de 
apertura de tierras por parte de urbanizadores 
piratas o urbanizadores estatales (I.C.T.), las 
inversiones de parte del Estado en equipos de 
infraestructura y colectivos en una forma se- 
gregadora, las rentas urbanas, etc. Esto ha 
caracterizado de una forma especifica el desa- 
rrollo de la ciudad y del Valle de Aburrá y por 
lo tanto ha calificado sec tores que permiten o 
han permitido el asentamiento de población de 
bajos ingresos. Asl, la lógica de localización de 
estos asentamientos se puede catalogar bajo 
tres modalidades diferentes que algunas ve- 
ces se pueden presentar mezcladas: 
a) En áreas centrales o en barrios consolida- 
dos antiguos en proceso de deterioro, bajo la 
forma de alquiler de piezas y10 inquilinato. 
b) En áreas intersticiales subcentrales o en 
zonas residenciales de estratos medios y altos 
de población, bajo la forma de enclaves pro- 
ducto de la invasión de terrenos residuales: 
orillas de quebradas, terrenos municipales re- 
servados para obras viales o similares, franjas 
de terrenos que presentan conflictos de natu- 
raleza jurldica, etc. 
c) O en áreas periféricas en donde la renta 
diferencial tiende a cero y casi siempre loca-li- 
zados en zonas por fuera de la cota de servi- 
cios públicos. 
Si bien el Valle de Aburrá se comporta como 
una zona urbanizada bajo situaciones y fenó- 
menos similares, no asl se puede considerar 
como homogéneo. Dentro del mismo se pue- 
den diferenciar claramente áreas que han ca- 
racterizado su desarrollo urbano en forma de- 
terminada, como son los asentamientos popu- 
lares en Medellín; localización que reune 
condiciones particulares que es preciso seña- 
lar con el fin de lograr una cabal comprensión 
de las peculiaridades de estos núcleos, con- 
cretamente en los últimos veinte años, época 
que nos ocupa en la investigación. 
Se puede afirmar, que Medellln es el sitio de 
concentración de la mayoría de la población de 
bajos ingresos del Area Metropolitana. Esto es 
explicable porque en esta ciudad, al ser núcleo 
del Area y capital del Departamento, se han 
concentrado la mayor parte de los recursos y 
potencialidades en materia de cubrimiento de 
servicios públicos y equipamentos colectivos. 
Esto no quiere decir que los otros municipios 
del Valle no alberguen a porcentajes de esta 
población, pero no en forma concentrada. 
Esto hace a Medellín como núcleo concen-tra- 
dor y dinámico en el proceso de localización en 
cuanto a los asentamientos de invasión res- 
pecto al Area Metropolitana. Los otros muni-ci- 
pios del área parecen ser dinámicos en las 
soluciones de vivienda por parte de organis- 
mos estatales y privados, sin excluir con esto, 
el que Medellín también alberga alguna canti- 
dad de éstas pero no en forma concentrada. 
Medellín ha sido considerada com el Centro 
Metropolitano (incluyendo acá a Bogotá, Cali y 
Barranquilla) que mejor puede solucionar los 
problemas de servicios públicos. A l  menos se 
ha tenido la convicción de que todas las urba- 
nizaciones que se proyecten al interior de la 
cota de servicios públicos, pueden, potencial- 
mente contar con la instalación de ellos. Para 
el caso de los asentamientos más perifericos 
y de surgimiento popular (por mecanismos no 
formales ni planificados), se considera que 
estas áreas tienen tambibn un potencial de 
instala ción, siempre y cuando estas se aco- 
moden a las proyecciones que EEPPMM ha- 
gan sobre la expansión de servicios. (Caso de 
expansión de acueducto por nueva etapa de 
R iogrande, etc.). Para 1985-86 Empresas Pú- 
blicas tiene proyectado ampliar su servicio de 
acueducto a los otros municipios del Area Me- 
tropolitana. E sto cambiara la centralidad de 
Medellln y expandir4 la influencia en cuanto a 
presión por tierras "aptas" para asentamientos 
populares y mermará aquella hoy concentrada 
en Medellln y que ha sido dinámica desde 
mediados del 68 hasta nuestros días. 
La oferta de tierras para vivienda popular por 
el mecanismo pirata (loteamiento ilegal), prác- 
ticamente se congela en la primera mitad de la 
decada del 7 0 ,  como resultado de la Ley 60 del 
68 que faculta a la Superintendencia Bancaria 
para la intervención de esta modalidad de ur- 
banización. El cerramiento del mercado de 
oferta de lotes que se produce, encuentra una 
vllvula de escape en las invasiones periféricas 
) relativamente masivas. 
1 
i 
La proliferación de invasiones en terrenos mu- 1 nicipales o de particulares perifdricos o semi- 
perifbricos remanentes, crea una coyuntura 
* polltica y social que lleva a las autoridades 
municipales de adoptar una postura concilia- 
dora que se manifiesta, bien mediante una 
aceptación tácita de los asentamientos locali- 
b zados en tierras públicas, o bien, asumiendo 
actitudes conciliadoras e incluso, en ocasiones 
de apoyo real a procesos de invasión en suelos 
privados. Obviamente esta actitud no es una 
expresión compartida por el conjunto de inte- 
reses concurrentes en la gestión municipal, 
sino más bien un resultado de correlación e 
fuerzas coyunturales en la búsqueda de ganar 
hegemonia. 
Con relación a las invasiones de áreas subcen- 
trales (intersticiales), en general se ha apli-ca- 
do una dura politica de desalojos y con muy 
contadas excepciones estas tierras han sido 
#reincorpo radas al mercado especulativo. 
Por último, las condiciones geomorfológicas 
rpropias de la ciudad hacen que sus periferias 
presenten caracterlsticas fuertemente hostiles 
a su urbanización: altas pendientes, mala ca- 
IMad de suelos, dificultad en el suministro de 
servicios, etc.; en consecuencia hablar de las 
periferias que se han venido ocupando en los 
últimos años en la ciudad, es hablar de hechos 
urbanos con limitaciones estratbgicas (a muy 
largo plazo) para el logro de condiciones nor- 
males de vida urbana. 
Ahora bien, con relación al universo de asenta- 
mientos, objeto de nuestro estudio, estas condi- 
ciones particulares se expresan en cuatro tipos 
de localización: 
1) Localización periférica que ya se integró a los 
servicios generales urbanos, siguiendo patro- 
nes morfológicos y tecndógicos iguales a los 
de otros asentamientos de la 6poca, con m- 
tos de localización relativamente bajos, es el 
caso de los asentamien tos: San Martln, El  
Playón y San Pablo. 
2) Localización periférica integraMe a los servi- 
cios generales urbanas y costos de loca-liza- 
ción decrecientes, pero con dificultades morfo- 
lógicas funcionales y tecnológisáis pra su con- 
solidación: asentamiento Los Caunces. 
3) Localización subcentral intersticial con fuerte 
oposición de la autoridad municipal para su 
consolidación y adecuación, aunque con gran- 
des ventajas de localización, es el caso de La 
Candelaria. 
4) Localización extraperiférica dificilmente inte- 
graMe a los servicios urbanos, costos de loca- 
lización máximos diflcilrnente superabies y que 
presentan seriias dificultades para su ade-cua- 
ción: María Cano, Nuevos Conquistadores y 
Aures. El caso de Nuevos Conquistadores es 
especialmente grave dado que a diferen cia de 
los otros dos, su estructuración morfdógica 
(plan urbano) presenta alto grado de satu-ra- 
ción, no cuenta con áreas libres suficientes 
para la conducción de redes y se encuentra 
enfrentado a condiciones topográficas aptas 
sólo para soportar una ocupación de muy baja 
densidad. 
2.. Poblamiento 
En todos los casos estudiados, el poblamiento 
ha sido prácticamente el punto de partida de 
los asentamientos, a excepción de los barrios 
piratas con la peculiaridad de que a este pro- 
ceso de poblamiento lo  precede un plan previo 
de subdivisión del terreno en parcelas y lotes 
con previsión de un sistema vial. 
Este plan no necesariamente se concreta en el 
terreno antes del asentamiento de los primeros 
compradores, sino que se va delineando para- 
lelamente con el gradual poblamiento y venta 
de lotes del mismo. En las invasiones se pre- 
senta un poblamiento inicial cua ntitativamente 
importante y es tarea de los pobladores proce- 
der a un ordenamiento urbano mediante un 
proceso gradual de delimitación de dominios. 
De cualquier manera el hecho concreto es el 
generado en ambos casos por la presencia de 
los pobladores en el terreno como el punto de 
partida del procesa. 
La observación del comportamiento de este 
proceso en los asentamientos estudiados fue 
la siguiente: en una primera fase del asenta- 
miento el poblamiento se inicia mediante el 
acceso al lote (compra o invasibn según el 
caso) y/o por compra de un rancho precario 
cuyo objeto más que garantizar un alojamiento 
es el de establecer un dominio. Quienes ven- 
den este rancho, en el caso de las invasiones, 
usualmente son invasores originales que ha- 
cen de este procedimiento un negocio. En el 
caso de los asentamientos piratas son cornpra- 
dores que presumiblemente no pudieron pagar 
los costos de permanencia y localización. Los 
tiempos de duración encontrados para esta 
primera fase del poblamiento son muy varia- 
dos y dependen de múltiples situaciones parti- 
culares: situación del mercado de tierras exis- 
tente en el momento para estos estratos, situa- 
ciones individuales de los pobladores, etc. 
pero en términos generales, se tiende a con- 
centrar en el caso de las invasiones, en los 
primeros 5 años. En los barrios piratas se 
prolonga a los primeros 10 años; en ambos 
casos el poblamiento, bajo esta modalidad de 
acceso se prolonga hasta que el asentamiento 
alcanza un alto grado de consolidación. 
El estudio permitió observar que un porcentaje 
importante de familias accedió al  asentamiento 
por compra de viviendas en transición (cate- 
goría cualitativamente muy superior al rancho), 
unidades iniciales o básicas, lo que supone 
pensar que en este caso se produce, más que 
una agregacibn de nueva población, un reem- 
plazo de población a costa del desplazamiento 
de los más pobres (aunque en algunos casos 
se dieron compra de viviendas construldas di- 
rectamente para la venta). 
A esta modalidad de poblamiento cualitativa- 
mente distinta a la anterior, la podemos consi- 
derar como una segunda fase de poblamiento. 
El inicio de esta fase4 y su duración en el 
tiempo es mucho más prolongada y encuentra 
su límite en el establecimianto definitivo de los 
grupos familiares con ingresos capaces de ga- 
rantizar su permanencia en el lugar. Asenta- 
mientos como Los Caunces, Candelaria y San 
Martín y en menor medida Playón y San Pablo, 
ejemplífican este proceso. Aures (por su situa- 
ción pecualiar), María Cano y Nuevos Conquis- 
tadores (por ser muy recientes) no han sido 
objeto aún de esta modalidad de pobiamiento. 
La última fase de poblamiento observada en e 
estudio y que sólo se presentó con caracteris, 
ticas de población estable en los asentamien, 
tos de más de 10 años: San Pablo, Playón, Sar 
Martín y Caunces corresponde a la llegada de 
los inquilinos. Las condiciones de aparición de 
esta modalidad de pobladores parecen de. 
pender de: una buena localización, un ciertc 
nivel de consolidación de la vivienda, existen. 
cia de infraestructura básica y un reconoci. 
miento del asentamiento por la municipalidad, 
Una modalidad de inquilinos es la de inquilino 
de casa y normalmente corresponde a familias 
de ingresos más altos que el promedio de los 
propietarios del asentamiento. S u aparición 
depende de la existencia de viviendas evolu- 
cionadas por encima del nivel H3 o de vivien. 
das para renta en el segundo piso: Playón, San 
Pablo, Caunces y San Martin. 
4 Depende de que e l  asentamiento haya alcanzado un 
en la vivienda. 
1 cierto nivel de mejoramiento en la infraestructura así como, 
La otra modalidad de inquilinos encontrada, 
corresponde a los que alquilan piezas. Su 
aparición en un asentamiento, es síntoma de 
la existencia de pobladores rentistas o de fa- 
milias en proceso de empobrecimiento que se 
ven obligadas a rentar a costa de limitar su 
espacio habitable. Este se presenta en San 
Martin. 
En los casos estudiados se presentó la coinci- 
dencia de esta aparición de inquilinos concen- 
trada en los últimos 3 años. 
En términos generales se puede afirmar que 
la aparición de esta modalidad de poblamiento 
está implicando, de un lado la aparición de un 
porcentaje de propietarios rentistas que usu- 
fructúan en provecho propio, el incremento de 
las rentas diferenciales, producto del mejora- 
miento; y de otro lado, que otra parte de la 
población encuentra en el alquiler de piezas o 
de viviendas preczrias (el más alto porcentaje 
de viviendas para renta son unidades inicia- 
les), un mecanismo para complementar los 
bajos niveles de ingreso y asi contrarrestar los 
efectos de expulsión de dichas rentas diferen- 
ciales crecientes. Es presumible igualmente 
que el incremento del parque habitacional con 
destino a la renta, se esté haciendo en algu- 
nos casos, a costa del congelamiento en el 
mejoramiento de las viviendas que habitan 
sus propietarios. 
El tipo de inquilinos que se dan en asentamien- 
tos de fundación reciente: María Cano y Nue- 
vos Conquistadores presentan todas las ca- 
racte-rísticas de inquilinos en tránsito a otra 
situación de vivienda peor (en su mayoría son 
casos de cesión o préstamo), en el momento 
en que el propietario de la vivienda asi lo exija. 
3. Parcelación y loteo 
Los barrios piratas presentaron ventajas enor- 
mes sobre los de invasión. Es definitivamente 
mejor la estructuración morfológica de los pi- 
ratas más antiguos, (San Martín y San Pablo), 
en términos de la definición sobre el terreno de 
una estructura vial amplia y articulada, aunque 
con el problema de diseño de trazado perpen- 
dicular a la pendiente lo que la incrementa, un 
plan de lotificación y de manzanas ajustado a 
patrones tradicionales y en términos iniciales 
racionalizada. Al presentarse la intervención 
del Estado de estas formas de urbanización, 
hasta su total eliminación, se cerró el capitulo 
del canal tradicional de acceso para grupos de 
bajos ingresos de una vivienda, (inicialmente 
un lote) que se acomodaba a patrones urbanos 
de otros estratos y que aparentemente facilita- 
ban el proceso de consolidación y preserva- 
ción de un patrimonio individual y colectivo. 
En efecto, como pudo constatarse en estos 
dos asentamientos, los procesos de mejora- 
miento en la infraestructura de los mismos, su 
articulación a la malla circundante y las venta- 
jas de una lotificación relativamente aceptable 
en área y proporciones, no sólo facilitó su 
mejoramiento, sino que incluso ofreció a los 
pobladores la posibilidad de responder coyun- 
turalmente a un posible impacto negativo en la 
economía familiar; en tanto las condiciones de 
los lotes permitieron densificar, por subdivisión 
de los mismos o bien por incremento del nú- 
mero de alojamientos por lote, sin ocasionar 
una tugurización de los mismos. 
De otro lado, el barrio Aures es una versión 
desmejorada del asentamiento pirata y ha en- 
contrado limitantes de todo tipo para poder 
avanzar en su proceso de consolidación. Para 
el caso del loteamiento, se encontró que a 
rasgos generales es una continuidad de una 
tipología implementada en otros barrios piratas 
pero que sufrió en su proceso, la intervención 
de la Superintendencia y la entrada del Institu- 
to de Crédito Territorial, quienes frenaron e 
impidieron un desarrollo de poblamiento y de 
mejoramiento. A esto es necesario agregar la 
localización extraperiférica y su ubicación por 
fuera de la cota de acueducto. 
En los asentamientos de invasión, de Playón, 
el proceso de parcelación y loteo obedece a 
una dinámica de delimitación de dominios que 
se tradujo en un gran desequilibrio de áreas 
públicas y de circulación y en un loteamiento 
de muy bajas especificaciones en t6rminos de 
área y proporciones, en estos casos la densi- 
ficación (subdivisión de lotes o incremento de 
alojamientos por lote), ocasiona tugurización. 
Es el caso de La Candelaria y Nuevos Con- 
quistadores. 
La intervención oficial en El Playón produjo un 
ordenamiento en cuanto a las manzanas y los 
lotes y por consiguiente en el espacio público 
y el privado que dio una salida positiva a la 
invasión y facilitó su desarrollo posterior. De 
todas maneras el loteo resultante, debido a la 
forma y la cantidad de la tierra invadida, fue 
precario en cuanto a las áreas y las posibilida- 
des de desarrollo de las viviendas. 
El principal problema encontrado con los lotes 
de poca área, radica en que la ampliación de 
la vivienda si bien se logra como proceso de 
agregación de espacios diferenciados, sus es- 
pecificaciones en área y condiciones de venti- 
lación e iluminación, propician el hacinamien- 
to. 
Finalmente cabe observar que las diferencias 
que inicialmente se presentan entre los asen- 
tamiento~ piratas y las invasiones en términos 
de mercado de tierras, desaparecen en el mo- 
mento en que las invasiones el proceso de 
delimitación de dominios ha concluido y ha 
desaparecido el riesgo de desalojo. En este 
momento en estos asentamientos se inicia en 
forma generalizada la comercialización de los 
lotes y lote con rancho. 
4. Adecuación 
En todos los casos estudiados, se pudo cons- 
tatar que son las comunidades, con su organi- 
zación y su lucha quienes inician el proceso de 
adecuación de su asentamiento. El primer lo- 
gro, en este proceso se dirige hacia la infraes- 
tructura de servicios públicos; la cual es orga- 
nizada en forma provisional: acequias, man- 
gueras, tanques sin tratamiento de aguas, 
cuando se trata del acueducto; toma de con- 
trabando en el caso de la energia. Esto en 
términos del mejoramiento, representa la 
adaptación de los pobladores, con recursos 
t6cnicos y económicos precarios (algunas ve- 
ces a nivel técnico se dan soluciones bastante 
óptimas) a una tecnología apropiada, de rela- 
tiva eficacia en el soporte del poblamiento ini- 
cial en el lugar, aún a pesar de los riesgos que 
se generan o pueden generar, con estas insta- 
laciones y lo que representan para la vida y la 
salud de los habitantes y la misma estabilidad 
de los edificios. 
La situación de mayor conflicto se presenta 
con los sistemas provisionales de evacuación 
de aguas servidas y desechos, puesto que 
éstas se hacen a campo abierto y con un alto 
grado de improvisación. 
La presencia de las entidades municipales en 
los procesos de adecuacion del asentamiento 
es bastante variable, dependiendo del asenta- 
miento y de su importancia en el área urbana. 
Se detectó en nuestro análisis, que existe un 
período de nula participación estatal en los 
procesos de mejoramiento. En el caso del a- 
cueducto, la pobiación que hoy tiene servicio 
de EE.PP.MM., esperó seis y siete años para 
obtenerlo (Casos San Martín, Caunces, El Pla- 
yón y San Pablo). E n la energía, los pobladores 
esperaron entre 5 y 12 años esta intervención 
(Casos San Martín, Aures, Caunces, El Playón 
y San Pablo). En el alcantarillado, a nivel de la 
intervención oficial, se esperó de 6 a 12 años 
(Casos de San Martín, El Playón y San Pablo). 
Los años anteriores a estos períodos señala- 
dos: 6 y 7 años en el caso del acueducto, 5 y 
12 años en energía y 6 y 12 años en el alcan- 
tarillado, fueron períodos cuya soluciones re- 
cayeron totalamente en los hombros de los 
pobladores. 
Esto obligó a que no existiera una evolución de 
las tecnologías precarias implementadas por 
los pobladores y a que se vivieran amplios 
períodos de riesgo y precarias condiciones de 
habitabilidad. Situación que hoy es real para el 
caso de los asentamientos que no tienen inter- 
vención alguna por parte de entidades estata- 
les o que si la han tenido es en algunos de los 
servicios y no en todos. 
Para el caso de otros servicios, la intervención 
oficial está bastante alejada del momento de 
poblamiento. En el caso de los servicios de 
basuras y te16fonos5 estos han llegado entre 
los 10 y los 20 años. 
En cuanto al equipamiento educativo, no existe 
una politica de dotación del servicio ajustada al 
proceso de mejoramiento de los asentamientos, 
en consecuencia este servicio aparece (sólo 2 
asentamlentos tienen escuelas formales) de ma- 
nera diferenciada en el tiempo. Dependiendo de 
las acciones de los pobladores por la construc- 
ci6n de la escuela, servicio que es uno de los 
primeros que ellos tratan de conseguir. 
i 
b El acceso al resto de equipamientos (trans- 
i porte, educación, salud, recreación) depende 
/ de la localizaci6n de los asentamientos, asl 
como de la ubicación de los mismos en el área 
i yde los recursos existentes en los asentamien- 
j tos vecinos. 
j En general se puede afirmar respecto al equi- ' pamiento social, que este está lejos de obede- 
cer a una planeación territorializada por parte 
del Estado y de acuerdo a planes dinámicos 
que den respuesta por cobertura a las necesi- 
dades que plantea la población de estos desa- 
rrdlos. 
La relación entre la dotación de infraestructura 
y el  poblamiento se dio en el estudio bajo tres 
modalidades: 
- La adecuación provisional de infraestructura 
básica (energía y acueducto), por parte de los 
pobladores, asl como la posterior instalación 
de Rsta por parte de E.E.P.P., jalonó el po- 
blamientodel asentamiento. Es el caso de los 
barrios piratas antiguos: San Martln y San 
Pablo. 
- Una segunda modalidad es la que se presen- 
ta cuando la adecuación provisional de ser- 
vicios básicos de infraestructura por parte de 
los pobladores impulsa una segunda fase de 
poblamiento, la cual acentúa este proceso, 
jalonando la dotaticón domiciliaria de servi- 
cios por parte de E.E.P.P. Esta situación es 
caracterlstica de las invasiones mís  anti- 
guas: Playón, Caunces y Candelaria. 
- Una tercera modalidad en la que están las 
dos invasiones recientes, Nuevos Conquista- 
dores y María Cano y el Barrio Aures (pi- 
rata), es cuando la adecuación provisional de 
servicios jalona el poblarniento. En los dos 
primeros asgntamientos se explica esta si- 
tuación por lo nuevo de su surgimiento y 
resulta difícil afirmar para estos dos casos (si 
se tiene en cuenta las condiciones propias y 
naturales que los afectan), que estos dos 
asentamientos van a seguir el proceso vivido 
por los barrios m i s  antiguos. 
El caso de Aures se explica por su situación de 
interinidad legal (se encuentra intervenido) que 
ha estancado su evolución. 
De 10 anterior se puede concluir que la adecua- 
ción provisional de los servicios públicos es fac- 
tor de estlmulo a los procesos de poblamiento. 
5. Edificación 
El proceso de edificación se inicia en una pri- 
mera etapa como soporte del poblamiento,, 
bajo la forma de construccibn de ranchos y 
unidades en transición. Aún cuando en los 
asentamientos piratas, en algunos casos, la 
construcción en sólido precede al poblamiento. 
A partir de esta primera fase de edficación, se 
inicia un largo proceso de mejoramiento de las 
viviendas, el cual lejos de ser lineal, pasa por 
diferentes momentos de estancamiento e h- 
cluso de retorno a situaciones que se crefan 
superadas. 
En efecto se pudo constatar que el ingreso de 
los servicios públicos definitivos a los asenta- 
mientos más antiguos represent6 para m w h s  
familias, o bien el estancamiento del mejora- 
miento de sus viviendas en estados incipientes 
de desarrollo, toda vez que tuvieron que volcar 
todo su esfuerzo en el pago de estos servicios, 
5 S610 existe Seivici0 de recolección de basuras e n  San Pablo (aiio 1994) y San Martln (a 108 14 anos d . 1  
poblamiento). 
o bien la subdivisión de sus lotes para lograr 
mediante la venta de los lotes resultantes cos- 
tear dicho mejoramiento. 
El incremento generado en las rentas diferen- 
ciales en los asentamientos mejorados como 
consecuencia de la inte ~ e n c i ó n  oficial, obligó 
a algunas familias de los asentamientos más 
consolidados a tener que hacer subdivisiones 
de su vivienda y rentar piezas y10 aumentar el 
número de alojamientos por lote, a costa de 
constreñir sus condiciones de habitabilidad, 
limitando la evolución de sus viviendas; es el 
caso de San Martín y San Pablo. 
En el análisis del mejoramiento de la vivienda 
encontrado en los ocho asentamientos, se de- 
tectó una correspondencia directa entre la an- 
tigüedad del asentamiento y el tipo de vivienda 
encontrado. De esta forma, se visualizó en una 
primera aproximación que de acuerdo a nues- 
tra tipologia de vivienda, a medida que se tenía 
mayor antigüedad en el asentamiento, se tenía 
mejor nivel en cuanto a la vivienda. Asi: los 
asentamientos San Martín y San Pablo los más 
antiguos, no tenían viviendas de los niveles de 
H1 (rancho) ni H2 (transición). Siendo su nivel 
más bajo el  H3 (unidad inicial). El asentamien- 
to El Playón, conforma otro grupo, en donde no 
se detectó vivienda H 1 rancho) y su nivel más 
bajo en la tipologla seguida, fue H2 (transi- 
ción). Los otros asentamientos tienen algún 
porcentaje en vivienda H1 pero con diferentes 
proporciones que dependen de la época de 
poblamiento. En un nivel general se encontró 
que en la mayoría de los asentamientos predo 
mina la H3 (unidad inicial), aún en los más 
antiguos. En un nivel un poco más profundo y 
cruzando esta primera visión con la informa- 
ción detectada en las áreas socio económicas, 
con las calidades de vida, las condiciones de 
habitabilidad, etc. dedujimos que el mejora- 
miento del hábitat en un nivel general, encuen- 
tra un llmite estructural que está causando en 
los asentamientos estudiados, situaciones ne- 
gativas más que positivas, lo que hemos incor- 
porado como relaciones debidas a situaciones 
urbanas y socio-económicas bastante criticas. 
Los procesos urbanos (ya analizados en el 
literal A del presente capitulo) se manifiestan 
actualmente en una forma bastante conflictiva 
y de alto desequilibrio. 
Y es precisamente la población de bajos ingre- 
sos la que está sufriendo todas las consecuen- 
cias de la crisis económica que tiene su rela- 
ción directa con la que vive Medellln a nivel 
particular. 
El límite estructural del mejoramiento se puede 
caracterizar por la. dificultad existente para la 
superación de los niveles de pobreza y los 
resultados de los procesos de "mejoramiento" 
6 
que están generando patologlas constructivas 
en cuanto a su adaptación al medio flsico ;y 
situaciones deprimidas a nivel del hacinamien- 
to y de los índices de habitabilidad. 
De otro lado, si bien la acción oficial no ha 
causado de manera directa efectos expulsivos 
entre la población original, indirectamente el cre- 
cimiento de las rentas diferenciales sl pueden 
comenzar a producir dichos efectos y10 en su 
defecto, ocasionar procesos de degradación en 
los asentamientos por la vía de su paulatina 
tugurización. 
Respecto a los asentamientos extraperiféri- 
cos, se puede afirmar que se está ante un tipo 
de urbanismo sin precedentes, frente al cual 
los esquemas de intervención, hasta ahora 
aplicados, no parecen ser capaces de producir 
los mismos efectos ya experimentados y cono- 
cidos en los asentamientos originados en dé- 
cadas anteriores. 
Por último cabe señalar que presenciamos un 
momento de la historia urbana, en que la proble- 
mática habitacional está ya generada por contin- 
gentes de población de origen urbano (ciudada- 
nos), cuyas caracteristicas, nivel de expectativas 
y aspiraciones, están lejos de ser las mismas 
que las de los pobladores pobres de los años 50 
y 60 de origen rural; y que en consecuencia 
6 Que al haberse ya analizado en sus implicaciones in 
de mejoría. 
iternas ya no puede ser nombrado como un proceso mechnico 
están exigiendo el cambio radical de los esque- 
mas de intervención y tratamiento, diseñados 
en el pasado y que aún se aplican para unas 
condiciones históricas totalmente diferentes. 
S i  a lo anterior se agrega el hecho de que la 
actual lógica de desarrollo urbano, es la ex- 
presión cada vez más elocuente de los intere- 
ses capitalistas en juego, la cual se manifiesta 
a travbs de la orientación del grueso de los 
recursos disponibles a la sobre estructuración 
de las áreas de más alta renta diferencial ur- 
bana; construcción de metro, complejización 
innecesaria de los sistemas viales, programas 
especulativos de renovación de áreas centra- 
les, etc.). 
Las perspectivas futuras de mejoramiento de 
asentamientos populares autogestionados, 
; están en contravia al desarrollo y en particular, 
t 
la urbanización extraperiférica reciente, en- 
contrará limites prácticamente insalvables. 
t 
1 i ASPECTOS SOCIALES 
Las conclusiones con respecto a la dimensión 
social del mejoramiento han sido elaboradas a 
partir de: 
- Los resultados de la encuesta 
- El estudio de las entrevistas 
- El análisis de la prensa y 
- El conjunto de las informaciones obtenidas 
con el uso de las técnicas mencionadas en la 
definición metodológica de la investigación y 
se plantean a 3 niveles: 
l 
; e Los aspectos relacionados con la familia 
frente al proceso de mejoramiento barrial. 
e Las organizaciones y el papel que asu- t 
Y rnen en la transformación del hábitat y 
, e Los conflictos observados en los asenta- 
! rnientos objeto del estudio. 
1 
1 .  La familia 
La familia es el actor más importante, cuando 
el investigador considera el mejoramiento, que 
se plantea en procesos urbanos no planifica- 
dos y se centra en la vivienda. Sinembargo, 
todo el trabajo de campo señala grandes difi- 
cultades en el proceso generado por la familia 
y a la vez cuestiona una serie de convicciones 
comúnmente aceptadas. 
Además de las dificultades introducidas con 
las consideraciones acerca del empleo y del 
ingreso, debemos agregar otras no sin relacio- 
nes con estas: 
- El bajo nivel educativo, especialmente obser- 
vado para los jefes de hogar, pero general- 
mente compartido con los demás integrantes 
de ¡a familia. 
- La correlativa baja capacitación para el tra- 
bajo de los hombres como de las mujeres que 
lleva al conjunto de los pobladores a vincu- 
larse al sector de la construcción o de los 
servicios, o a participar de las actividades 
informales. Solamente en San Martín, se 
constata la presencia de una población obre- 
ra que ha sido partícipe de organizaciones 
gremiales y ha percibido ingresos estables. 
A estos aspectos debemos agregar otro que 
en cierta forma es sorprendente: 
- A pesar de todas las campañas de control de 
la natalidad y de las dificultades inherentes a 
cualquier proceso de apropiación de la tierra 
y de construcción de la vivienda, la encuesta 
identifica un alto índice de dependencia, es- 
pecialmente en los asentamientos más re- 
cientes: las tasas de natalidad no sufren mo- 
dificaciones y las familias se consolidan, aún 
en los peores momentos de los procesos 
estudiados, aún cuando las familias hablan 
de dedicar todos sus escasos recursos al me- 
joramiento de sus estudios, aún cuando las 
familias hablan de dedicar todos sus escasos 
recursos al mejoramiento de su hábitat. 
Evidentemente estos aspectos dificultan el 
proceso de mejoramiento y actúan todos en 
el mismo sentido, reforzándose mutuamente 
y limitando las posibilidades de acción sobre 
la vivienda y entorno. Sin embargo, existen 
otros aspectos que inciden más positivamen- 
te y se relacionan dialécticamente con los 
anteriores: 
- Las familias observadas están conformadas, 
según el modelo de la familia nuclear, que en 
las primeras fases del poblamiento, sólo cre- 
ce por los nacimientos. Al contrario de lo que 
se crea generalmente, la familia se extiende 
y se abre a parientes cuando el proceso de 
ocupación se ha consolidado, cuando la vi- 
vienda se ha desarrollado, como es el caso 
de los asentamientos más antiguos. 
- La participación de la mujer, que ésta trabaje 
o no, fuera del barrio, adquiere una gran 
importancia y puede establecer las redes 
básicas de relaciones al interior de las orga- 
nizaciones. Esto parece confirmarse aún en 
el caso de las mujeres -por cierto poco nume- 
rosas- que actúan como jefes de hogar. 
- Finalmente y con gran incidencia en los pro- 
cesos de mejoramiento, es importante resal- 
tar que, la mayoría de las familias tienen una 
larga trayectoria urbana y no llegan del cam- 
po a la ciudad, arrastradas por olas migrato- 
rias que han perdido las caracteristicas iden- 
tificadas en las décadas del 50 y del 60; las 
familias que hoy ocupan los 8 barrios estu- 
diados reconocen una larga permanencia en 
otros barrios de Medellln o del Area Metropo- 
litana; se presentan como familias jóvenes 
que buscan su independencia y una vivienda 
propia. 
Estas consideraciones y su confrontación con 
las entrevistas y otros datos de las encuestas, 
nos permiten afirmar que los pobladores son 
conscientes de vivir en un marco estrecho, 
incómodo e inclusive a veces infrahumano, 
pero toleran esta situación porque perciben el 
potencial existente en ellos, en sus organiza- 
ciones y en los agentes externos que presia- 
nados, pueden intervenir; porque fuertes de 
esta convicción, asumen las dificultades como 
transitorias y comparan sus condiciones con 
las de otros asentamientos que han conocido 
la misma precariedad y alcanzado un cierto 
nivel de mejoramiento. 
Es más, aún cuando la calidad de la vivienda, 
del barrio, de los servicios, se ha deteriorado 
con el traslado al asentamiento, el cambio tien- 
de a evaluarse positivamente en una referen- 
cia a ciertos valores como la seguridad de la 
tenencia, el no pago de alquiler, la posesión o 
propiedad de una vivienda, patrimonio que 
abre nuevas perspectivas en todos los cam- 
pos. Son perspectivas para un futuro, quizás 
lejano, pero, por lo menos, "los hijos disfruta- 
rán de mejores condiciones". 
Sin embargo, esta percepción tiene dos limi- 
tantes que inciden negativamente y justifican, 
para las familias, ciertos temores. 
Pocas personas entrevistadas o encuestadas 
han dejado de mencionar la inseguridad del 
barrio, la venta y el consumo de drogas y la 
realización de actividades ¡lícitas. 
Si bien parece que estos fenómenos revisten 
características más graves en unos asenta- 
mientos que en otros, también es cierto que se 
trata de un problema inherente a la sociedad 
urbana y especialmente a la de Medellln en la 
actualidad. 
Por otro lado, se percibe el ingreso de las 
familias de inquilinos como cierto freno a las 
organizaciones, aunque como lo veremos más 
adelante este fenómeno se presenta cuando el 
grado de consolidación de los barrios ya ha 
contribuído al incremento del individualismo y 
al decaimiento de las luchas colectivas. 
Y con estas observaciones podemos introducir 
la problemática de las organizaciones: 
2. Las organixaciones 
Las organizaciones adquieren mayor impor- 
tancia cuando el concepto de vivienda se am- 
plia y se extiende al barrio y al entorno. 
Sin embargo, estas organizaciones no se pue- 
den concebir como una realidad homogénea y 
estática. Al contrario, existen diferentes tipos y 
con relaciones variadas entre si: 
a) En los asentamientos estudiados, se obser- 
van redes informales que se fundamentan 
sobre la existencia de relaciones de: 
- Son redes de información y de comunicación 
por las cuales las noticias se transmiten en el 
asentamiento, ya que su carácter complejo 
excluye finalmente pocas familias. 
- Son redes de asistencia y apoyo que permi- 
ten resolver probiemas ocasionales, como 
enfermedades, construcción ... o permanen- 
tes como la vigilancia de la vivienda, el cui- 
dado de los niños ... Vale la pena destacar su 
importancia en los procesos de autocons- 
trucción para abordar tareas que requieren 
mucha mano de obra por poco tiempo: va- 
ciado de placas, banqueos .... 
- Son también redes organizativas sobre las 
cuales se fundamentan la participación y la 
aceptación de responsabilidades en organi- 
zaciones de diferentes tipos al interior de los 
asentamientos y especialmente de los más 
informales: permite conformar grupos bas- 
tante integrados para afrontar dificultades fa- 
miliares (sociedades enterradoras), trabajos, 
ahorro, recreación (natilleras). 
Estas redes, generalmente poco estudiadas, 
constituyen formas orga nizativas muy impor- 
tantes frente al mejoramiento: 
- Tienden a superar los problemas culturales. 
- Desarrollan actitudes organizativas positivas 
basadas sobre la aceptación de los integran- 
tes del grupo y la satisfacción de estar unidos. 
- Tienen un carácter estable mucho mayor que 
las diferentes organizaciones más formales 
que se constituyen en los asentamientos. 
- Obedecen a una lógica ciara: la de las sim- 
patías, de las necesidades ... y se manifiestan 
permanentemente a través de conversacio- 
nes, ayudas, intercambios ... 
- Articulan la población de un asentamiento y 
permiten el desarrdiode un liderazgo natural. 
- Pueden suministrar elementos importantes 
para el mejoramiento, por ejemplo al imple- 
mentar mecanismos de ahorro informal que 
se invierte generalmente en la vivienda o al 
sentar bases para la constitución de organi- 
zaciones más formales directamente enca- 
minadas hacia el mejoramiento barrial. 
b) Al lado de estas redes, existen las organiza- 
ciones entre las cuales debemos distinguir di- 
ferentes tipos: 
Unas primeras, muy ligadas a las redes infor- 
males y apoyadas sobre éstas: tienen una 
existencia de hecho; son aisladas las unas de 
las otras, similares, aunque existan al interior 
de un mismo asentamiento y se rigen por nor- 
mas comúnmente aceptadas pero no siempre 
definidas por escrito.Entre estas destacamos 
las natilleras, las sociedades enterradoras, los 
grupos religiosos y deportivos. 
A pesar del bajo nivel de participación detecta- 
do en los asentamientos estudiados, estas or- 
ganizaciones predominan en San Martín, San 
Pablo, El Playón y Los Caunces, es decir en 
los asentamientos ya dotados de cierta infraes- 
tructura, donde se ha logrado un mayor nivel 
de consolidación y se han superado muchos 
problemas colectivos del inicio de la urbaniza- 
ción. 
Y estas organizaciones son muy escasas en 
los asentamientos de condiciones más preca- 
rias. 
Finalmente es importante agregar que, si bien 
organizaciones con estas caracteristicas, poco 
inciden directamente en el mejoramiento, de 
todas maneras requieren algunos espacios cu- 
ya existencia debe valorarse: canchas, salo- 
nes sociales o culturales, capillas. Además 
movilizan recursos y permiten algunas inver- 
siones, a nivel individual o colectivo, y su inci- 
dencia en las condiciones de vida es funda- 
mental, ya que mejora las relaciones humanas 
y promueve un desarrollo social, cultural ... 
Otras organizaciones trascienden las redes 
informales existentes en los asentamientos y 
tienen un carácter mucho más formal. Son 
organizaciones que tienen un status legal, nor- 
mas de funcionamiento, estructura definida y 
establecen relaciones con otras del mismo tipo 
a nivel municipal o inclusive nacional. 
Si bien es cierto que las bases de estas organi- 
zaciones se deben encontrar en los diferentes 
asentamientos, también hay que señalar la im- 
portancia de la intervención de agentes exter- 
nos: el Estado a algún nivel, grupos políticos .... 
Entre bstas, las más importantes son la Acción 
Comunal, Provivienda, Organizaciones de Tu- 
gurianos.. los comités cívicos. 
En el caso de estas organizaciones también el 
nivel de participacion es muy bajo ...p ero son 
las que predominan en María Cano, La Cande- 
laria, Nuevos Conquistadores y Aures, o sea 
en los asentamientos más precarios donde 
existen graves problemas de consumo colecti- 
vo que la comunidad, gracias a una acción 
conjunta, puede resolver total o parcialmente. 
Vale la pena mencionar aqui el intento de fun- 
dar la Cooperativa Tomás Moro (la referencia 
a "la utopía" no es desprovista de sentido) en 
Aures, con base en el esfuerzo del urbanizador 
pirata y de los pobladores, para afrontar las 
dificultades del proceso de urbanización inicial 
y superarlas con recursos colectivos. El fraca- 
so se explica por la intervención del Estado con 
base en la Ley 66 de 1968. 
Para concluir: estas organizaciones, tanto al 
interior de los asentamientos como por parte 
de los agentes externos, se conciben en rela- 
ción directa con los procesos de mejoramiento 
de las viviendas y los barrios. 
Sin embargo, cabe aqui detenernos en el pro- 
ceso que sufren estas organizaciones en los 
barrios piratas y de invasión y seiíalar que en 
la fase inicial responden a la urgencia de aten- 
der colectivamente a las necesidades comu- 
nes para defender la estabilidad del barrio y10 
obtener la dotación de cierta infraestructura. 
A este nivel, debemos distinguir la situación de 
las dos modalidades de asentamientos: 
- En los barrios piratas, el urbanizador brinda 
cierta colaboracion con la entrega de tierras 
para iglesia, escuela, zona recreativa y el 
suministro de algunos materiales. 
- En las invasiones, los pobladores acuden a 
sectores políticos o religiosos externos que 
se constituyen en grupos de presión y even- 
tualmente suministran algunos recursos: di- 
nero, materiales, maquinaria ... 
Pero con el tiempo y a medida que se logra la 
seguridad en cuanto a la propiedad o posesión 
de la tierra y la dotación del barrio, estas orga- 
nizaciones pierden peso, aunque mantengan 
sus estructuras administrativas y sigan reali- 
zando actividades orientadas hacia el mejora- 
miento. 
Son frecuentes las críticas formuiadas por los 
pobladores en razón de malos manejos de 
dineros, del sectarismo, partidista que caracte- 
riza varias juntas y del papel cumplido por 
algunos lideres. 
c) Finalmente existen organizaciones, mencio- 
nadas por los pobladores, que trascienden el 
marco del asentamiento y tienen una importan- 
cia a escala urbana y una relación estrecha con 
el empleo ylo la participación pdítica. Son los 
sindicatos, los partidos y los grupos pditicos. 
Estos se mencionan, en muy baja proporción, 
indistintamente en todos los tipos de asenta- 
mientos. 
Aunque poco inciden directamente en el mejo- 
ramiento. no sobra señalar: 
- Su importancia en la estabildad laboral y por 
lo tanto en los ingresos de los pobladores, a 
pesar de que requieren energías asi desvin- 
culadas del barrio y 
- La posible intervención de partidos o grupos 
politicos en los asentamientos donde obtie- 
nen mucho apoyo: en respuesta o como con- 
traprestación; han sido numerosas las obras 
emprendidas y quizás el caso del Playón es 
el más notable. 
A manera de conclusión: observamos la exis- 
tencia de diferentes tipos de organizaciones cu- 
ya importancia varía en el tiempo, de acuerdo 
con la situación particular de cada asentamiento. 
También constatamos el muy bajo nivel de 
participación e inclusive el rechazo a ciertas 
organizaciones: los pobladores de los ocho 
asentamientos contribuyen generalmente po- 
co a la toma de decisión, a la aceptación de 
responsabilidades frente a sus propios proble- 
mas y si lo hacen es más a nivel individual que 
como "familias" que compartan las mismas 
dificultades. 
Parece claro que las organizaciones sólo ad- 
quieren sentido cuando están directamente re- 
lacionadas con procesos o acciones puntuales 
de mejoramiento, cuando se plantean como 
respuesta a necesidades sentidas por los po- 
bladores y cuando persiguen objetivos "vivos" 
para el bien de todos; así logran su mayor 
fuerza cuando se enfrentan con agentes exter- 
nos y deben resolver -ya no problemas- sino 
conflictos, así como veremos a continuación. 
Esta parece ser la lógica de las organizaciones 
de vecinos ... pero esta lógica no puede conce- 
birse aislada de la Iógica de los otros agentes, 
de sus intervenciones y de sus relaciones a 
través del tiempo y en circunstancias siempre 
particulares. 
3. Los conflictos 
Las encuestas efectuadas en los asentamien- 
tos suministran poca información acerca de los 
conflictos y en términos generales se abordan 
más los "problemas" relacionados con la vi- 
vienda y los medios de consumo colectivo, e 
identifican las dificultades enfrentadas por las 
comunidades a pesar de su bajo nivel organi- 
zativo. 
Para abordar este tema debemos centrarnos en 
el análisis de las entrevistas realizadas en los 
asentamientos, de la prensa y los documentos 
disponibles en las entidades oficiales y privadas. 
Si dejamos a un lado los "problemas" para 
centrarnos en los "conflictos", observamos 
que: 
- Estos tienen estrechas relaciones con las 
organizaciones y especialmente con las for- 
males al interior de los asentamientos; y 
- Se plantean a propósito de los objetivos "vi- 
vos", asumidos por pobladores dispuestos a 
\uchar y vinculados directamente con el me- 
joramiento, sin que para nadie tenga interés 
el establecimiento de hipotéticas prioridades 
de intervención. 
Podemos indentificar dos grandes tipos de 
conflictos: 
a) Los que se generan en un asentamiento 
entre organizaciones que luchan por el poder, 
la dominación ideológica, ¡a afirmación de in- 
tereses divergentes, a la orientación de los 
destinos de un asentamiento. 
Estos conflictos conducen generalmente a un 
deterioro de las relaciones internas: las orga- 
nizaciones enfrentadas se radicalizan y la ma- 
yoría de los pobladores se retraen. 
Tales situaciones se han planteado en San 
Martín donde un comité cívico y la acción co- 
munal han luchado por espacio de varios años 
y en María Cano, donde Provivienda y la acción 
comunal buscan orientar las acciones de me- 
joramiento y lograr intervenciones. 
Sinembargo no son las más frecuentes y ge- 
neralmente encontramos: 
b) Los conflictos entre la organización exis- 
tente en el asentamiento y agentes exter- 
nos: estos conflictos tienden a fortalecer las 
organizaciones y a afirmarlas frente a otros 
sectores que representan entidades estatales 
a diferentes niveles o instituciones privadas. 
En el caso de los barrios de invasión, el primer 
conflicto se presenta a propósito de la tierra y 
conduce a una alta cohesión de los poblado- 
res. 
Así por ejemplo en Los Caunces, la acción 
comunal logra impedir la intervención estatal 
durante varios años y aprovechar las contra- 
dicciones entre diferentes entidades oficiales. 
En Nuevos Conquistadores y en El Playón, se 
plantea una situación opuesta: los pobladores 
buscan el apoyo de grupos políticos y a través 
de sus presiones, la intervención estatal y la 
definición de la posesión de la tierra. Esta 
forma de actuar es muy común en 6pocas 
preelectorales cuando las organizaciones "uti- 
lizan" los sectores en el poder para lograr sus 
objetivos. 
En el caso de los barrios piratas intervenidos, 
vale la pena señalar que no se presentan con- 
flictos mayores y que los pobladores poco per. 
ciben el desplazamiento del urbanizador pirata 
por la Superintendencia Bancaria y el ICT. 
Los conflictos posteriores se plantean a pro- 
pósito de los servicios públicos, los cuales son 
apropiados en forma ilegal por parte de los 
pobladores. Sinembargo vale señalar que esta 
apropiación tiende a ser más individual que 
colectiva al inicio de la ocupación del asenta- 
miento y que la organización (generalmente la 
acción comunal) interviene para solucionar el 
problema del acueducto y del alcantarillado 
más que los de la energía, la recolección de 
basuras o el transporte, los cuales se abordan 
en fases posteriores. 
Se presentan enfrentamientos, a veces violen- 
tos, entre la policia y los pobladores, entre 
entidades estatales y organizaciones popula- 
res. Sinembargo, debe mencionarse aquí la 
intervención de las EE.PP y especialmente de 
la División de Habilitación Vivienda que entra 
a mejorar la situación de los tres servicios 
básicos siempre y cuando la comunidad lo 
solicite (durante 7 años no fue el caso en los 
Caunces) y la t6cnica permita resolver los obs- 
táculos existentes. 
Hay grandes dificultades en Aures, Nuevos 
Conquistadores y Maria Cano por la localiza- 
ción, de las limitaciones que se plantean y de 
los costos que se generan. 
Estos conflictos, en el período inicial de conso- 
lidación del asentamiento, coinciden general- 
mente con la época más fuerte de las organi- 
zaciones populares, porque éstas se definen 
frente a otros agentes y se afirman como inter- 
locutor de los pobladores. Además se resuel- 
ven de la manera más ágil en los meses de 
campaña electoral. 
En fases siguientes, se presentan conflictos a 
propósito de otros servicios, especialmente el 
transporte y la recolección de basuras. Tienen 
manifestaciones violentas que conducen a la 
destrucción de vehículos o a su deterioro y 
motivan la intervención de la fuerza publica. 
Las respuestas posteriores han sido a veces 
paradbjicas. 
A título de ejemplo podemos citar la creación 
de un servicio de transporte ("servicio opcio- 
nal") hacia barrios poptilares a un costo más 
alto que la tarifa vigente en la ciudad, con la 
aprobación de juntas de acción comunal. 
Acuerdos de este tipo, responden a la consta- 
tación del mal servicio prestado y a la aparición 
de modalidades paralelas ("colectivos") aún 
más costosas. 
Finalmente, se presentan conflictos por la inter- 
vención de agentes municipales como valoriza- 
ción, cuando una concepción del desarrollo ur- 
bano o metropolitano requiere la implementa- 
ción de grandes obras: así La Candelaria se ve 
afectada por la construccion de la Terminal de 
Transporte y del sistema vial, o San Martín por 
programas de apertura de vías (carreras 65 y 
80). 
En el caso de La Candelaria, observamos un 
estancamiento en el asentamiento y cierta expec- 
tativa con una decisión de luchar, o en el segundo, 
una protesta civica generalizada en todos los 
sectores afectados, en razón de los altos costos 
de valorización que generan estas obras. 
Estos conflictos identificados en los ocho asen- 
tamiento~ estudiados, son el resultado de la 
afirmación de organizaciones populares frente 
a agentes externos, en circusntancias de vida 
particularmente diffciles y buscan luchar por 
algún mejoramiento ya que en ningún caso se 
ha planteado una intervención coherente, Iógi- 
ca y prolongada de mejoramiento que permita 
articular los recursos de las comunidades con 
los del Estado o de entidades privadas vincu- 
ladas a esta problemática, e implementar un 
programa elaborado conjuntamente. 
De todas maneras lo que aqul se ha planteado 
s61o adquiere todo su sentido cuando se con- 
fronta con lo que más adelante se enuncia a 
propósito de los otros actores y que por motivo 
de exposición, más no de análisis, se conside- 
ra en el literal siguiente. 
ASPECTOS INSTITUCIONALES 
La investigación nos permite afirmar que el 
peso del proceso de mejoramiento se diluye en 
el tiempo y recae principalmente sobre las 
comunidades y los pobladores aún, cuando 
entidades estatales o privadas intervienen en 
alguna fase. En efecto, las organizaciones que 
actúan en ciertos momentos y pierden capaci- 
dad de movilización en otros, deben definir 
mecanismos de relación con el Estado y las 
entidades vinculadas a la problemática del me- 
joramiento; a veces luchar por la seguridad 
(por lo menos) de la tierra, y la dotación de 
servicios públicos y comunitarios, o plantear 
formas de negociación. 
- 13 entidades estatales a nivel nacional, 
- 8 a nivel municipal y 
- Además algunas insituciones privadas como 
CENAPR OV (a nivel nacional) o barrios de 
Jesús y CODEVI (a nivel municipal) que ac- 
túan en cierta forma como interlocutores o 
intermediarios entre los pobladores y el Esta- 
do, o que asumen con sus propios recursos 
y los de las comunidades, responsabilidades 
del Estado. 
Si bien en Colombia nunca se ha llegado a 
definir una política global e integral de mejora- 
miento, como lo han hecho paises como Méxi- 
co y Perú (con amplias "Leyes de Vivienda"), 
la investigación identifica sin embargo: 
- normas y10 programas para enfrentar el me- 
joramiento barrial, y más aún entidades cu- 
yas funciones están claramente definidas 
con respecto a esta problemática. 
En este sentido son muchas las puertas poten- 
cialmente abiertas. 
2. Caracteristicas de las intervenciones: 
a) Momento de la intervención: el conjunto 
de la investigación, y eSpecialmente la parte 
correspondiente a la historia de los asenta- 
miento~, muestran que la intervención del Es- 
tado no se presenta en ningún caso en el 
momento del surgimiento del asentamiento, 
sino más adelante cuando a se ha iniciado un 
proceso de consolidación. J' 
1. Entidades estatales: 
Asl los espacios se conforman: 
Son numerosos los interlocutores potenciales 
que sólo mencionamos en esta síntesis de la 
investigación:' 
- Con el desconocimiento de las normas urba- 
nísticas vigentes, 
7 En el texto extenso, distinguimos los niveles de acción (nacional o municipal) y la naturaleza (publica O privada) 
de las entidades, para luego analizar en cada caso: 
- Los antecedentes y las circunstancias de su fundación. 
- Sus características generales y sus funciones en el mejoramiento. 
- Los programas de mejoramiento ejecutados y 
- Una breve evaluaci6n. 
8 Ver: p. 93 . Cuadros comparativos ;elaborados a propósito del momento de la intervenci6n estatal. 
- Utilizando los servicios provisionales con las 
consecuentes limitaciones para una posterior 
dotación y 
- Enfrentando -en el caso de las invasiones- el 
derecho de los propietarios de la tierra. 
Asi el Estado tiende a intervenir cuando el 
asentamiento ya se ha convertido en parte 
integral de la estructura urbana, lo que incre- 
menta los costos de adecuación, provoca un 
desperdicio de recursos y conduce a graves 
conflictos. 
Frente a tan compleja situación y al reto plan- 
teado por la necesidad de una intervención 
"ad-hoc". 
b) Forma de la intervención: el Estado ha de 
buscar una total cohesión de sus aparatos, 
superando las contradicciones y los conflictos 
que observamos. 
Los procesos sufridos por los asentamientos 
estudiados, son en este sentido, muy ilustrati- 
vos. 
En Los Caunces, antes del reconocimiento del 
barrio por Planeación Municipal, cuando aún 
no habla ni levantamiento, ni nomenclatura, la 
División de Higiene Municipal habla orientado 
la construcción de un alcantarillado, de muy 
bajas especificaciones y diseño deficiente, por 
cierto. 
Simultáneamente el ICT y el Municipio reivin- 
dican la tenencia de una tierra que quieren 
destinar a programas de vivienda,mientaas que 
el proceso de ocupación se afianza. 
Los pobladores se convencen de que, mien- 
tras dure el conflicto, pueden consolidar un 
hecho irreversible y densificar el barrio. 
Poco logrará entonces hacer el que resulte 
propietario, fuera de escriturar los lotes y ade- 
cuar la infraestructura. 
En Aures, urbanización intervenida por la Su- 
perintendencia Bancaria, el ICT recibe los pa- 
gos por la tierra que inicialmente llegaba a las 
arcas de la sociedad urbanizadora pirata y 
debia destinar estas cuotas a la dotación y 
adecuación del barrio. 
Sin embargo, las E.E.P.P. lleva a cabo trabajos 
que se cobran a la comunidad, a pesar de 
tratarse de obras básicas por las cuales debe- 
ría responder el ICT. 
En los otros asentamientos y muy claramente 
en Nuevos Conquistadores, Maria Cano y el 
Playón de Los Comuneros, han intervenido 
organizaciones caritativas y partidos o grupos 
politicos antes de que se haya acercado el ente 
municipal, provocando conflictos de todo tipo. 
La investigación muestra asl, cómo los meca- 
nismos de intervención y de poder del Estado 
se manifiestan de diferentes formas en el tiem- 
po y configuran una estructura no totalmente 
estatal que busca la articulación de: Institucio- 
nes no estatales, pero vinculados al aparato 
del Estado, como son las organizaciones cari- 
tativas, los grupos pollticos con entidades es- 
tatales cuyos mecanismos de intervención es- 
tán bien definidos, como sería el caso del ICT, 
E.E.P.P., Planeación, O.O.P.P. 
Esto se logra frecuentemente a través de la 
acción comunal. De esta manera, el Estado 
logra intervenir donde, al entrar directamente, 
violaría las bases de su propia legalidad. 
La intervención se da en estos terminos, cuan- 
do los hechos cumplidos (invasión, urbaniza- 
ción pirata ...) parecen irreversibles, cuando el 
proceso se ha consolidado y se presenta en 
condiciones consideradas aceptables,' refor- 
zando la segregación espacial y los desequili- 
brios en la distribución de la tierra. 
c. Un caso importante: vale la pena insistir 
aqul sobre el papel de la acción comunal, la 
cual, en este trabajo, se ha mencionado como 
9 La 'aceptabilidad" es un concepto difícil da aplicar y su contenido puede sufrir variaciones en el tiempo. 
organización de pobladores y a la vez como 
institución del Estado. 
Esta aparente contradicción ha tenido grandes 
implicaciones en la historia de la mayoria de 
los barrios de las ciudades colombianas. 
La solidaridad frente a problemas colectivos ha 
sido tradicional, tanto en la sociedad indígena 
como en la sociedad campesina tradicional y 
se ha trasladado a las ciudades desde principio 
de este siglo. 
Sobre ella se fundamentan los comités cívicos, 
los convites y las acciones comunales ... y lue- 
go la Ley 19 de 1958 y el decreto 1761 11 959, 
por el cual "se crea la División de Acción Co- 
munal" (adscrita al Ministerio de Gobierno). 
Se han definido los siguientes objetivos 
- "Organizar los diferentes sectores populares 
para que tomen conciencia de las necesida- 
des de la comunidad y de la manera como 
pueden satisfacerlas". 
- Asumir la vocería de la comunidad en los 
problemas que directamente le interesan. 
- Capacitarse para adelantar un esfuerzo con- 
junto de mejoramiento y aprovechar de la 
manera más efectiva sus propios recursos y 
la asistencia técnica y económica del Estado 
y de las entidades particulares. 
- Establecer planes y programas para el 
cumplimiento de los objetivos previstos en 
este Decreto y demás normas que regulan la 
materia " (Decreto 207011 969). 
- Preparar cívicamente a los miembros de las 
Juntas para que participen en la dirección de la 
comunidad y se vinculen activamente al proce- 
so democrático de organizaciones del Estado 
y el cumplimiento de los fines esenciales de 
éste (Res. 504 Ministerio de Gobierno 11 970). 
La estructura establecida y10 las acciones em- 
prendidas, llevaban al Ministro de Gobierno, 
Cornelio Reyes, a afirmar durante el Quinto 
Congreso de la Acción Comunal que ésta se 
ha conformado como "brazo paclfico y formi- 
dable del Estado para superar el subdesarrollo 
que todavia nos queda". 
Al margen de esta afirmación grandilocuente, 
debemos señalar que la acción comunal se ha 
constituido: 
Para el Estado, en un instrumento de acerca- 
miento a las comunidades y de control de sus 
acciones, y para las comunidades -al interior 
de las estructuras vigentes-, en una alternativa 
para mejorar sus condiciones, caracterizadas 
por una inferioridad económica y social y por 
la carencia de oportunidad de participar signi- 
ficativamente en la toma de decisión y en la 
orientación de las acciones a emprender. 
De hecho, la acción comunal ha logrado dotar 
de infraestructura básica a amplios sectores de 
la población, como resultado tangible de la mo- 
vilización y aplicación de recursos humanos, 
materiales, financieros, administrativos .... de la 
población, combinados con recursos del Estado. 
En síntesis, estamos frente a un potencial im- 
portante, con grandes capacidades y perspec- 
tivas y muy "utilizado" por el Estado y las 
organizaciones que intervienen en procesos 
de mejoramiento. 
3 .  Obstáculos: 
La investigación, a través del trabajo de campo 
y de las entrevistas, identifica varios obstácu- 
los difíciles de superar: 
- a. Las comunidades: desconocen la mayo- 
ría de las posibilidades que ofrecen las enti- 
dades públicas o las instituciones privadas, a 
excepción de las que brinden las Empresas 
Públicas de Medellín. 
En efecto, éstas han implementado mecanis- 
mos de información (ver análisis de la prensa 
escrita) y además han llevado a cabo proce- 
sos de negociación con representantes de 
numerosas comunidades. 
Sinembargo, vale la pena agregar que, tanto - c. Las entidades que tienen amplias funcio- 
con las Empresas Públicas de Medellín, co- nes, tienden a privilegiar programas más 
mo con otras entidades, las comunidades "llamativos", más "fructíferos" en el campo 
están generalmente excluidas de la defini- politico, como podria ser la construcción de 
ción de las soluciones a sus problemas -las vivienda nueva, y desvian asl sus escasos 
cuales tienden a plantearse desde afuera recursos de cualquier intervención en me- 
como respuestas meramente "técnicas". joramiento barrial. 
Es más: existen expresas disposiciones juri- 
dicas en cuanto a la participación ciudadana 
para la preparación de los Planes Integrales 
de Desarrollo, a nivel municipal o metropoli- 
tano, y canales de comunicaci6n con las 
diferentes entidades. 
Pero los pobladores generalmente no se ma- 
nifiestan. Tampoco exigen que el expediente 
urbano, es decir el registro actualizado y sis- 
temático de las condiciones, posibili dades y 
limitaciones del Municipio o del Area Metro- 
politana, se haga público, ni que los "diagnós- 
ticos" referidos a la situación de cada asen 
tamiento en particular sean divulgados. 
En este contexto, menos aún, los pobladores 
condben la posibüidad de difundir propuestas 
alternativas en relación con el mejoramiento 
barPial. 
- b. La " tremitologia" 'O es el segundo obstá- 
culo que deben vencer las comunidades que 
logran acceder a las entidades. 
Este problema que se ha generalizado, impli- 
ca el cumplimiento de tantos requisitos para 
lograr cualquier intervención que muchos po- 
bladores se desaniman; otros desisten ante 
la imposibilidad de suministrar todos los da- 
tos sdicitados y los últimos no pueden some- 
terse a un proceso tan demorado. 
Esta característica, muy común en países 
"legalistas", introduce un marcado formalis- 
mo para el desarrollo de cualquier actividad 
estatal y especialmente para programas de 
mejoramiento porque: 
Todos se han acostumbrado a que el gran 
peso del mejoramiento recae inicialmente 
sobre los pobladores y que el Estado sólo 
interviene a posterior¡ a través de progra- 
mas de adecuación en los servicios públi- 
cos (muy raras veces, de suministro), de 
~onsolidación de la red vial y de dotación de 
algunos servicios comunitarios. 
Se acepta que los sectores de bajos ingresos 
ubicados en asentarnientos de invasión y 
piratas, vivan en condiciones precarias du- 
rante un largo período y que el Estado inter- 
venga luego con programas paliativos. 
En clntesis podemos afirmar que, las entidades 
a nivel formal enuncian normas que no están en 
condiciones de hacer cumplir ... y que, en conse- 
cuencia, deben realizar acciones puntuales, res- 
pondiendo a problemas aislados y específicos y 
cuestionando las prioridades institucionales a 
partir de las presiones populares. 
Hemos planteado la lógica de las acciones de 
los pobladores y sus organizaciones y la 16- 
gica de las intervenciones de las entidades 
estatales ... pero debemos ser conscientes de 
dos fenómenos: 
1 ) La interacción de los actores no constituye 
un proceso único, estable y constante: varia 
en el tiempo y de acuerdo con cada situación 
particular. 
2) El encuentro de las dos lógicas se efectúa 
en una coyuntura política y en un contexto 
socio-económico que nos impiden seguir 
pensando en términos de "lógica". 
10 A título de rjemplo, podemos mencionar el Plan de Habilitación Integral de Zonas Subnormales ;(PHI ZSU) del 
Instituto de Crbdito Territorial (ICT) y su manual de adjudicaciones. 
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: INSTITUCIONES PUBLICAS Y 
/ ORGANIZACIONES SOCIALES FRENTE 
E AL MEJORAMIENTO EN MEXICO 
Barrios: Tepito, Colonia Guerrero y 
Santo Domingo de Los Reyes 
NOTA DE LA COMPILADORA 
La presente investigación presenta el análisis 
de cuatro experiencias de mejoramiento en 
, cuatro barrios de la ciudad de Mejico. En esta 
recopilación se presenta completo el caso del 
Barrio Tepito, con el fin de mostrar al lector 
e un ejemplo de la metodologla de investiga- 
ción empleada. 
En los otros tres barrios: Colonia Barrio Norte; 
Colonia Canto Domingo de los Reyes y el 
Barrio de los Angeles en la Colonia Guerrero 
se realizó un trabajo de síntesis y selección 
de textos para contextualizar los casos anali- 
zados y hacer entendibles las conclusiones 
formuladas por los investigadores en cada 
caso. 
i j 1. DESCRlPClON GENERAL 
DEL PROYECTO 
Elaboración teórica, estudio documental y tra- 
bajo de campo con el fin, en primer lugar, de 
esclarecer tanto la problemática habitacional, 
como las prácticas concretas que en relación 
al tema desarrollan las instituciones públicas 
y las organizaciones de pobladores. En se- 
gundo lugar, el  estudio parte de la evaluación 
crltica de cuatro casos analizados, a señalar, 
con la participación activa de los pobladores 
y con el señalamiento de alternativas de ac- 
tuación pública y social. 
Objetivos del Estudio: 
Este tiene los siguientes objetivos principa- 
les: 
a. Precisar conceptualmente la temática del me- 
joramiento de los asentarnientos populares en 
la ciudad de Méjico. 
b. Determinar concretamente las limitantes insti- 
tucionales, socio-organizativas, legales y e- 
nómico-financieras del mejoramiento. 
c. Comparar m6todos y resultados de procesos 
de mejoramiento estatales y autogestión. 
d. Caracterizar diferencialmente los instrumen- 
tos del mejoramiento para áreas en proceso 
de consdidación y áreas en proceso de dete- 
rioro. 
e. Promover lineamientos de autogestión para el 
mejoramiento urbano y habitacional. 
Para cumplir con estos objetivos se propuso 
como criterio general de la investigación, 
comprender y evaluar los efectos de progra- 
mas de "mejoramiento" institucionales. 
El "mejoramiento" en cuanto atributo de las 
acciones de transformación urbana objetivo 
del estudio, obligó a hacer referencia princi- 
palmente desde la perspectiva del sector pú- 
blico y de las organizaciones sociales involu- 
cradas. 
A l  respecto, una vez determinados los ámbi- 
tos de la investigación, se eligieron aquellos 
casos en donde organizaciones barriales ma- 
nifestaron su interés para involucrarse en la 
discusión de los objetivos, levantamientos de 
datos y elaboración de la investigación en 
torno al tema. 
Los resultados de la investigación surgen fun- nuevas "condiciones de vida" son efectiva- 
damentalmente de la aplicación de las hipó- mente mejores que las anteriores a la accibn 
tesis de trabajo de los cuatro casos seleccio- transformadora. 
nados, con un carácter de lndole preliminar 
exploratorio, sin pretender sacar conclusio- Estas escalas de valores son muy pocas ve- 
nes de carácter comparativo que permitieran ces explicitadas. Se puede pensar que esto 
verificar a nivel general las hipótesis plantea- se debe a que los términos de referencia son 
das. bastante evidentes. 
2. HIPOTESIS DE TRABAJO ¿Qui6n duda que la ampliación de la superfi- Y TEMAS DE INVESTIGACI~N cie habitacional, que la sustitución de mate- 
SOBRE MEJORAMIENTO BARRIAL riales perecederos en la vivienda, o que el 
conectarla a las redes de agua potable y de 
La transformación de  los asentarnientos drenaje ... representan un mejoramiento de 
humanos y su mejoramiento las condiciones de vida de sus habitantes? 
El hombre transforma continuamente su espa- 
cio habitable y podemos pensar que con ello, 
busca mejorar sus condiciones de vida. 
Esta intencionalidad positiva (mejorar) es in- 
molada tanto por el poblador como por el 
Estado urbanizador, al momento de justificar 
sus proyectos y sus acciones concretas de 
transformación del espacio urbano y habita- 
cional. 
Llama la atención cómo no solamente en ien- 
guaje común, sino también a nivel de la ter- 
minologla tecnocrática, se utiliza el termino 
de "mejoramiento" como atributo de una ac- 
ción hacia el futuro, como un "proyecto de 
mejorar". Las acciones concretas que corres- 
ponden al mejoramiento son "la de renova- 
ciQn, rehabilitación, reordenamiento y hasta 
de densificación". 
"La renovación y rehabilitación de los asenta- 
mientos existentes debe ir orientada hacia el 
mejoramiento de las condiciones de vida, las 
estructuras funcionales y ¡as calidades am- 
bientales".' 
En cuanto que atributo de la acción tranfor- 
madora, el "mejoramiento" tiene que remitir 
(aunque sea sólo en forma impllcita) a una 
escala de valores que permita decir si las 
Las nociones de "vivienda evolutiva" y más 
recientemente la de "infraestructura evoluti- 
va", tienden a reforzar esta idea del mejora- 
miento como algo que es consustancial a la 
evolución del espacio habitable. 
Sin embargo, a la hora de evaluar los efectos 
producidos por las acciones de transforma- 
ciQn de los asentamientos humanos popula- 
res, no siempre todos van en el sentido de un 
mejoramiento de las condiciones de vida de 
los pobladores. Bien sea porque no todos los 
habitantes pueden pagar el precio de obras 
de mejoramiento colectivo y son expulsados 
del lugar. 
Bien sea, porque el costo de las obras de 
mejoramiento trastorna la economla domksti- 
ca de las familias, obligándolas a empeorar 
objetivamente otros aspectos de sus condico- 
nes de vida (mayor hacinamiento, alarga- 
miento de la jornada de trabajo, incorporación 
más temprana de los niños al mercado de 
trabajo, etc.) 
Parece entonces necesario, para el correcto 
entendimiento del "mejoramiento", efectuar 
una ruptura metodológica entre lo que son 
procesos de transformación, tanto de los es- 
pacios urbanos colectivos como de los espa- 
clos habitacionales privados, y lo que es el 
1 Conferencia 'HABITAT', ONU, Vancouver, 1976, recomendación B.8 
mejoramiento de las condiciones de vida de 
los que usan estos espacios. 
Esta ruptura metodológica nos lleva a dividir 
tres etapas: 
a. La definición de objetivos, estrategias y progra- 
mas. 
c. La evaluación de las acciones emprendidas. 
El concepto de "mejoramiento" pertenece a la 
esfera de intencionalidad (se "quiere", se 
"pretende" mejorar), y por ende pertenece a 
la etapa de definicibn de objetivos. 
A l  mismo tiempo, el t6smins remite a la @va-  
luacibn de la acción: en qué se mejoró y a 
quien se benefició. Posterior al proyecto y 
anterior a la evaiucleión estái la acciQn de 
transformación, la cual en si misma no es de 
mejoramiento. 
No hay entonces "accié>n de mejoramiento", 
sino acciones de transformación del espacio 
habitable, que tienen la intención de mejorar 
y que, por otra parte, producen cambios que 
se evalúan (o no) como mejoras de las condi- 
ciones de vida de la población. 
Mejoramiento, \saiorin;%eión 
y segregación de los espacios 
Las acciones de transformacion de los asen- 
tamiento~ humanos populares que tienen co- 
mo proyecto su mejoramiento, im plican inver- 
siones (privadas y/o publicas) y por lo tanto 
tienen como efecto inmediato la valorización 
relativa de los mismos. 
O sea que, el efecto no es solamente e0 me- 
joramiento de valores de uso (mejorar condi- 
ciones de higiene, menor hacinamiento, ma- 
yor seguridad, mejor vialidad o mayor cober- 
tura de los servicios, etc.) sino tambibn, y ai 
mismo tiempo, si incremento de los valores 
de cambio (precio de venta, de renta o de 
traspaso del suelo y de la vivienda). 
Tal como lo define la Ley General de Asenta- 
mientos Humanss, el mejoramiento tiene fun- 
damentalmente una dimensión económica, 
buscando "el más adecuado aprovechamien- 
to" de los "elementos materiales integrantes y 
necesarios" de los asentamientos humanos. 
En las áreas de consolidación, las acciones 
públicas de mejoramiento se plantean como 
complementarias a la incorporación del suelo 
de tenencia irregular al mercado inmobiliario. 
En las áreas de deterioro se plantea: 
. ."el osdenctrnis~to, Iw renavacian o la densi- 
ficacoón rie Breas urbanas deterioradas, apro- 
vecbanda adscuadamente sus componentes 
sociales y rnateriaiecv2 
S e  sntiecde 2:on mhs c9aridad qtle el "aprove- 
chamiento" (e1 sacar utilidad de alguna cosa) 
constituye la estrategia ecsnbmiw del rnejo- 
ramienia promovida par ei  Estado en las 
cfreas deterioradas, cuando la Ley de Desa- 
rrollo Urbano de¡ Distrito Federal señala que 
la declaratoria de espacios dedicados al me- 
sotamiento tienen como fin: 
"reordenarlos, renovarlos o protegerlos, y lo- 
grar el mejor aprovechamiento de su ubica- 
ción, infraestructura. suelo y elementos de 
acondicionamiento del espacio, integrándo- 
los al adecuado desarrollo urbano. 
Tanto en les zonas de "incipiente desarrdlo" 
como en las de deterioro, es bien conocido el 
efecto de desplazamiento de parte de le po- 
blación residente. Bien sea bajo la forma del 
"desplazamiento t6cn9coV concebido por las 
autoridades como condición previa a la ejecu- 
ción de programas urbanos y/o de vivienda 
("reacomodos", "vcvienda transitoria", etc ...), 
bien sea bajo Ia forma de "smigracibn pauk- 
2 Idem Fracción I I .  
tina" de residentes que a la postre no alcan- 
zan a cubrir, las obras emprendidas, y más 
tarde los costos derivados de la valorización 
de los espacios (impuesto predial, alquileres, 
etc.) . 
O sea, que el "mejor aprovechamiento" de los 
valores de uso de determinado asentamiento, 
implica inversiones cuyos costos tienden a 
incrementar el valor de cambio del suelo y de 
las edificaciones. En ciertos casos incluso, 
este proceso de valorización lleva a los pobla- 
dores a priorizar el valor de cambio de su 
hábitat especulando con el y negociando con 
las inversiones desvalorizadas del Estado o 
de ellos mismos. 
Dentro del conjunto de obras emprendidas 
(infraestructura, equipamiento colectivo, vi- 
vienda, etc.), resaltan la importancia que tie- 
nen las de vialidad y transporte sobre la ele- 
vación de los precios y los cambios de uso del 
suelo. 
Densificación y mejoramiento 
de ias breas habitacionales populares 
La densificación, vía del incremento de las 
áreas construidas y10 el crecimiento vertical 
de las construcciones y10 el mayor pobla 
miento por metro cuadrado construido, pare- 
ce ir a la par de toda acción de transformación 
del espacio habitable que tiene como propó- 
sito su mejoramiento. 
Por su parte, la acción pública tiende a asirni- 
lar el "mejor aprovechamiento" de los espa- 
cios a su densificación. Esta postura pretende 
tener un fundamento inobjetabie: repartir los 
costos entre un mayor número de habitantes. 
La densificación, parece en este sentido, un 
instrumento estratbgico para asegurar la per- 
manencia de la población de menores recur- 
sos. Si  esto provoca un objetivo empeora- 
miento de algunos factores (hacinamiento, 
reducción de áreas recreativas y espacios 
verdes, etc ...) se sobre entiende que el obje- 
tivo principal de mejorar "particularmente en 
beneficio de los habitantes, legitima amplia- 
mente algunos efectos secundarios negati- 
vos. Así se justificaron relotificaciones de 
áreas irregulares con lotes de propiedad pri- 
vada de hasta 40 mts. cuadrados. Lo importan- 
te estriba justamente en esta articulación que 
bien podría constituir los efectos principales de 
las acciones públicas de "mejoramiento". 
Mejoramiento Rabitacional 
y tenencia de! ia vivienda. 
E S ampliamente difundida la afirmación se- 
gún la cual los asentarnientos irregulares me- 
joran considerablemente después de la ac- 
ción publica de regularización de la tenencia. 
A su vez se señala el casi nulo mejoramiento 
de la vivienda en renta por parte del inquilino. 
Las inversiones implicadas por cualquier "ac- 
ción de mejoramiento", parecen ir a la par (y 
están condicionadas por) la consolidación de 
la propiedad. Asl se justificaría la política con- 
sistente en ligar "programas de rnejoramien- 
to" a "programas de regularización" y, más 
recientemente y todavla a poca escala, la de 
articular mejaras en vecindades céntricas con 
la compra de las mismas por parte de los 
inquilinos. 
E l  "mejoramiento de la vivienda" que hace 
parte de todo documento oficial sobre polltica 
habitacional, debe entenderse entonces co- 
mo "mejoramiento de la vivienda en propie- 
dad". 
De hecho, y a pesar de incluirse en las politi- 
cas y los programas de los distintos organis- 
mos públicos de vivienda, el mejoramiento 
habitacional recae por completo sobre el au- 
tofinanciamiet~to por parte de los propietarios. 
El sector público sólo financia el mejararnien- 
to habitacional cuando lo interpreta como sus- 
titución de vivienda deficiente por viviendas 
nuevas. 
¿Hasta dónde esta realidad está determinada 
por el carácter netamente individual de los 
criterios aplicados al mejoramiento de una 
vivienda?, ¿se debe explicar la inexistencia 
de acciones públicas de este tipo por la impo- 
sibilidad de programar acciones demasiado 
diferenciadas y dispersas?, ¿o más bien se 
opta por confiar en que, una vez propietarios, 
los usuarios irán progresivamente ("natural- 
mente") mejorando sus viviendas"? 
& dimerrsidrr socio-ecorrdmica 
de las acciones de mejoramiento 
Cuando son llevadas por la población (orga- 
nizada o no) las acciones de transformación 
del espacio habitable son generalmente auto- 
financiadas. 
En este sentido los pobladores determinan 
los momentos y los contenidos de estas ac- 
ciones en relación, no solamente con sus 
deseos o sus necesidades de mejorar sus 
condiciones de vida, sino también con la dis- 
ponibilidad de los recursos aplicables. 
Podemos pensar que así lo hace también el 
Estado en relación con los recursos disponi-' 
bles. Pero con una diferencia: el Estado preten- 
de recuperar sus inversiones, el poblador no. 
Esto significa que cualquier "acción de mejo- 
ramiento" emprendida por el Estado tiene una 
incidencia directa sobre la economía de los 
habitantes: a la par de "mejorar" su hábitat 
incrementa el costo del mismo. 
Es importante saber entonces cómo los po- 
bladores enfrentan los mayores costos eco- 
nómicos de su hábitat, provocados por "accio- 
nes de mejoramiento" programadas desde 
afuera, desde la esfera gubernamental. 
En efecto, en la forma de solventar estos 
costos estriba en gran parte la posibilidad o 
no de permanecer en su hábitat "mejorado". 
Aqui reaparece el tema de la densificación 
pero por el lado de los pobladores en busca 
de nuevos recursos para enfrentar el encare- 
cimiento de su espacio (subdivisión de lotes, 
construcción de cuartos de alquiler, etc ...). 
Autogestión institucional y control del 
proceso de iransforrnación de los 
asentamiento8 populares 
La transformación del espacio habitable po- 
pular es un proceso lento, que arranca poco 
después del asentamiento (invasión, fraccio- 
namiento irregujar o no) que se agota no 
solamente en caso de su total sustitución por 
usos no habitacionales. 
La cuestión de saber quién ejerce la conduc- 
ción (o el control) de dicho proceso es com- 
pleja; se tiene que diferenciar por una parte, 
la localización de los espacios que se anali- 
zan (barrios populares en las "áreas de ex- 
pansión", colonias populares "consolidadas" 
o áreas centrales con cambios de uso de 
suelo). 
Por otra parte se tendrán que distinguir las 
acciones que transforman el espacio social 
(vialidad, infraestructura, equiparnientos) de 
las que ocurren dentro de los espacios suje- 
tos a los procesos de apropiación privada. Sin 
embargo, independientemente de su localiza- 
ción y del tipo de espacios al cual se aplican, 
las acciones de transformación del hábitat 
popular urbano parecen caracterizarse por su 
discontinuidad a lo largo del tiempo y por su 
casi nula coordinación (fragmentación). 
A nivel del Estado, el ritmo de las acciones 
emprendidas depende de las coyunturas tan- 
to de la economía pública, como politica. Aquí 
la afirmación genérica según la cual la gestión 
pública está orientada por los requerimientos 
del capital y de su valoriza ción, será de poca 
ayuda a la hora de analizar acciones específi 
cas de "mejoramiento". 
Por otra parte, ¡a gestión del "Estado" se carac- 
teriza por la diversidad de instituciones guber- 
namentales, que generan una multiplicidad de 
acciones poco coordinadas y que hacen dudar 
de la existencia de una "política al servicio del 
capital", entendiendo éste como un bloque co- 
herente de estrategias y acciones. 
Por el lado de los pobladores, la discontinui- 
dad se deriva de la aplicación fragmentada e 
intermitente de las inversiones. Aqul también 
las coyunturas económicas (sean éstas glo- 
bales o domésticas) y políticas (organización 
o individualización de los pobladores) pare- 
cen determinar el ritmo y la importancia de las 
acciones emprendidas. 
Pero lo anterior permite solamente analizar 
las acciones "de mejoramiento" en si mismas, 
sean éstas emprendidas bajo la forma de 
autogestión popular (individual o colectiva) de 
gestión pública o mixta. 
Queda por contestar la pregunta sobre el con- 
trol de la serie de acciones de "mejoramiento" 
que se llevan a lo largo del tiempo. ¿Qui6n 
conduce? ¿Quién da el sentido al proceso 
histórico de la transformación del hábitat po- 
pular? ¿Las fuerzas del mercado?, en la me- 
dida en que la valorización del espacio es el 
motor de su cornercialización diferencial. 
¿Los pobladores?, en la medida en que son 
los usuarios permanentes de un espacio "me- 
jorado" en forma intermitente, y además pro- 
pietarios del mismo. ¿El Estado? en la medi- 
da que demuestra ser el único capaz de ase- 
gurar las condiciones generales de produc- 
ción del espacio (infraestructura, equipamien- 
to, vialidad). 
Con estas preguntas no se sugiere escoger 
entre escuelas de interpretación del proceso 
de urbanización, sino verificar cómo estos 
tres agentes (el capital, los pobladores y el 
Estado), controlan conjuntamente y diferen- 
cialmente los procesos concretos de transfor- 
mación del espacio habitable y su "mejora- 
miento". 
3. DEFINICION DEL OBJETO DE ESTUDIO 
El  mejoramiento en Ir definición 
de polít icas urbanas y habitacionales. 
En materia de asentamientos humanos y de 
acciones habitacionales, el término de mejo- 
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ramiento es utilizado por los políticos y los 
técnicos mejicanos desde hace varios lustros. 
Se definen y ejecutan políticas, programas y 
acciones que tienden a mejorar las condiciones 
habitacionales de la población mayoritaria. Sin 
embargo, es solamente a partir de 1976 cuan- 
do el mejoramiento aparece en la semántica 
urbanistica, ya no solamente como el objetivo 
de la acción (mejores servícios, vivienda rne- 
jorada), sino como un elemento específico de 
la planificaci6n urbana. 
El mejoramiento se constituye entonces, en 
los planes y programas de desarrollo urbano 
y de vivienda, como un conjunto de estrate- 
gias y acciones que permiten llevar a cabo 
pollticas de consolidación urbana, en las zo- 
nas en proceso de poblamiento, y de regene- 
ración urbana, en las zonas en proceso de 
deterioro. Cada una de estas políticas preten- 
de implementar, a su vez, acciones de mejo- 
ramiento urbano y acciones de mejoramiento 
de la vivienda. 
Selección de los cuatro asentamientos y 
de las cuatro acciones de mejoramiento 
Rabitacionol. 
La presente investigación retoma ambas dis- 
tinciones, de la forma siguiente: 
Se seleccionaron dos asentamientos en zo- 
nas de consolidación: 
- Colonia "Barrio Norte" 
- Colonia "Santo Domingo de los Reyes" 
Y dos asentamientos de regeneración: 
- El Barrio de "Tepito" 
- El Barrio de "Los Angeles", ambos situados 
en la ciudad central del área metropolitana de 
la ciudad de Méjico. 
En cuanto a la distinción entre el mejoramien- 
to urbano y el mejoramiento habitacional, se 
decidió, por razones de limitación de tiempo 

y financieras, privilegiar el análisis en profun- 
didad de las acciones de mejoramiento habi- 
tacional en cada uno de los asentamientos 
seleccionados. 
En cuanto a las acciones de mejoramiento 
urbano, se optó por analizarlas en forma ge- 
neral, pero suficiente para entender las prin- 
cipales caracteristicas del proceso de trans- 
formación urbana sufrido por los asentamien- 
tos en estudio. 
La definición de las acciones de mejoramien- 
to habitacional a evaluar en cada uno de los 
cuatro asentamientos seleccionados, se reali- 
zó en la siguiente forma: 
Zonas de consolidación urbana: 
La Colonia "Barrio Norte" 
En este caso se optó por centrar el análisis 
sobre el programa de rehabilitación del aub- 
suelo y construcción de casas de habitación. 
Se seleccionó una primera "manzana", en 
donde el programa se ejecutó mediante el 
total desalojo y posterior reacomodo de los 
pabladores. 
Pero a efectos de un estudio comparativo, se 
eligió trambién otra manzana, en donde una 
parte de los pobladores rechazaron el desa- 
lojo implicado en el programa. 
Estas dos "manzanas" (conjunto de casas, 
rodeadas por vialidad), son ampliamente rep- 
resentativas de la acción del Estado en asen- 
tamiento~ irregulares ubicados en áreas cali- 
ficadas de "alta peligrosidad", en toda la zona 
sur-poniente del área metropolitana. 
Esta acción incluye: 
- La regularización de la tenencia de la tierra. 
- La rehabilitación del subsuelo. 
- La "autoconstrucción" de nuevas viviendas 
financiadas por el Estado. 
La Colonia Santo Domingo de los Reyes 
E n  contraste con el caso anterior, en esta 
colonia se decidió focalizar el análisis sobre 
el proceso de consolidación y mejoramiento 
del lote y de la vivienda, que se efectúa bajo 
el signo de la casi completa ausencia del 
Estado. 
Como en el caso del Barrio Norte, la natura- 
leza del subsuelo es particularmente dificil 
(lava volcánica), sin embargo aqul el Estado 
optó por dejar a ¡os pobladores resolver por 
s i  mismos, tanto el acondicionamiento del te- 
rreno, como la consolidación progresiva de 
sus viviendas, limitándose a regularizar la 
tenencia de Ia tierra. 
Se opt6 por realizar un estudio en profundidad 
del proceso de autoconstruccción y autome- 
joramiento de la vivienda, a nivel de una man- 
zana representativa de los diferentes patro- 
nes de consolidación de la vivienda que se 
están dando en el asentamiento. 
Para lograr la representatividad aludida, se 
procedió en un primer momento a analizar por 
fotointerpretación histórica, los diferentes pa- 
trones de consolidación de los lotes y de las 
viviendas en la totalidad del asentamiento. 
Posteriormenbe, y en función del estudio an- 
terior, se seleccionaron 10  fotes repre- 
sentativos de los patrones encontrados para 
profundizar en sus caracteristícas, para reali- 
zar ahí levantamientos exhaustivos. 
En un tercer momento se buscó, por recorrido 
de campo auxiliado por los representantes de 
la organización de los colonos, una 'manza- 
na" que incluyera el mdximo de lotes con 
patrones diferentes de consolidación de lotes 
y de vivienda. 
Zona de R egeneración Urbana: 
E l  Barrio d e  " Tepito" 
En este caso, la selección de objeto del estudio 
fue bastante obvia, en cuanto que este barrio 
conoce desde 1972 un Plan de Regeneración 
Urbana Global, llamado "Plan Tepito". 
Se necesitó solamente escoger un espacio 
suficientemente representativo de la acción 
emprendida por el Estado. Se tomó una man- 
zana que incluyera todos los tipos de vivienda 
y de agrupaciones de edificios que el plan 
edificó en sus distintas etapas. En esta man- 
zana es donde tambidn se tienen mayores 
contactos con los pobladores miembros de 
las organizaciones sociales del barrio. 
El Barrio de los 
"Angeles de la Colonia Guerrero" 
De las múltiples acciones en materia habitacio- 
nal desarrolladas, en forma aislada en este 
barrio, por diferentes instituciones estatales, se 
decidió centrar el análisis sobre el Programa de 
Mejoramiento de Vivienda llevado a cabo por la 
Delegación Cuahtemoc en algunas vecindades 
de la zona. A pesar del carácter incipiente de 
este programa, sus principales características 
lo hacen muy relevante para los propósitos de 
la presente investigación. 
- En contraste con el caso anterior, se preten- 
de aquí implementar acciones que no destru- 
yan la vivienda deteriorada, sino que logren 
su conservación y rehabilitación. 
- Estas acciones se están llevando a cabo sin 
la existencia de un plan cnjunto para el barrio, 
lo que limita evidentemente su generaliza- 
ción (suelo de tenencia privada). 
- El monto de las condiciones de los créditos 
comprometidos para cada vivienda debería 
permitir, en contraste con el plan Tepito, h 
permanencia de los inquilinos actuales. 
- Por último, la Organización de Inquilinos del 
barrio tiene un fuerte interés en evaluar este 
tipo de programa para plantear su eventual 
incorporación a la acción de autogestión del 
mismo con la Organización de Inquilinos, se 
seleccionaron seis vecindades en donde se 
aplicó o se está aplicando el programa. La 
ubicación de los mismos se encontrará en el 
plano correspondiente. 
Cuadro No. 1 
DIAGNOSTICO Y TIPO DE ACCIONES DE MEJORAMIENTO E N  AREAS EN PROCESO DE CONSOLIDACION, 
DE REGENERACION, POR ACCION 
Política de 
Consolidación 




- Tenencia irregular 
- Carencias o cieficiencias 
de infraestructura y 
equipamiento 
- Viviendas deficientes 
e inadecuadas 
(hacinamiento) 
- Deterioro ambiental 
- Infraestructura y 
servicios urbanos óptimos 
- Viviendas deterioradas 
u obsoletas 
- Suelo con alto valor 
comercial 
Acciones d e  
POBLADORES 
- Cooperación de auto- 
gesrión o en coiaooracion 
con las autoridades para 
in traducción de inira 
estructura y ,  a veces, 
equipamiento 
SECTOR PUBLICO 
- Tendido de redes de infra- 
estructura y vialidad 
Equipamiento 
POBLADORES 
- Contraproyecto de progra- 
mas de mejoramiento 
Mejoramiento de la 
vivienda 
- Consoi~dación, ampliación 
y rerminación de la vivienda 
en forma individual 
-Introducción de unidades 
sanitarias 
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- Asesoría técnica 
- Financiamiento para 
acciones de ampliación o 
terminación de vivienda 
- Acciones de emergencia 
Compra y mejoramiento de 
viviendas alquiladas 
- Compra de cooperativas 
de lotes baldíos para 
edificación de vivienda nueva 
- Defensa inquilinaria 
SECTOR PUBLICO 
. Obras viales - Desalojos y reacomodos de 
- Equipamiento comple- pobladores 
mentario - Rehabilitación 
Remodelación de espacios - Institución de viviendas 
pb blicos No rehabilitables 
- Programas de mejora- Saturación de lotes 
miento de barrios baldíos 
4. INVESTIGACION APLICADA 1. BARRIO TEPITO 
DESARROLLO URBANO DE LA ZONA: 
Origen y evolución histórica 
del Barrio de Tepito 
El barrio de Tepito se caracteriza y distingue 
dentro de la ciudad de Méjico por varios mo- 
tivos. En primer lugar porque constituye un 
área antigua y un patrimonio histórico con un 
avanzado estado de deterioro; en segundo 
término, porque en la actualidad es una uni- 
dad económica y social definida y muy espe- 
cial dentro del Brea urbana. Por último porque 
ha sido objeto de intervenciones y transfor- 
maciones de su estructura espacial desde 
hace varios años y sin embargo, ha logrado 
mantener sus caracteristicas físicas, econó- 
micas y sociales previas. 
Los antecedentes del barrio de Tepito se re- 
montan a la época prehispánica cuando esta - 
blecidas las ciudades de Tenochtitlán y Tlate- 
lolco, se configuró dentro de ésta última, un 
barrio periférico, dedicado principalmente a la 
habitación de comerciantes y artesanos y, en 
menor grado, al cultivo de flores y hortalizas 
en las Chinampas. 
Durante la conquista española, Tepito fue es- 
cenario de importantes acontecimientos his- 
tóricos y, una vez asentados los espafioles en 
la antigua Tenochtitlán, el barrio quedó fuera 
de la ciudad colonial, delimitada por los nue- 
vos ocupantes. Asl, Tepito pasó a ser una 
zona habitacional en donde se fue concen- 
trando, principalmente, la población indígena; 
y no recibió (salvo algunos templos católicos) 
los supuestos beneficios de la urbanización 
espontánea. 
Fue sólo a mediados del siglo X V l l l  que Méji- 
co desbordó los límites de la traza original, 
absorbiendo áreas periféricas, entre otras, al 
barrio de Tepito . Sin embargo, la guerra de 
independencia y sus consecuencias políticas 
y económicas impidieron un crecimiento físico 
de la ciudad de MRjico. Fue a partir del siglo 
X I X  donde se observó una expansión urbana, 
dirigida por fraccionadore S y especuladores 
del suelo, cuya acción anulaba o debilitaba la 
intervención planificadora de las autoridades; 
provocó una segregación social a nivel de la 
ciudad en su conjunto. Dentro de las áreas 
destinadas a los sectores de bajos ingresos, 
Tepito es una de las más representativas. 
A comienzos de¡ siglo X X  estaba ya densa- 
mente poblada por habitantes de poder adqui- 
sitivo, que aportaban una mano de obra no 
calificada, inserta principalmente en el sector 
terciario y que tenian una baja capacidad de 
pago de vivienda. 
El periodo revolucionario (1 91 0-1 920) semi- 
paralizó el crecimiento de la ciudad pero a 
partir de los anos 30s, al acentuarse los pro- 
cesos de concentración y centralización de 
actividades en la capital del pais, se inició un 
proceso de crecimiento poblacianal basado 
principalmente en las migraciones desde las 
áreas rurales. La necesidad de satisfacer los 
requerimientos sociales de bajo costo, Ilevá a 
buscar fórmulas habitacionales compatibles 
con los ingresos de la fuerza de trabajo que 
se concentraba en la ciudad. Entre otras, el 
inquilinato o vivienda de alquiler se perfil6 
como una de las fórmulas dominantes en las 
áreas céntricas y antiguas de la ciudad, sien- 
do muy solicitado por la cercania de estas 
áreas a las fuentes de trabajo. 
Sin embargo, la cada ves mayor demanda por 
la vivienda céntrica y las alzas especulativas 
eri los precios de alquileres, llevó al Estado a 
intervenir (en 1942) con un decreto de conge- 
lación de rentas. 
La reacción inmediata de los casatenientes I 
fue tratar de sacar sus viviendas del mercado 4 
y eliminar, desde entonces, cualquier acción i 
s inversión en mantenimiento de las ya dete- 
rioradas estructuras. Las áreas céntricas 
mantuvieron asi su carácter residencial de 
bajo precio, pero fueron deteriorándose cada 
vez más hasta llegar a constituir lo que en los 
años cincuenta se denominó "herradura de 
tugurios". 
Tepito es uno de los más antiguos barrios que 
sufrió el proceso de deterioro señalado y pas6 
a constituir la mencionada herradura de tugu- 
rios. Sin embargo en la actualidad, presenta 
una serie de características espaciales, eco- 
nómicas y sociales que lo diferencian de zo- 
nas similares dentro de la ciudad de Méjico y 
que serán descritas a continuación. 
Población y economia del barrio 
Caracterlsticas de la población: 
Desde 1950, el barrio de Tepito ha visto dismi- 
nuir paulatinamente su población residente, 
mientras ciudad de Méjico en su conjunto, ha 
tenido desde entonces una tasa de crecimiento 
anual superior al 3%. El cuadro siguiente mues- 
tra la población residente (en número de habi- 
tantes) en las últimas décadas. 
BARRIO DE TEPITO. 
POBLACION RESIDENTE 1950-1 980 
Fuente: 1950-1 970 censo de población. 1980. 
Investigación de campo. Taller 5, Facultad de 
Arquitectura, U.N.A.M. 
Este fenómeno de crecimiento poblacional 
está directamente relacionado con la disminu- 
ción del número de viviendas en la zona. A su 
vez, la disminución de las viviendas se ha 
debido a diferentes causas tales como: el 
deterioro de las construcciones emprendidas 
por el Estado que han llevado a demoler parte 
de las construcciones. 
A pesar del crecimiento poblacional, Tepito 
concentra mayor porcentaje de población 
económicamente activa que el conjunto de la 
ciudad y el nivel nacional. 
Mientras en 1970 Aste último era de aproxi- 
madamente 22%, la PEA de Tepito en ese 
ano era del 32.8% de su población total. De 
ella, 39.5% se insertaba en la industria y 
56.3% en el comercio y los servicios. 
Actividades económicas 
S i  bien los residentes de Tepito han disminui- 
do, el barrio sigue concentrando una gran 
cantidad de población sobre todo durante el 
día. Esto se debe al papel económico y a las 
actividades que concentra Tepito. 
En primer lugar, la zona es un área eminen- 
temente comercial y a esta actividad se dedi- 
ca la mayoría de los residente. Ellos han lo- 
grado asl, insertarse en el mercado de trabajo 
urbano a pesar de su bajo nivel de especiali- 
zación como mano de obra 
El comercio estable cid^ en Tegito se desarro- 
lla en un total de 698 locales comerciales y 4 
mercados con 2 404 locales. 
Por otro lado, una gran parte de la actividad 
comercial del barrio se desarrolla en torno al 
tianguis o mercado ambulante, que se esta- 
blece en las calles más céntricas del barrio. 
Un levantamiento efectuado c3n 1979 indicó 
que durante la semana, el tianguis eoncentra- 
Da 1.616 puestos; los fines de semana se 
pudieron contabilizar hasta 3.081 puestos en 
las calles. 
Por el tipo de artículos que vende (ropa, elec- 
trodomésticos, antigüedades, contrabando) 
el tianguis de Tepito es el Gnico a nivel de la 
ciudad y atrae población de todas las zonas 
de la capital. 
La segunda actividad importante que se de- 
sarrolla en Tepito es la pequeña industria y 
manufactura. En general se trata de talleres 
artesanales o manquilladores (productos por 
encargo) de propiedad familiar y que dan em- 
pleo a los miembros de la familia o a unos 
pocos asalariados contratados. La mayor par- 
te de ellos reside en el barrio y en muchos 
casos, el local es de la vivienda. Entre los 
productos de la industria tepiteña se encuen- 
tran la ropa y ei calzado. 
Componentes Urbanos 
El área total del barrio (en 1982) es de apro- 
ximadamente 83 hectáreas. El área útil repre- 
senta un 73% de esta superficie y el resto lo 
ocupan calles y avenidas. 
Tepito ha sido y sigue siendo en la actualidad, 
principalmente una zona habitacional para 
sectores de bajos ingresos. El 58% del área 
útil del barrio está ocupada por viviendas y el 
95% de ellas son de bajas rentas. 
El resto del área útil se reparte entre diferen- 
tes usos, siendo los principales el comercio, 
la pequeña industria y sus accesorios (bode- 
gas, estacionamientos, etc.). Del área desti- 
nada a circulación vehicular cerca del 25% es 
continuamente ocupado por el comercio am- 
bulante, con lo que se dificulta bastante el 
acceso al barrio. 
Es necesario señalar, que muy poco ha sido 
destinado a áreas verdes o libres, cuya au 
sencia es evidente en el barrio. 
Vivienda 
En 1980, existian en el barrio un total de 7.066 
viviendas en 548 lotes y distribuidas en 3 tipos 
principales; "vecindad", departamentos y vi- 
vienda unifamiliar. 
El tipo que domina en el barrio y el más 
deteriorado es la llamada "vecindad". 
Casi el 80% del total de viviendas pertenece 
a este tipo. La vecindad es un conjunto de 
viviendas generalmente de una sola habita- 
ción (cuarto redondo) que forman una hilera 
alrededor o a lo largo de un espacio de uso 
común aislado de la calle (el patio). En la 
mitad de las casas los servicios son comunes 
(lavaderos y wc). 
Las vecindades tienen dos orígenes principa- 
les: Algunas son el resultado de adaptaciones 
y subidivisiones de casas coloniales, siendo 
la mayoría edificios colectivos construidos pa- 
ra obtener la mayor rentabilidad de alquileres 
(finales del siglo XIX, principios del siglo XX). 
Las viviendas en departamentos (1 .O34 uni- 
dades) representan el 14%, y la vivienda uni- 
familiar (197 unidades) solamente el 3% del 
total de viviendas en el barrio. 
Una buena parte de las viviendas de Tepito 
sobre todo las de vecindades y las unifamilia- 
res, cumplen además de su función habitacio- 
nal, un importante papel económico, en la 
medida en que se utiliza parte del espacio 
para actividades comerciales y de manufac- 
tura. 
Los tres tipos de vivienda descritos anterior- 
mente, definen por sus características, densi- 
dades de ocupación del suelo diferentes. El 
más bajo es el de las viviendas unifamiliares 
que es de 0.46. Le sigue las viviendas en 
vecindad que son de 2.27 y iuego el de los 
departamentos que alcanza a 3.05. 
Otro de los indicadores de la calidad de vi- 
vienda, aparte de su estado físico o de con- 
servación, es el nivel de hacinamiento que 
presenta. En el caso de Tepito en 1972 el 
INFONAVIT (Instituto del Fondo Nacional de 
la Vivienda para los Trabajadores) señala que 
el 53.5% de la población se distribuia de 3 o 
más personas por cuarto; 29.0% se distribuia 
de 2 a 3 personas por cuarto y sólo el 17.5% 
de la población no vivia hacinada (menos de 
2 personas por cuarto). 
La vivienda en Tepito se caracteriza por la 
mala calidad. El problema más grave, se pre- 
senta en la dotación de agua y servicios sani- 
tarios. Si bien m6s del 95% de las vecindades 
cuenta con agua enturbada dentro del edifi- 
cio, se observa una gran carencia de este 
servicio al interior de cada una de las vivien- 
das. En muchos casos, las instalaciones son 
tan antiguas que ya han dejado de prestar 
servicios o lo dan en forma deficiente. Por 
ello, muchos ocupantes de vecindades han 
instalado por iniciativa propia algunos servi- 
cios sanitarios al interior de su vivienda cons- 
truyendo una azotehuela, o bien, al interior 
del cuarto redondo. En ambos casos han de- 
bido disminuir la ya limitada área habitable de 
la vivienda. 
E l  drenaje sanitario, si bien existe en la zona, 
no se comunica, en un 50% de los casos, con 
1 las viviendas unifamikres. 
1 Vialidad y espacios a bierfos ' Tepito ha visto modificarse el trazado de su 
1 vialidad a medida que se integraba al área 
urbana. 
La ejecución de los ejes viales ha tenido dos 
consecuncias principales. Por un lado eliminó 
un conjunto de viviendas que ocupaban el 
suelo que se destinó al ensanche de las vías 
originales. 
La mayor parte de los habitantes de estas 
viviendas tuvieron que abandonar el barría 
ante la imposibilidad de conseguir vivienda 
similar en costo, a la que ellos alquilaban. 
1 Por otro lado, los ejes viales pasaron a cons- 
tituir fuertes límites espaciales, que separa- 
ron el barrio de zonas similares adyacentes. 
El "Plan Tepito" 
Antecedentes: La renovación urbana de la 
herradura de tugurios 
Desde el año de 1958, cuando el Instituto 
Nacional de la Vivienda, delimita, investiga y 
planifica el futuro de los viejos barrios centra- 
les de lo que llama "Herradura de Tugurios", 
incluyendo el Barrio de Tepito, la política de 
erradicación de lo "insalubre", está a la orden 
del día. 
Tugurio: "vecindad de cuarto redondo, en el 
que se acumulan desastrosamente una o va- 
rias familias". 
Objetivo: "acabar con núcleos poblacionales 
de increible miseria, generadores de insalu- 
bridad y aniquilamiento social y humano, o 
bien "erradicar" o sea "arrancar" de raíz, "des- 
cuajar". (Larousse). 
Instrumento: El bulldozer. 
La renovación bulldozer tuvo su mayor reali- 
zación en la construcción del conjunto urbano 
"presidente López Mateos" ( 9  1.956 dspafia- 
mentos), sobre "tugurios" instalados en ia An- 
tigua Aduana, talleres y patios de maniobras 
de los Ferrocarriles Nacionales. Presentado 
como "proyecto piloto" de la regeneración ur- 
bana de la ciudad de MAjico. Este conjunto 
era todavía considerado en 1970 por el mismo 
INV como el ejemplo de lo que habla que 
hacer para "sustituir la herradura de tugurios 
por una zona nueva, moderna". 
I -a dbcada de los 7 0 ' s  no modificó cualitativa- 
mente el enfoque de ¡a erradicación de lo 
insalubre, pero reduja su escala de opera 
cián. En 1972 el recién creado INDECO (Ins- 
iaiuto Nacional para el Desarrollo de la Comu- 
rl!dad y de la Vivienda Popular) inicia un pro- 
qcama de remodelacióri urbana en las colo- 
nias céntricas iriaugurando así la "renovación 
suave" cuyo eje estratkgico serái retomado 
por otros organismos bajo el término de "sus- 
titución de vecindades" 
En  todos los casos se edificaron pequeños 
conjuntos (entre 4 y 200 viviendas) sobre 
predios de vecindades ruinosas o que habían 
sufrido alguna catástrofe (derrumbe, incen- 
dsol. A pesar de la intención declarada de 
reaiojar a los antiguos inquilinos en las nue- 
vas viviendas, investigaciones nuestras reve- 
lan que tal propósito se cumplió parcialmente. 
Recorrido lnstitucional del "Plan Tepito" 
El año 1971 marca el incio de la intervención 
y relación constante de los oranismos oficia- 
les con el barrio de Tepito. En ese año, el 
INDECO elaboró un programa de regenera- 
ción urbana para el barrio. La población des- 
plazada de las vecindades debería ocupar 
viviendas provisorias mientras eran termina- 
das las viviendas; departamentos en condo- 
minio. 
En 1972, a propósito del derrumbe de una vecin- 
dad, el proyecto de INDECO fue revitalizado con 
la incorporación a él de otros orga nismos públi- 
cos y la creación de un fideicomiso. 
Por indicación del Presidente de la República, 
se incorporaron más adelante al  Programa, el 
Instituto del Fondo Nacional de vivienda para 
los trabajadores (INFONAVIT). el Consejo de 
Repre sentantes del barrio y el Departamento 
del Distrito Federal (gobierno de la ciudad de 
Méjico) a través de la Delegación Política de 
Cuauhtemoc y la Oficina del Plano Regula- 
dor. Se configuró asl, en términos institucio- 
nales, el "Plan TepitoM.En 1973 el Plan Tepito 
se vio interrumpido por algunas contraindica- 
ciones entre los organismos participantes. 
Posteriormente y en ese mismo afio la direc- 
ción del Plan trasladaba al recien creado fi- 
deicomiso urbano para el Desarrollo de la 
ciudad de Méjico (FIDEU R BE) retirándose de 
el INFONAVIT y pasando a ocupar el lugar de 
institución fiduciaria, el Banco Nacional de 
Obras y Servicios Públicos. 
Entre septiembre de 1975 y diciembre de 
1976, el Plan es administrado por un "ComitB 
Técnico Especializado para la Ejecución del 
Plan Te pito" integrado por representantes de 
las Secretarías de la Presidencia y de Hacien- 
da y Crédito Público, el Banco Banobras, el 
Departamento del Distrito Federal, las Dele- 
gaciones Políticas Cuauthemoc y Venustiano 
Carranza, FIDEURBE y el Consejo Repre- 
sentativo del Barrio de Tepito. 
En 1977, el nuevo Presidente de la República 
liquidó al  FIDEUR BE y el Plan Tepito cambió 
nuevamente de Dirección pasando a ser res- 
ponsabilidad de la recién creada Comisión del 
Desarrollo Urbano (CODEUR). Este organis- 
mo pretendió algunas modificaciones del pro- 
yecto original, lo que fue rechazado por las 
organizaciones populares del barrio. Esto hi- 
zo disminuir el lento ritmo de intervención en 
el área y el Plan Tepito fue prácticamente 
archivado. Pero todavía en 1982, el nuevo 
gobierno definió como instancia directiva del 
Plan, a la Delegación Cuauthemoc. 
Objetivos y políticas del plan 
Tanto para el director del Plan Tepito, el ob- 
jetiva es el de "integrar el barrio al desarrollo 
urbano de la ciudad". 
Este concepto de integración (articulado al de 
la "niarginalidad") se explicita de la siguiente 
manera: 
a. "Satisfacción de las necesidades básicas: vi- 
viendas higiénicas, baratas y seguras" para 
llevar un régimen de vida digna. 
b. "Sustraer a ios habitantes del régimen inquili- 
nario y transferidos al régimen al régimen de 
propiedad privada de sus viviendas". 
c. "Arnpiiar espacios verdes, instalaciones médi- 
ca-asistenciales, escuelas y servicios públi- 
$OSt'. 
d. "Creación de nuevas situaciones de trabajo, 
cooperación y esfuerzo de los habitantes para 
desarrollar un mejor comercio local". 
Es importante la toma de conciencia de la 
necesidad de actuar conjuntamente sobre el 
deterioro habitacional y ambiental del barrio, 
como sobre el fortalecimiento de su economía. 
El Plan Tepito es el ejemplo casi Único en 
Méjico de la instrumentación concreta de la 
participación de l población en un programa 
público de la regeneración urbana. 
En este sentido el Plan Tepito se ubica dentro 
de la "apertura política" del presidente Luis 
Echeverría en busca de una legitimidad del 
aparato del Estado, ampliamente deteriorado 
por la crisis política de 1968: 
"Plan Tepito es la remodelación física de un 
área urbana, es ademds la rehabilitación so- 
cio-económica de sus habitantes, pero es so- 
bre todo la realización de estos objetivos por 
el esfuerzo mancomunado y la confianza en- 
tre pueblo y gobierno. 
"A otosuficiencia en autorrecuperación finan- 
ciera " . 
Para la ejecución del Plan se recurrió al finan- 
ciamiento público otorgado por la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público (32.2 millones 
de pesos). Sin embargo, en 1974 esta misma 
Secretarla reorientó el financiamiento del 
Plan hacia los canales financieros no subsi- 
diados de la Banca Privada, a través del Fon- 
do de Operación y Decreto Bancario a la 
Vivienda. Esta decisión, que se inscribía den- 
tro de las restricciones generales al gasto 
público motivadas por la situación económica 
por la que atravesaba el pals, puso la gestión 
financiera del Plan bajo la politica de la "recu- 
peración por venta de viviendas, suficientes 
para amortizar totalmente la canalización de 
recursos, lo cual hará con el carácter de in- 
versión íntegramente responsable". 
I 
I 
N 1 Esta decisión tuvo una doble repercus~ón. 
Primero obligó a reducir los alcances del Plan 
de seis a dos manzanas; y frente al encareci- 
miento del financiamiento, se buscó subsidiar 
en forma interna el acceso de determinadas 
viviendas a los habitantes de bajos ingresos. 
El método consistió en vender las viviendas 
mas caras por encima de su costo de produc- 
ción con la correspondiente reducción del 
precio de las viviendas más baratas, y por 
otra parte en fijar un precio de venta mucho 
mayor a las viviendas adquiridas por el siste- 
ma de crédito subsidiado (interés del 4%). 
Una vivienda "adecuada a la manera de vivir 
de los tepiteños". 
E l  Plan original preveía la construcción de 
trece núcleos vecinales que son la más cer- 
cana interpretación al modelo de vivienda al 
cual estdn acostumbrados". 
Este querer respetar la "manera de vivir de los 
tepiteños, llevó a considerar dentro del Plan 
la Construcción de algunas viviendas con ta- 
lleres o comercios en planta baja para conser- 
var la articulaci6n vivienda-trabajo, artesanal 
o comercial. Esta polltica de diseño tuvo una 
aplicación muy limitada. Tambihn se diseñó 
una escuela técnica artesanal. Una coopera- 
tiva de calzado y un Centro de Convivencia 
familiar, que la gente vio solamente en ma- 
quetas. 
La Organización social del barrio. 
E 1 Plan Te pito nació y se realizó hasta la fecha 
como una iniciativa de la administración pú- 
blica y de la burocracia política. Los habitan- 
tes del barrio se organizaron y crearon un 
instrumento de "participación en respuesta a 
dicha iniciativa y para intentar que sus intere- 
ses fueran realmente tomados en cuenta. 
E l  consejo representativo del barrio de Tepito 
fue el interlocutor con los responsables y múl- 
tiples instituciones encargadas del Plan. Inte- 
grado por 9 representantes, el consejo tuvo 
como actividades básicas: 
- Participar en los censos socio-económicos. 
- Discutlr el diseño del Plan hasta 1978. 
- jtacidir determinantemente en las negociacio- 
nes para la compra de terrenos (con dueños 
y con inquilinos reacios). 
- Controlar la asignación de las nuevas vivien- 
das. 
El  Consejo desaparece en 1977 con F IDEUR- 
BE. La gestión autoritaria de CODEUR a par- 
tir de esta fecha tuvo como corolario una 
dasinformación creciente del consejo y de la 
población hacia los planes y acciones em- 
prendidas en el barrio. 
Esta oposición se cristalizó en 1980 alrededor 
de un proyecta para el corazón comercial del 
barrio, "Plaza Tepito" que los miembros más 
lúcidos del consejo, y sobre todo el movimien- 
to "Arte Acá" interpretaron como una amena- 
za a la estabilidad económica y habitacional 
por el proceso especulativo que iba a generar. 
El Consejo manifestó entonces el fin de su 
" coparticipación" con las autoridades y buscó 
la asesoria de la Universidad y de técnicos 
asesores de organizaciones urbanas para la 
elaboración de su propio proyecto de mejora- 
miento para el barrio de Tepito (1 982). 
Suelo y vivienda 
La instrumentación técnica del Plan Tepito se 
llevó a cabo con la secuencia siguiente: 
- Adquisición de suelo y edificaciones 
- Reacomodo de inquilinos en campamentos 
de vivienda transitoria 
- Construcción y ocupación de los nuevos de- 
partamentos. 
Adquisición de l  suelo. 
El plan tuvo que adquirir 32.230 rn2 de la 
primera etapa y 18.650 m2 de la segunda 
etapa. El consejo representativo tuvo un pa- 
pel decisivo en las negociaciones con los 
dueños de los terrenos, que eran sus caseros. 
Haciendo valer sus derechos inquilinarios. 
Los inquilinos lograron congelar las preten- 
siones especulativas de los propietarios y lo- 
graron un precio de compra promedio de $560 
por m2, la tercera parte del valor comercial de 
los predios. 
Paralelamente el Plan tuvo que alquilar o 
comprar 14 terrenos baldíos para construir 
viviendas transitorias pasa recibir a los inqui- 
linos desplazados por las demoliciones. En 
total son alrededor de 67.000 m2 los que 
constituyen la reserva territorial actual del 
Plan. 
Viviendas Transitorias 
El Plan construyó 482 viviendas transitorias 
(muros de mampostería, techos de lámina de 
asbesto y servicios comunes) en 15 "campa- 
mentos". Estas viviendas no fueron "transito- 
rias" para todos los habitantes de las 1.160 
viviendas demolidas por el Plan. Se dijo al 
principio que la estancia en dichos campa- 
mentos seria de 10 meses. 
En realidad este "paso" fue de 2 y 6 años y se 
volvió permanente para quienes nunca alcan- 
zaron a comprar una vivienda nueva. 
La Vivienda Nueva 
En 12 años de existencia, Plan Tepito logró 
construir solamente 761 departamentos, lo 
que significa un déficit de 399 viviendas frente 
a las demoliciones efectuadas. Sin embargo 
el balance del Plan no debe efectuarse sola- 
mente en términos de unidades de vivienda 
destruidas y restituidas. La mayorla de las 
familias (350) que viven todavla en los cam- 
pamentos están ahl  por no haber podido ad- 
quirir las viviendas nuevas, por estar fuera de 
su alcance económico. 
Los departamentos más accesibles eran tam- 
bién los más reducidos en superficie (37 rn2) 
lo que llevó a que muchas familias siguieran 
ocupando sus viviendas "transitorias". 
E l  Plan ofreció 10 viviendas de 71 m2, 50 
viviendas de 64 m2, 176 viviendas de 63-58 
rn2, 465 viviendas de 52-46 m2 y 60 viviendas 
de 45-37 rn2. 
El Futuro de Pian Tepito 
En 1982, el Plan cambió otra vez de manos. 
El futuro del Plan se presenta de lo más 
incierto. Los habitantes están marginados de 
hipotéticas decisiones sobre la utilización de 
la reserva territorial existente. 
Su propuesta global del Plan de Mejoramien- 
to nunca fue tomada en cuenta, existe una 
gran confianza de los ha bitanes hacia el Con- 
sejo Representativo; varias viviendas nuevas 
son objeto de procesos especulativos de ren- 
ta y traspasos y se habla ya de deshacerse 
de las viviendas transitorias, vendiéndolas a 
sus actuales dueños. 
Sin embargo la población ha mostrado en el 
pasado su capacidad de organización cuando 
se le presentan objetivos claros en defensa 
de su espacio habitacional y económico. 
Objetivos, hipótesis y metodologia de lo 
investigación 
Los objetivos que persiguen las páginas si- 
guientes son básicamente dos, y giran alre- 
dedor del querer contribuir a la evaluación de 
12 años de intervención pública en el Barrio 
de Tepito. 
Por una parte, queremos profundizar en los 
elementos evaluativos desarrollados en 
1979-80 por el Consejo Representativo del 
Barrio y el Grupo Tepito Arte Acá, con la 
asesorla del Taller 5 de la Facultad de Arqui- 
tectura de la UNAM, y que sirvieron de bases 
para elaborar la propuesta del Programa de 
Mejoramiento que el Consejo Representativo 
presentó a CODEUR. 
Por otra parte, se trata de evaluar el "Plan 
Tepito" en función de los planteamientos e 
hipótesis generales desarrollados por CENVl 
en el marco de la investigación "Instituciones 
Públicas y Organizaciones Sociales, frente al 
mejoramiento de cuatro asentamientos en la 
Ciudad de Méjico", del cual el presente volu- 
men hace parte. 
Hipótesis de trabajo y 
temas de investigación 
La transformación del barrio y su mejoramiento 
"Plan Tepito" pretende mejorar las condicio- 
nes de vida de la población del Barrio. El 
mejoramiento se presenta entonces como el 
objetivo de las acciones emprendidas, las 
cuales conciernen la casi totalidad del espa- 
cio transformado: 
- Las viviendas (espacios privativos). 
- Los espacios semi-públicos característicos 
de las vecindades: el patio, los corredores, el 
zagukn. 
- Los espacios públicos: las calles y el equipa- 
miento. 
E l  plan destruyó y reconstruyó los espacios 
urbanos del barrio que logró "mejorar". En sus 
doce años de actuar el bulldozer arrasó en su 
totalidad varias manzanas. El plan transforma 
entonces, más alla de la vivienda y de las 
edificaciones, el espacio social en su conjun- 
to. Se  destruye mucho mhs que viejas y rui- 
nosas construcciones; se eliminan las relacio- 
nes económicas, sociales, culturales y políti- 
cas que las produjeron: los de caseros-inqui- 
linos, los que estructuran el uso del espacio 
para la producción y circulación de mercan- 
cías, los que se articulan con el espacio de la 
vivienda "en vecindad", etc. 
Producir un nuevo espacio es mucho más que 
generar "viviendas higiénicas" y "dotar al ba- 
rrio del equipamiento necesario": es producir 
relaciones sociales. 
La reconstrucción del barrio de Tepito es 
también el producto de las relaciones socia- 
les y económicas que estructuran a la socie 
dad mejicana en su conjunto, y al barrio en 
particular. La evaluación de la intención del 
"mejoramiento" se torna difícil y plantea la 
cuestión de la escala de valores que se 
aplica al "antes y después" de la acción 
transformadora. 
¿Quién fija estos valores? Podemos pensar 
que son los que toman la iniciativa, los que 
hablan de "hacinamiento, promiscuidad, de- 
sintegración, marginalidad, plagas socia- 
les...": 
"Mejoramiento" y valorización. 
El querer "mejorar las condiciones de vida" de 
la población, implica no solamente el mejora- 
miento de valores de uso de los espacios, sino 
también valorizarlos, incrementar los valores 
de cambio. 
Por esto el Plan Tepito movilizó cuantiosas 
inversiones y, al mismo tiempo pidió a sus 
beneficiarios el pago de las mismas. 
Sin embargo en el Plan Tepito la expulsión de 
parte de la población, por su falta de recursos 
para pagar el costo del "mejoramiento", encontró 
una fuerte limitante: la organización del barrio. 
Esta resistencia se materializó en la creación 
de "viviendas transitorias", hoy en dia conver- 
tidas en viviendas definitivas para un porcenta- 
je significativo de la población desplazada. 
¿En qué medida esta situación se origina en 
los recursos insuficientes de parte de la po- 
blación, de las areas centrales deterioradas? 
¿o en el proceso especulativo que desata 
siempre cualquier programa de este tipo? 
Por otra parte, el Plan hace del acceso a la 
propiedad un rasgo indiscutible del mejora- 
miento de las condiciones de vida de la pobla- 
ción. Sin embargo se asiste ya a fenómenos 
de alquiler de los nuevos departamentos y 
hasta de renta irregular, ("traspasos"). ¿En 
qué medida estas prácticas, contrarias al ob- 
jetivo anunciado de "todos propietarios", se 
explican por la mercaniilización de los nuevos 
valores de uso del mejoramiento? 
La densificación y privatización de los espacios 
Los arquitectos y urbanistas responsables del 
Plan Tepito no escaparon a la tentación de 
plantear la consabida "densificación de las 
zonas consolidadas". Según este objetivo ia 
vecindad actual constituiría un tipo de hábitat 
con una densidad demasiado baja frente a la 
capacidad instalada de infraestructura y equi- 
pamiento, y sobre todo en relación al costo 
muy alto de los terrenos. "Construir hacia 
arriba" para disminuir la incidencia del suelo 
en el precio de la vivienda y tambi6n para 
generar mayores espacios libres (plazas, jar- 
dines, canchas deportivas, equipamiento so- 
cial). 
cios, casi saturados por cajones de estacio- 
namiento? 
Tendremos también que preguntarnos qu6 
impiicaciones tiene la desaparición de los es- 
pacios semi-públicos caracteristicos de la ve- 
cindad. ¿En dónde se desarrollan ahora las 
funciones domésticas (lavar, tender), socia- 
les (juegos, fiestas) y económicos (sistemas 
de ayuda) que estos espacios permitían? 
Formularemos la hipótesis de que Plan Tepito 
tiende a privatizar los espacios habitacionales 
como también a reforzar la tendencia reciente 
a Ia segregación de los usos, entre vivienda, 
comercio y actividades productivas. 
Mejoramiento ha bita cional y 
tenencia de la vivienda. 
E l  querer dar en propiedad la vivienda mejora- 
da tiene impiicaciones serias. A pesar de reco- 
nocer en los estudios físicos que parte de la 
vivienda actual presenta condiciones que ha- 
cen factible su conservación y r@ ha bilitación, 
nunca se planteó instrumentar este tipo de ac- 
ción. ¿En qué medida es por razones ideológi- 
cas o por falla de instrumentos técnicos? 
Cuestión, importante si se considera que el 
costo de la rehabilitación puede ser m i s  ac- 
cesible a la población de menores recursos, 
y sobre todo incrementar la cobertura de las 
acciones emprendidas ¿cuantas viviendas 
habrían podido ser conservadas y rehabilita- 
das con las inversiones realizadas en la cons- 
trucción de escasos 761 departamentos nue- 
vos? 
¿En qué medida lo realizado hasta ahora por 
el Plan cumple con estos propósitos? Por otra 
parte, ¿Hasta que punto es cierto que la cons- 
trucción en altura, abarata el precio de ¡a 
vivienda, cuando se tiene un subsuelo que 
demanda una cimentación sofisticada y ca- 
ra? 
¿Cómo viven "la ciudad en altura" los artesa- 
nos y comerciantes del Plan Tepito? ¿Cómo 
usan los espacios "liberados" entre los edifi- 
La dimensión socio-económ ica de, las 
acciones de mejoramiento. 
Por la congelación de rentas y las condiciones 
ruinosas de una parte importante del parque 
habitacional, los tepiteños rsthn pagando un ; 
precio infimo por vivir en el barrio. , 
La vivienda nueva representa para ellos un cos- 
to, que si bien muchos pueden pagar, pensamos 
que tiene repercusiones en su economía domes- 
tica. 
Por otra parte, ¿hasta que punto la rigidez de 
los sistemas de crédito vigente, no representa 
un obstáculo mayor al acceso de la vivienda 
nueva, que el costo de la misma? 
Sabemos muy bien que el carácter progresi- 
vo, discontinuo y autofinanciado del mejora- 
miento de la vivienda popular se debe en gran 
parte a la economia de la población mayorita- 
ria. 
En este sentido, pensamos que Plan Tepito 
no escapa al común denominador de los pro- 
gramas públicos: el no reconocimiento de la 
existencia de ingresos variables y aieatorios 
en una buena parte de la población del barrio 
(ayateros, artesanos, vendedores de servi- 
cios individuales, etc.). 
Gestión y control del proceso de Mejoramiento 
"Plan Tepito" es ciertamente un caso ejern- 
plar para estudiar y evaluar la gestión institu- 
cional de un programa de mejoramiento y las 
condiciones de posibilidad de una participa- 
ción de la población "afectada". 
En el proceso de ejecución "Plan Tepito", 
podemos leer en forma diferencial lo que es 
"participación", lo que es "legitimación", "ma- 
nipulación", y "autogestión". 
Y por último, el tortuoso recorrido institucional 
del Plan (1 3 organismos) y su notable falta de 
productividad (761 viviendas en 12 anos). 
¿Debe explicarse por la ineficiencia de la 
gestión pública? ¿por la falta de una política 
para las áreas centrales deterioradas? ¿por 
una gestión al servicio de intereses no confe- 
sados? ¿por la oposición de la población? O 
sea: ¿quien conduce, quidn marca el sentido 
de los procesos de transformación de un ba- 
rrio como T e  pito? 
Metodología y desarrollo 
de la investigación 
Tanto la naturaleza de los temas e hipótesis 
anteriormente señalados, como los alcances 
económicos de la investigación, orientan los 
trabajos hacia un estudio cualitativo y no es- 
tadlstico. 
En un primer momento se hizo un análisis 
exhaustivo de la documentación disponible: 
- Archivos del "Plan Tepito" en poder de algu- 
nos miembros del Consejo Representativo. 
- Archivos del Taller 5 de la Facultad de Arqui- 
tectura de la U niversidad Nacional Autónoma 
(UNAM). 
- Fichas hemerográficas. 
- Evaluaciones disponiMes sobre "Phn Tepito". 
E l  análisis anterior permitió precisar las hipó- 
tesis generales y determinar los principales 
temas que estructurarían el estudio de eva- 
luación a realizar. 
En una segunda etapa se llevaron a cabo 
entrevistas en profundidad de la población 
"afectada" o "beneficiada" por el "Plan Tepi- 
to". Por el mismo desarrollo del Plan nos 
encontramos frente a tres "tipos" de psblads- 
res diferentes: 
- Habitantes desplazados y que viven en "cam- 
pamentos" de vivienda transitoria. 
- Habitantes adquirientes de una vivienda nue- 
va y que estuvieron un tiempo en un "campa- 
mento". 
- Adquirientes del Plan Tepito, mediante la 
venta libre, y que pasaron directamente de la 
vecindad a un departamento. 
Decidimos realizar 15 entrevistas en profun- 
didad para cada uno de los tres tipos de 
situaciones. 
E l  objetivo es el de analizar la evolución de 
las situaciones habitacionales de 45 familias 
beneficiadas por el Plan Tepito. 
CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS Y 
SOCIOECONOMICAS DE LA POBLACION 
ALOJADA POR EL "PLAN TEPITO' 
Tamaíio y composición 
de los grupos familiares. 
Los indicadores socioeconómicos de las 45 
familias analizadas por la encuesta resultan 
algo sorprendentes. 
Primero constatamos que el tamaño del grupo 
ocupante de una vivienda guarda una estre- 
cha relación con la composición familiar del 
mismo. Los 15 casos de "Los Palomares" son 
los que presentan el promedio más elevado 
de familias por vivienda: 1 .5, y por el contrario 
en la fortaleza, encontramos pocas viviendas 
con más de una familia ahí viviendo. Enten- 
demos por "familia", la familia nuclear integra- 
da por los padres y sus hijos. 
Hemos buscado la respuesta a través del 
análisis histórico de la evolución del tamaño 
de las familias, cuando vivían en la vecindad, 
despues en el campamento y ahora en los 
departamentos de Los Palomares. Llegamos 
a la conclusi6n siguiente: la densidad domici- 
liaria se explica, por lo menos en parte, por el 
crecimiento de las familias durante su estan- 
cia en la vivienda transitoria. 
Hay que recordar que las necesidades de 
vivienda fueron fijadas por el plan cuando las 
familias vivlan en las vecindades y no una vez 
trasladadas a los campamentos. S i  una fami- 
lia tenia una sola vivienda en la vecindad, 
tiene "derecho" a una sola vivienda construi- 
da por el Plan. 
Este proceder no hubiera tenido mucho im- 
pacto sobre el fenómeno que estamos ana- 
lizando si la estancia en los campamentos 
hubiera sido breve (10 meses según lo 
anunciaba en 1975 el director del Plan Te- 
pito). 
En realidad el paso por la vivienda transitoria 
duró en promedio 2.5 años (ver cuadro No. 1 ). 
nuestra hipótesis se verifica tomando el caso 
contrario de las 15 familias que habitan depar- 
tamentos de "La Fortaleza" y que pasaron 
directamente de la vecindad a su nuevo de- 
partamento. Para ellos no hubo cambio algu- 
no en la composición. 
En conclusión pensamos que la estancia pro- 
longada de varias familias en los m6dulos de 
vivienda transitoria tuvo un impacto directo 
sobre las condiciones de vida en las nuevas 
viviendas, a nivel de hacinamiento. 
Población económicamente activa 
En primer término salta a la vista la ubica- 
ción diferencial en el mercado del empleo de 
los residentes en vivienda transitoria y de 
los adquirientes de una vivienda del "Plan 
Tepito". Estos últimos tienen una taza de 
empleo (48%) superior a la de los primeros 
(39%). 
Como se verá en el Cuadro No. 1 ,  la pobla- 
ción que todavía vive en los campamentos, 
aparte de tener la más baja taza de PEA 
(Población Económicamente Activa), es 
también la que tiene el mayor porcentaje de 
su población activa ocupada en actividad 
con ingresos inestables (comerciantes y ar- 
tesanos). En cambio, las familias que pudie- 
ron adquirir un departamento nuevo tienen 
una PEA, en su gran mayoría con empleo y 
salario fijos: 81 % en "Los Palomares" y 61% 
en "La Fortaleza". 
En la medida en que, salvo escasas excep- 
ciones, los nuevos departamentos fueron 
asignados a legftimos habitantes del barrio, 
tenemos que interpretar la opinión. "Las vi- 
viendas nuevas no son ocupadas por gente 
que trabaje en Tepito". Nos lleva a esta refor- 
mulación de la denuncia, el hecho de que 
solamente el 27% de la P.E.A. de los adqui- 
rientes de vivienda nueva trabaje en Tepito, 
contra el doble (54%) para los que viven en 
vivienda transitoria. 
Si entendemos que "ser de Tepito" es antes 
que todo trabajar en Tepito, tener en el ba- 
rrio relaciones sociales basadas sobre la 
CUADRO NO. 1 
CARACTERlSTlCAS SOCIO ECONOMICAS DE LA POBLACION DE "PLAN TEPITO' 
Campamentos Los Palomares La Fortaleza Tetof 
(15 casos) (15 casos) (15 casos) (45 Casos) 
Promedio de hab./vivien& 
Promedio familiares/ vivienda 
Tiempo promedio de vivir 
en la vivienda transitoria 
Tiempo de vivir en la vecindad 
Población económicamente 
activa (% de pob. de 
12 años y más) 
PEA ocupada en el barrio 
5.4 hab. 6.6 hab. 4.9 hab 5.6 hab 
1.3 fam. 1.5 fam. 1.2 fam. 1.3 fam. 
5.7 años 2.5 años no -- 
19 años 26 años 22 años 21.5 años 




Por SU menta* 25% 
(7 Zapateros, plomeros, carpinteros, hojalateros, etc 
Fuente: Investigación de campo, CENVI , septiembre de 1 984. 
cooperación y el intercambio, entonces efec- 
tivamente el Plan presenta una tendencia ne- 
gativa en seleccionar a sus beneficiarios, no 
tanto por su ingreso, sino sobre todo por su 
inserción en la vida económica del barrio. 
ANALlSlS DE LAS TRANSFORMACIONES 
ESPACIALES 
El haber pasado de la vecindad a la vivienda 
nueva no representó para todos el mismo 
mejoramiento en la amplitud de los espacios. 
Se da el caso incluso (10%) en donde la 
superficie del departamento nuevo es inferior 
al de la vivienda anterior. Sin embargo, en 
promedio, los beneficiarios del Plan Tepito 
tienen ahora una vivienda con un 80% máis de 
superfÍcie ha bita ble 
De la vecindad al Departamento 
B .  Servicios. 
El espacio privativo de la vivienda 
A .  Superficies y distribución de  los espacios 
La superficie promedio de la vivienda en 
vecindad de los 45 entrevistados, era de 30 
m2 construidos. La vivienda tipo es la si- 
guiente: 
- Un cuarto (cuarto redondo) de 4m x 4m =16 
m2 en donde se desarrollan las actividades 
diversas (comer, estar, recibir visitas, tareas 
y juegos de los niños, etc.). 
- Una "azotehuela", de 4 m2 como área de 
servicios, con un espacio para cocinar sepa- 
rado del W.C. 
El  58% de las viviendas en vecindad de los 
entrevistados corresponde exactamente a es- 
ta "vivienda tipo". Los demás tenían un patrón 
de distribución espacial en donde el  "cuarta, 
redonde" era también utilizado corno dormito. 
rio. 
En cuanto a la vivienda nueva del Plan Tepito 
su superficie es muy variable. En la primera 
etapa se construyeron: 
10 departamentos de 70.95 m2 de tres recá- 
maras. 
50 departamentos de 64.1 0 m2 de tres recá- 
maras.140 departamentos de 45.36 m2 de 2 
recámaras. 
60 departamentos de 36.1 7 m* de 1 recáma- 
ra. 
En la segunda etapa, 120 departamentos de 
50.28 y 63.40, todos de 3 recámaras. 
Este es el renglón en donde el "mejosamien- 
?o" es el más evidente. 
Todas las viviendas del Plan tienen agua, y 
drenaje en la cocina, el baña y el W.C. Mien- 
tras que en la vivienda de !a vecindad, unos 
no tenían agua en la cocina, otros no tenlan 
w . c . ,  otros no tenían baño, etc 
En cuanto a l a  venti lacion e i lurn~nación, 
e! 55% de ius e ~ t r e v i s t a d o s  declara que 
S U  vivienda en la vecindad no tenía venta- 
na ~ I g u n a  y el  1 8 %  s o l a m e ~ t e  un "traga- 
l u z "  en el techo. P s ~ L ;  n0  deja dt. losmar la 
atención la opinión de alguriac eslt,evista. 
dos sobre la calidad de la ventilación e 
~ luminac ión de su vivienda en la vecindad. 
Solamente una tercera parte estimaran 
que era insuficiente. 
l o s  espacios semipúblicos (El Patio). 
LOS c~n jun tos  habitacionales del Plan no res- 
firuyen en forma alguna estos espacios pecu- 
liares de la vecindad, que son su patio, corre- 
dor o zaguán. De los 13 "núcleos vecinales" 
que se preveían en un principio para agrupar 
los departamentos, por ser la más cercana 
interpretación del modelo de vivienda al cual 
están acostumbrados, solamente se constru- 
yó uno. 
El patio de la vecindad es guardado por una 
puerta o un pórtico, asegura la intimidad de la 
agrupación vecinal. En 61, los vecinos organi- 
zan sus reuniones y fiestas; los niños compar- 
ten sus juegos con seguridad; el lavado y 
tendido de ropa goza de un espacio y se 
convierte en una actividad durante la cual se 
da comunicación social entre vecinos. 
Este espacio intermedio entre la vivienda y la 
calle, entre lo privado y lo público, representa 
una extensión de la vivienda, asegura funcio- 
nes que ésta no puede asegurar, por su tama- 
ño y su equipamiento deficiente. El patio 
constituye el espacio del grupo y en este 
sentido tiene una función de iniciación a la 
vida social como también de desarrollo de la 
misma a niveles accesibles, y de transición 
hacia la vida organizativa y polltica del barrio 
como de la ciudad; a nuestro entender la 
consolidación de un complejo tejido de rela- 
ciones económicas y de solidaridad; la exist- 
encia de un efectivo sistema de comunicación 
de informaciones de todo tipo. 
E l  Plan Tepito desconoce y por lo tanto des- 
truye este espacio y con él, su función de 
integración social económica y política. 
Los espacios "libres" dejados por el sembrado 
de los edifcios no son objeto de apropiación de 
ningún grupo específico. La mayoría de los en- 
trevistados son concientes de ello. No expresan 
criticas sobre el jardín del conjunto, pero si se- 
ñalan lo positivo que tenía el patio de su vecindad 
para el desarrollo de su vida social. 
Los espacios abiertos y el equiparniento 
En cuanto a los equipamientos prometidos: 
comercios, edificios para la educación, salud, 
recreación, la industria mediana, etc.; en 12 
años de intervención, el Plan no ha logrado e¡ 
mejoramiento, ampliación o creación de nin- 
guno de ellos a pesar de las repetidas deman- 
das de los habitantes en este sentido. 
Este fenómeno no es propio del Plan Tepito. 
Los programas de vivienda del sector público 
tienden casi siempre a producir acciones uni- 
lateralmente viviendistas, dejando "para des- 
pues" la dotación de equipamiento. 
La polltica de "gestión social y autofinancia- 
ble" que presidió a la ejecución del Plan, 
cierra evidentemente toda posibilidad de "me- 
joramiento" integral del barrio, particularmen- 
te en cuanto a los equipamientos colectivos. 
Los "espacios abiertos" aparecen no como 
espacios diseñados, sino como meros rema- 
nentes de suelo no utilizado para la edifica- 
ción de las viviendas. Estos remanentes son 
el producto, por una parte, de la reglamenta- 
ción vigente: relacibn entre altura de las edi- 
ficaciones y distancia entre cada uno de elios, 
cajones de estacionamienro para ios automó- 
viles. 
Por otra parte, su localización se deriva de un 
sembrado incoherente de los edificios, pro- 
ducto de las etapas sucesivas de ejecución 
del programa, a cargo de diferentes equipos 
de arquitectos, cada uno "ensayando" su pro- 
pia versión del "conjunto de interbs social" 
sobre superficies que el equipo anterior dejó 
sin construir. 
Densidades y diseños arquitectónicos 
En las manzanas objeto de la presente eva- 
luación, donde están ubicadas las 314 partes 
de todas las viviendas construidas hasta aho- 
ra por el Pian Tepito, en 1972 haaia 618 
viviendas; ahora, despues de haber sido to- 
talmente reconstruidas, estas manzanas alo- 
jan 556 departamentos sobre una superficie 
de 36.516 m* O sea que lejos de redensificar 
el  espacio como se pretendía, el plan bajó la 
aensidad original da 322 hab./Ha. a 830 
hab./Ha. 
Los datos anteriores cuestionan fuertemente 
los supuestos de diseño urbano sobre los 
cuales descansó el Plan Tepito. Para los t6c- 
nicos del plan la construcción de edificios en 
altura tenia dos justificaciones: 
- Densificar la zona, logrando asl un óptimo 
aprovechamiento del suelo y del equipamien- 
to existente, repartiendo los costos entre un 
mayor numero de beneficiarios. 
- "Liberar espacios", de los cuales el barrio 
carece, para actividades de recreación, es- 
parcimiento, y "espacios verdes". 
La densificación tiene su propio limite en el 
número de niveles que se puedan edificar. 
Por razones técnicas (cimentación, ascenso- 
res, etc.), la vivienda de interés social no 
puede ir más allá de 5 niveles, incluyendo la 
planta baja. 
La ventaja básica de diseñar vivienda de me- 
nor altura estriba en la posibilidad de generar 
espacios no construidos de menor extensión 
entre edificios, y que por lo tanto permitan un 
diseño más próximo al patio de la vecindad 
tradicional. 
Esta alternativa, además de tener la ventaja 
de recrear un espa cio habitable, socialmente 
apropiable, permite una ejecución flexible y 
progresiva del programa de mejoramiento. En 
efecto posibilita una acción lote por lote, y por 
lo tanto, la introducción de nuevas modalida- 
des de mejoramiento, como son la rehabilita- 
ción de edificios conservables. 
Las viviendas transitorias 
Para alojar transitoriamente a los inquilinos 
desplazados por las demoliciones efectuadas 
por el "Plan Tepito" se construyeron 15 con- 
juntos de viviendas provisionales. Su carácter 
de "transitorio" justificaba una construcción 
minima en superficie, calidad de construcción 
y dotación de servicios. Pero sabemos que 
para muchas familias esta vivienda tiende a 
ser definitiva, por la imposibilidad en la cual 
se encuentran de acceder a las viviendas 
nuevas. 
La estructura tipo es: 
- Un cuarto redonde para estar, comer y dor- 
mir. 
- Un espacio para cocinar y los servicios (cuan- 
do existen). 
Por lo general la vivienda tiene una sola ven- 
tana para la ventilación de la cocina. El 70% 
de los entrevistados juzga suficiente la ilumi- 
nación de la vivienda, pero solamente el 2 9 %  
su ventilación. 
Las actividades dombsticas se llevan a cabo 
en una forma similar a como se haclan en la 
vecindad. 
En el hacinamiento, y a pesar de tener la 
vivienda una superficie sensiblemente menor 
al promedio de la vivienda en vecindad, el 
50% de los entrevistados estiman estar "me- 
nos apretados" ahora. 
Las dos criticas principales de los usuarios de 
los campamentos sobre su vivienda concier- 
nen: 
- El techo de lámina de asbesto con una nula 
propiedad térmica. 
- El no tener la propiedad de la misma para 
poder mejorarla con toda seguridad. 
Las 213 partes de los entrevistados piensan 
que la vivienda transitoria es una alternativa 
para ellos como vivienda definitiva. Piden po- 
der comprarla y hacerle las mejoras indispen- 
sables. Los demás piensan poder adquirir un 
departamento nuevo construido por el "Plan 
Te pito". 
BENEFICIOS DEL MEJORAMIENTO 
Hacinamiento y "promiscuidad" 
Quisimos verificar con los habitantes de el 
"Plan Tepito" hasta qué punto ellos mismos 
percibían haber mejorado en sus condiciones 
de hacinamiento y "promiscuidad". 
Hacinamiento 
Sobre este punto nos guió la convicción de el 
hacinamiento: el estar apretados o "amonto- 
nados"; es un fenómeno, cuya medición es 
subjetiva. No existe un limite científico que 
defina dónde empieza o termina el hacina- 
miento ha bitacional. 
Preguntando a los entrevistados, en dónde se 
sienten más apretados de espacio, sus res- 
puestas confirmaron nuestra opinión. Sola- 
mente el 7 9 %  "La Fortaleza" y el 5 3 %  "Los 
Palomares" de los habitantes de los nuevos 
departamentos estiman estar menos apreta- 
dos de espacio que en la vecindad (cuadro 2A 
Y 28) .  
La percepción del hacinamiento tiene que ver 1 no solamente con la disponibilidad de m' por 
I 
i habitante sino también con la distribución de 
los espacios. 
Así lo indicaron los entrevistados cuando ha- 
blan de la cocina, que está adentro de la 
vivienda y el espacio que está mal distribuido. 
Las equivocaciones de diseño saltan a la vista 
cuando los usuarios señalan: "la cocina den- 
tro de la vivienda -no separada del estar- 
cuando en la vecindad este espacio estaba 
claramente definido en la "azotehuela". Lo 
mismo el querer separa varios espacios de 
dormir, lo cual genera recámaras en donde 
"los muebles no entran". 
1 Promiscuidad". 
La situación de "promiscuidad" en la cual es- 
tarían los habitantes de las vecindades, la 
quisimos medir por la ausencia de separa- 
ción de las áreas de dormir; primero entre 
padres e hijos y segundo entre sexos (niñas- 
niños). 
Solamente el 52% de los entrevistados seña- 
: lan que compartían esta situación entre pa- 
i dres-hijos, y 33% entre niño-niñas, y que la 
vivienda nueva les permitió satisfacer su de- 
seo de cambiarla. 
Pensamos que sobre este tema hay una vi- 
sión diferente entre el diseñador y el usuario. 
Para 6ste último, la privacidad de los padres, 
o bien entre sexos, parece no resolverse for- 
zozamente por la existencia de recámaras 
independientes. 
Comodidad de los quehaceres 
Este aspecto de la habitabilidad de una vi- 
vienda no es tomado en cuenta muy frecuen- 
temente, más sin embargo tien su importancia 
a la hora de evaluar el mejoramiento de la 
vivienda. 
E 1 la va do y tendido de la ropa 
Aqui las opiniones son casi unánimes y seña- 
lan la pobreza de un diseño que pretende 
sustituir a la "azotehuela" y a su extensión 
hacia el patio de la vecindad, por un espacio 
excesivamente reducido para efectuar las ta- 
reas del lavado y tendido de ropa. 
En Méjico es frecuente que las azoteas de los 
edificios estén acondicionadas para tender la 
ropa, más sin embargo en el caso de Plan 
Tepito se optó por impedir esta alternativa por 
tener una posible utiiización habitacional de 
las azoteas. 
Solamente el 35% de los entrevistados opi- 
nan que les es más cómodo lavar ropa en la 
nueva vivienda. En cuanto al tendido, el 100% 
encontraba mayor comodidad para llevarlo a 
cabo en la vecindad, bien sea en la "azote- 
huela" que tenía un tamaño más ventajoso 
que e¡  actuai (31 %).  
!a vigilancia de los niños 
En la vecindad, el espacio reducido del "cuar- 
to redondo" lleva a la madre a mandar a los 
hijos a jugar en el patio, o en los pasillos. El 
carácter aemipublico de éste, con su entrada 
controlada y el hecho de que gran parte de los 
quehaceres domésticos se desarrollan en la 
azotehuela, la que comunica a l  patio con una 
puerta casi siempre abierta que permiten a la 
madre vigilar a los niños en la gran mayorla 
de los casos. 
En los nuevos departamentos se señala un 
cambio en los componentes: el espacio más 
amplio y diferenciado (las recámaras) permite 
que los niños estén mucho más tiempo en la 
casa sin causar conflictos. 
Sin embargo, no siempre es así. Es entonces 
cuando la vigilancia se torna casi imposible, 
excepto con los departamentos de planta ba- 
ja. 
"La Fortaleza" restituyó de alguna forma el 
espacio semi- privativo del patio de la vecin- 
dad. Aunque sin la ventaja de la comunica- 
ción inmediata vivienda-patio. 
Los espacios de los niños, de los 
adolescentes y de los sduitos. 
Nos pareció pertinente solicitar una evalua- 
ción cualitativa de los nuevos espacios habi- 
racionales del "Plan Tepito". 
En cuanto a los adolescentes, es sin duda 
esta clase de edad la que, según los padres 
se beneficia más de una vivienda amplia y 
sobre todo porque "tienen su cuarto", para 
convivir con amigos, oir música, hacer ta- 
reas, etc.; se sienten más independientes. 
En los niños las madres son las que res- 
ponden. 
El mayor número de recámaras en "La Forta- 
leza" explica el mayor porcentaje de evalua- 
ciones favorables: 73% contra 63% de '1-0s 
Palomares". 
Es para los senores para quienes se hacsp 
más complejas las evaluaciones y mucho nie- 
nos favorables en cuanto a la vivienda nueva.. 
En "La Fortaleza" el 73% de los entrevistados 
declaran estar mas a gusto en su vivierrda 
nueva, contra solamente el 58% para los que 
ocupan "Los Palomares". Lo interesante es el 
criterio utiiizado para dar su apreciación. en 
un 70% se trata de las reiaciones sociaies de 
la mujer y solamente en un 30% de la como- 
didad de la vivienda misma. 
Las amas de casa que dicen haber estado más 
a gusto en la vecindad señalan "mayor convi- 
vencia", "mas comunicación con la gente". 
Las que se sienten mas a gusto ahora nos 
hablan de lo mismo pero lo califican negativa- 
mente: "aqui nadie se mete con nadie", "exis- 
te mayor tranquilidad", "no hay muchos chis- 
mosos". Los hombres reconocen que la vi- 
vienda no es el espacio principal, puesto que 
no permanecen allí mucho tiempo. 
En el "Pian Tepito", el departamento total- 
mente privatizado implica independencia y 
tranquilidad, pero también encerramiento y 1 





y relaciones sociales. 
I 
Muchos de los entre\distadna abordaron este e 
tema. Quisimos profundizar una cuestión que 
preocupaba a los arquitectos a la hora de 
constatar la falta de participación y manteni- 
miento de los conjuntos: Las "relaciones" en- 
tendidas éstas como prácticas de vecindario, 
como es ayudarse con los niños, prestarse 
dinero, ayuda en caso de enfermedad, cele- 
braciones de fiestas como cumpleaños, fies- 
tas nacionales, etc 
l o s  habitantes del Plan estiman haber perdi- 
do muchas de las calidades de las relaciones 
sociales que tenían en la vecindad. 
Las razones y mranifestaeiones del cambio 
- Trarisíormación de los espacios: 
6e ausencia de servicios comunes. 
s situación del edificio en forrria vertical. 
- Se rompieron las antiguas relaciones del ve- 
cindario. 
.- i4elereyeneMad y distintos niveles de aspira- 
ciones. 
"Es otro tipo de gentes, hay nzenos del tipo de 
la vecindad". 
De las razones anteriores se derivan, según 
los entrevistados, el empeoramiento de las 
relaciones sociales. La falta de conocimiento 
entre vecinos genera desconfianza, lo cual 
dificulta las prácticas de ayuda anteriores. La 
privacidad de la vivienda vuelve menos es- 
pontánea las solicitudes de ayuda. 
Los servicios comunes y la menor inde- 
pendencia entre las viviendas constituían un 
aprendizaje de la vida coiectiva: "había más 
pleitos, pero habfa más unidad". En los depar- 
tamentos se ganó en privacidad pero se per- 
di6 en comunicación. El  mejoramiento en las 
condiciones de vida implica nuevas formas de 
vida. En las fiestas por ejemplo, la fiesta de 
unos era muchas veces las de todos. En los 
conjuntos cada quien hace su fiesta y se cuida 
de no hacer ruido. Es cierto que no hay patio 
para recibir y que eE depariamento tiene ma- 
yor espacio. Pero también es cierta que haber 
mejorado la vivienda induce a un cambio en 
el comportamiento hacia las demás. Cada 
quien tiene derecho a su "privacidad". 
En este contexto es difícil que se desarrollen 
relaciones de colaboración en torno a los pro- 
blemas comunes de la administración y man- 
tenimiento del edificio; menos. para luchar por 
un equipamiestito sociocultural. y recreativo 
que les permita teier nuevas relaciones alter- 
nativas. 
"Mejorar" cuesta, y todavía más cuando sr 
trata de la adquisicibn de una vivienda ierrni- 
nada. Sin embargo muchas veces los análisis 
se limitan a evaluar el costo de la vivienda 
frente a los recursos económicos de la pobla- 
ción. Pensamos que la dimensi6n económica 
del mejoramiento ha bitacianal es más c o n -  
 reja que la adecuación (o inadecuación) en- 
tre ingresos y precios de¡ producto vivienda. 
Los sistemas de financiamiento 
y sus Implitrslciones 
Se insistió demasiado en que el fracaso dei 
"Plan Tepito" radicaba en que la mayoria de 
los habitantes del barrio no  tenian los recur- 
sos suficientes para comprar los nuevos de- 
partamentos. 
Focalizar la discusión sobre este punto con- 
lleva a reconocer que no existen estadísticas 
confiables sobre los ingresos de la población; 
primero, porque los habitantes tienden a es- 
conder parte, o la totalidad de los mismos. 
Segundo, porque la gran mayorla de los no 
asalariados no conocen cuánto ganan. 
La primera barrera la constituye el pago inicial 
(1 0% del precio total). E l  62% de los entrevis- 
tados tuvo que pagarlo. Los demás, adquirie- 
ron su vivienda a través de los fondos solida- 
rios de vivienda 
La primera barrera la constituye el "engan- 
che" o sea el pago inicial (10% del precio 
total). E l  62% de los entrevistados tuvo que 
pagarlo. Los demás, adquirieron su vivienda 
a bravbs de los fondos solidarios de vivienda. 
En promedio, de los que declararon haber 
pagado cuota inicial, representó 2 veces y 
medio los ingresos mensuales de la familia 
para "Los Palomares" y 3 3 veces e l  ingreso 
merisual en el case de "La F~r ta leza" .  En 
ielación a l  salarit- rnínit i~s r i . @ ~ ~ i l a I  v~gefljie, B I  
par$- iv,rii<l aarz ~3qa v r v i e ~ d a  ov "La Forlaile- 
? '  ceprpseiiraud S P  9 980, 8 veces P! mismo, 
: ;ira +lar, vivienaa en Loa Palomares, según 
,:I i a a i a ñ ~ ,  entre 5 y 9 veces el salario míní- 
~ * b < "  
--&fa post~alitar e:  pago del enganche, se de 
~lal.3 en psíncipiu no cobrar el alquiler de las 
ziiviendas ::anai?onas y rrsar ir8 sistema de 
crbt>rra. Lo anterior fracasó. 
'?e  !iechiu solarneiite e i  66% de los entrevis- 
.;r:;is que estu.riaron un 'tiempo en las vivien- 
,las transitorias declararon haber podido aho- 
rrar para el pago inicial, y de los que están 
todavía en vivienda transitoria, unicamente el 
36% dice estar a h o r r a n d ~  
- La práctica de ahorro de los no asalariados 
está ampliamente determinada por una "eco- 
nornia al día", derivada de ingresos fluctuan- 
tes, que no se compagina con un ahorro 
regular y anticipado (porcentaje de la "quin- 
cena", por ejemplo). 
- El ahorro de ¡os no asalariados se efectúa 
más bien bajo la forma de "compra de abo- 
nos", con pagos muy frecuentes (semanales, 
muchas veces¡ a través del "abonero" 
CUADRO No. 2A 
l 
EN DONDE SE SINTIERON (o se sienten) MAS APRETADOS LOS HABITANTES DE PLAN TEPITO 
En la vecindad 
En la vivienda 
transitoria 
En la vivienda 
nueva 
Igual 
Habitantes de Habitantes de Habitantes de 
" Los Palomares" " La Fortaleza" Vivienda 
Transitoria 
CUADRO 28 k 
EN DONDE SE SINTIERON (O se sienten) MENOS APRETADOS LOS HABITANTES DE PLAN TEPITO 1 
En la vecindad 
En la vivienda 
transitoria 
En la vivienda 
nueva 
Igual 
Habitantes de Habitantes de Habitantes de 
" Los Palomares" " La Fortaleza" Vivienda 
Transitoria 




t CUADRO No. 3 
BENEFICIOS PROPORCIONADOS POR LOS NUEVOS ESPAC60S HABITACIBMALES DEL "PLAN 
TEPITO" 
Habitantes en vivienda nwva Habitantes en vivienaa transitoria i 
Más fácil en MAS fácilen igual Más fácil en Más fácil Igual 
la vivienda la vecindad La vivienda en la 
nueva transitoria vecindad 
Cocinar 50% 25% 25% 7% 43% 50% 
Lavar trastos 54% 21 % 25% 50% 21 % 29% 
Lavar ropa 39% 54% 7% 71 % 21% 8% 
Tender 14% 73 % 11% 36% 21 % 43 % 
Mantener limpios 
a los niños 52% 20% 28% 43 % 23% 34 % 
Descansar 75 % 13% 12% 57% 29% 14% 
Recibir visitas 66% 11% 23% 36% 14% 50% 
l I 
FUENTE: 45 entrevistas, CENVI, agosto de 1984. l 
l 
El segundo obstáculo para los no asalariados 
estriba en el compromiso de pagar regular- 
mente las mensualidades durante 12-1 5 
, años. Un comerciante de Tepito puede ganar 
en un dia muchos, y en varios días, nada. En 
; 1980 el Consejo Representativo del Barrio, 
pidió a CODEUR bajar las mensualidades a 
cambio de anualidades (la temporada de Na- 
vidad genera un volumen importante de ga- 
nancias en el Barrio). 
En la carrera por el acceso a la vivienda de 
interks social del sector público, los no asa- 
lariados están en gran desventaja. De he- 
cho, y como lo señalamos anteriormente, el 
"Plan Tepito" es más accesible a los asala- 
riados del Barrio, o sea a los que no traba- 
jan en Tepito. En esto, los actuales siste- 
mas de financiamiento tienen mucho que 
ver. 
El pago de la vivienda 
dentro de la economía familiar 
En la actualidad las amortizaciones mensua- 
les giran alrededor de $5,000 pesos en pro- 
medio (25 dólares). No hay que tomar en 
cuenta los gastos anexos (luz, teléfono, man- 
tenimiento) los que incrementan entre un 45% 
y un 65% el costo de la vivienda. Con todo, 
las erogaciones para la vivienda nueva no 
representan más allá del 25% del ingreso del 
jefe de la familia. 
Esta cantidad parece sin embargo suficiente- 
mente alta como para tener una incidencia 
sobre los patrones de consumo y de inserción 
en el mercado de trabajo de algunas familias. 
Una tercera parte de las familias entrevista- 
das dicen haber tenido que disminuir sus gas- 
tos, básicamente en las regiones de las diver- 
siones y de compra de ropa. 
E l  38% señala la necesidad de una mayor 
inserción de la familia en el mercado de tra- 
bajo, bien sea con la ampliación de la jorna 
da de trabajo ("horas extras"), bien sea con 
una actividad comercial adicional los fines de 
semana en el Tianguis del barrio. 
En pocos casos (1 4 % )  se vincula el costo de 
la vivienda con el ingreso al mercado formal 
del empleo de un nuevo miembro de la fami- 
lia. Más bien se reconoce que el pago por el 
departamento está cubierto por varios miem- 
bros de la familia, en particular los hijos no 
casados que "ayudan" para dicho gasto. 
Lo mismo sucedió con el pago del enganche 
cuya cantidad los hijos ayudaron a conseguir 
en el 30% de los casos. 
Vivienda y espacios de trabajo 
Otra incidencia de la vivienda nueva del "Plan 
Tepito" se refiere a la estrecha articulación en 
las vecindades, de los espacios habitaciona- 
les, comerciales y de oroducción. Este hecho 
fue reconocido, en un inicio, por los primeros 
diseñadores del Plan. 
La destrucción de la heterogeneidad de 
lisos del suelo que efectuó el Plan, y la 
segregacibn de los mismos fue ampliamen- 
te denunciada por el Consejo  Repre- 
sentativo del Barrio. A través de sus miem- 
bros más lúcidos (el grupo Tepito Arte Acá) 
y con el apoyo técnico de los profesores y 
estudiantes del taller 5 de la Facultad de 
Arquitectura de la UNAM, nos interesó ve- 
rificar qué tan importante era este tema 
para los 45 entrevistados de la muestra. 
El 30% de los habitantes del "Plan Tepito" 
entrevistados, declaran haber utilizado 
parte de su vivienda en la vecindad para 
desarrollar alguna actividad económica: 
25% para taller (máquina de ropa, zapato, 
articulos navideños, etc.) y 10% como bo- 
dega para guardar articulos comerciales. 
Las 213 partes no pudieron seguir con esta 
actividad dentro de la nueva vivienda, par- 
ticularmente los que tenlan un taller. 
Esta situación afectó mucho más a los habi- 
tantes de "Los Palomares" que vieron su vi- 
vienda destruida por el buldozer y tuvieron 
que buscar un nuevo local en el barrio para 
su taller. 
En cambio muchos habitantes de "La For- 
taleza" que adquirieron su departamento 
bajo la modalidad de la venta libre, siguen 
rentando su vivienda anterior en la vecin- 
dad y pueden usarla para seguir con el 
taller o la bodega. 
La gran mayoría de los entrevistados opina 
que es más fácil ser artesano o comerciante 
en el espacio tradicional del barrio que es la 
vecindad, que en el "Plan Tepito". Las princi- 
pales razones fueron: 
- En la vecindad no se paga por el alquiler del 
local comercial. 
- La posibüidad de esconder la actividad eco- 
nómica detrás de la función habitacional, co- 
sa imposible en un local comercial con vista 
a la calle (no se paga impuestos). 
- En la vecindad los vecinos no se molestan 
por el miedo a las vibraciones de las rnáqut- 
nas, como sucede en los edificios en altura. 
- En la zona del tianguis existe una gran proxi.- 
midad entre la vivienda - bodega y el área de 
venta en la calle. 
Por el momento, la poca eficiencia del Plan 
Tepito dejó muchos espacios del barrio pa- 
ra ser utilizados por artesanos y coma(-  
ciantes. 
La vivienda entre 
valor de uso y valor de cambio 
Los entrevistados son conscientes del proce- 
so de valorización que el Plan Tepito inició en 
el barrio. 
E l  100% estima que el plan favoreció el enca- 
recimiento de los terrenos, y el 85% que cues- 
ta más ahora vivir en Tepito. 
Nos interesó verificar una hipótesis según la 
cual la revalorización del espacio habitacional 
tiende a llevar a los habitantes a comercializar 
los nuevos valores de uso de sus viviendas. 
La tercera parte de los entrevistados dicen 
saber del alquiler de departamentos del Plan 
Tepito; que se están alquilando departa men- 
tos por un precio tres o cuatro veces más 
elevado que lo que tienen que pagar sus 
propietarios-adquirientes. Otros reconocen ia 
existencia de traspasos; se sabe de traspa- 
sos por la cantidad de 1.500.000. 
O sea, que se empezó a negociar con las 
viviendas nuevas. Este fenómeno no es 
propio del "Plan". Hay el fenómeno de vi- 
viendas alquiladas por sus propietarios. 
Esto está prohibido por la reglamentación 
de los organismos financieros de vivienda 
de interés social. 
Valorizar los espacios habitacionales con 
financiarnienlos subsidiados y entregar a 
estos nuevos valores de uso en propiedad 
privada puede llegar a tener una conse- 
cuencia no deseada y contradictoria. 
Tal parece ser el caso del "Plan Tepito". Los 
mismos entrevistados lo reconocen a la hora 
de expresar sus expectativas hacia el futuro. I 
En una sociedad de rnercado, la vivienda no 
tiene únicamente valores de uso sino valores 
de cambio. 
Se piensa que su mejoramiento concierne 
sólo a los primeros y no se está atento en 
encontrar alternativas que controlen la msr- 1 
cantilización de Jos segundos. 
No es de extrañar entonces que el  mejora- 
miento en "beneficio de los habitantes" se 
convierta, por lo menos parcialmente, en me- 
canismo de su expulsión. 
GESTION DEL PLAN Y CONTROL SOCIAL 
DEL PROCESO DE MEJORAMIENTO DEL 
BARRIO DE TEPITO 
Las principales etapas 
de la gestión del Plan 
la. Etapa: La figura presidencial 
(mayo de 1972 - julio 1973). 
Esta primera etapa está marcada por la iriter- 
vención de todas las dependencias públicas 
que de alguna forma tenian que ver en la 
vivienda, cada una proponiendo un plan para 
el mejoramiento del Barrio, (cada uno dejan- 
do la huella de un conjunto habitacional). To- 
do este ir y venir institucional se originó en 
una decisión presidencial, en el transcurso de 
un desayuno del presidente Echeverría cele- 
brado el 16 de mayo de 1972 en el mercado 
de Tepito. Es la figura presidencial que indica 
en esta etapa, la participación de la pobla- 
ción. Los vecinos a través de sus repre- 
sentantes gremiales integran el consejo de 
representantes del barrio. 
2a. E tapa: La institucionalización de la 
participación popular (julio 19 73 - junio 19 77). 
Es con la creación de FlDEUR BE cuando la 
gestión institucional del Plan Tepito se esta- 
biliza y la población del barrio ve progresiva- 
mente su participación en el diseño y gestión 
del Plan. En un principio FlDEUR BE mantie- 
ne relaciones con el consejo representativo 
del barrio a travbs del Director General del 
Plan Tepito, nombrado por esta institución. 
3a. E tapa: La gestión tecnocrática 
(junio 77 - julio 82) 
En junio de 1977 la CODEUR pasa a hacerse 
cargo del Plan Tepito, la gestión del Plan 
regresa al estilo tradicional de la tecnocracia 
autoritaria. CODEUR no deja de reconocer al 
Consejo, pero lo utiliza básicamente para la 
asignación de las viviendas termina das. Pero 
el  consejo no está involucrado por CODEUR 
en el diseño del futuro del Plan, lo cual lleva 
a los representantes del Barrio a recurrir a la 
figura Presidencial y discutir la utilización de 
la reserva territorial, pero esta entrevista no 
se dio. 
El Consejo tenia la posibilidad de manifestar 
a Codeur el poder de movilización de sus 
representantes y de impedir que Codeur 
construyera 120 apartamentos, en los espa- 
cios que se hablan reservado para equipa- 
miento y estacionamientos. A pesar de una 
amenaza por parte del director de CODEUR 
de no construir una vivienda más si el barrio 
no colaboraba, se llegó a una negociación en 
donde el consejo cedió al chantaje a cambio 
de la promesa de que se iba a escriturar las 
viviendas construidas y bombear el agua que 
se había acumulado en las cimentaciones. 
4 a .  Etapa: La gestión política 
(julio 82 a la fecha) 
A finales de 1982, los destinos del Plan carn- 
bian de manos institucionales y son encomen- 
dados de nuevo a la Delegación Política 
Cuauthemoc. 
La gestión es más política, se desarrolla a 
nivel local mediante una "subdelegación polí- 
tica" para el barrio. Mayor proximidad, mayor 
posibilidad de controlar los conflictos y las 
expectativas. Se individualizan las eventua- 
les gestiones de la población, por grupos de 
interés o por vecindades. 
Alcances y limites 
de la participación popular 
La participación burocra tizada 
Cuando se describe en qué consistió concre- 
tamente la participación vecinal, se señala: 
- Asistir a juntas para informarse del Plan. 
- Asistir a juntas para la organización ydefensa 
de la vecindad. 
- Hacer presión sobre las autoridades. 
- Asignaciones de viviendas. 
- Relaciones con el consejo representativo. 
- Censo socio-económico. 
En cuanto a la organización de los vecinos, 
citan a los comités de inquilinos en las ve- 
cindades y a la asociación de inquilinos del 
barrio. Parece ser que la mayor participa- 
ción vecinal se dio en torno a los problemas 
inquilinarios. La movilización inquilinaria lo- 
gró contrarrestar las pretensiones especula- 
tivas de los diseños del suelo. En cambio el 
consejo se constituyó en una cúpula de 
"gestores populares", cortada de sus repre- 
sentantes. 
Un potencial organizativo desaprovechado 
Muy pocos piensan que la participación veci- 
nal influyó realmente en la gestión del Plan. 
La opinión mayoritaria es que no se tomó en 
cuenta el parecer de la población sobre los 
aspectos básicos siguientes: el aspecto de 
las viviendas nuevas; las necesidades en 
cuanto a espacios y su distribución; las Areas 
verdes y el equipamiento que faltan; la demo- 
lición de las vecindades. 
Los entrevistados en contra de los funciona- 
rios públicos opinan: "nos engañaron, prome- 
tieron, pero no cumplieron", "corruptos", "die- 
ron preferencias", "deshonestos"; "incapa- 
ces", "mala administración", "no pudieron". 
Muchos piensan que el Plan Tepito se acabb; 
solamente una parte piensa que el futuro del 
Plan está en la "organización de la gente". 
PROPUESTAS PARA UNA EVALUACION 
Y LA DEFlNlClON DE ALTERNATIVAS 
Los objetivos y las políticas del 
Mejoramiento 
barrio. Esta politica de regeneración urbana 
integral no logró concretizarse y el plan se re- 
dujo a una operación de sustitución del par- 
que habitacional existente por viviendas nue- 
vas. 
E l  Plan llevó a cabo acciones de compra 
masiva de terrenos sin haber previamente 
disefiado instrumentos fiscales y reglamenta- 
rios que permitiera controlar el impacto espe- 
culativo. 
En el Plan se dio como objetivo la no expul- 
sión de la población residente fuera del barrio. 
Sin embargo, se optó por sustitiiir la totalidad 
de las viviendas existentes, sin disponer de 
los medios adecuados para asegurar el realo- 
lamiento en las nuevas viviendas de todos y 
cada uno de los inquilinos desplazados. 
Fue demasiado optimista en cuanto al abara- 
tamiento de ia vivienda nueva, que se podia 
lograr por el bajo costo de adquisiciSn del 
suelo, mediante la organización y la lucha de 
los inquilinos del barrio. 
Las luchas demostraron que, a pesar de este 
bajo costo, una vivienda terminada de dos 
recámaras con tbcnicas constructivas tradi- 
cionales tiene un costo final por arriba de las 
posibi lidades adquisitvas de una parte impor- 
tante de la población residente. Además los 
costos indirectos de administración y de fi- 
nanciamiento encarecieron más la vivienda. 
1 Para el 40% de los habitantes desplazados 
por el Plan, las viviendas "transitorias" tien- 
den a convertirse a pesar de su muy baja 
calidad espacial y constructiva, en una solu- 
ción definitiva, lo cual vuelve manifiesto el 
error de no haber planteado un amplio abani- 
co de soluciones habitacionales. 
A Iternativas 
Evaluación: 
El Plan Tepito planteó en un principio desa- 
rrollar conjuntamente acciones complemen- 
tarias en materia de vivienda, de equipamien- 
to urbano y de fortalecimiento de la economla del 
Dar prioridad a las acciones ha bitacionales 
que tiendan al mayor aprovechamiento posi- 
ble de las viviendas existentes, ampliarfa el 
acceso de la población residente al mejora- 
miento de la vivienda. 
Contemplar la oferta de una vivienda de bajo 
costo a partir de un diseño de vivienda evolu- 
tiva y que permita tambi4n su construcción 
por autogestión colectiva. Esta alternativa po- 
dría desarrollarse en un primer momento con 
el mejoramiento de algunos campamentos de 
viviendas transitorias. 
Renunciar a la "renovación bulldozer" y ac- 
tuar con acciones diferenciadas, lote por luie 
en función del estado flsico de las edificacio- 
nes, de la superficie y configuración disponi- 
bles, del nivel organizativo de los ha bitantes 
y de su capacidad de negociación. 
Diseñar un proyecto global de mejoramiento 
para el barrio. 
: Definir las acciones de rehabilitación, amplia- 
ción o construcción de equipamientos colec- 
tivos. 
' Desarrollar concretamente la política inicial 
1 
; de articular el mejoramiento habitacional can 
i el reordenamiento y consolidación de los so- 
portes flsicos de las actividades económicas 
del barrio. 
i La gestión del Mejoramiento 
El Plan Tepito constituye el único caso de 
regeneración urbana en Méjico en donde la 
organización barrial estuvo incolucrada real- 
mente en los órganos de planeación y ejecu- 
ción del programa. 
La gestión existosa de la organización inqui- 
linaria para la adquisición del suelo, constitu- 
ye un antecedente que amerita ser retornado 
en contextos similares, de Breas de inquilina- 
to deteriorado. 
Esta gestión significa que la participación po- 
pular no es solamente un instrumento que 
favorece una orientacibn adecuada de las 
acciones de Mejoramiento. Proporciona tam- 
bien medios organizativos que pueden utili- 
zarse. 
El complicado recorrido institucional se expli- 
ca a nuestro en tender: 
- La ausencia de una politica global para el 
mejoramiento de las áreas concretas, dete- 
rioradas, por lo cual cada institución o cada 
funcionario utilizó el barriode Tepito como un 
campo de experimentación urbanlstica, de 
gestir5n financiera y políiicai. 
- Duplicidad de funciones de los niveles fede- 
rales, estatales (P B.F.) y locales, de la ges- 
tión pública en materia de desarr rdlo urbano 
y vivienda. 
l a  experiencia del Consejo Representativo 
del Barrio de Tepito ameritaría por sí sola un 
análisis en profundidad de las condiciones de 
posibilidad y de los alcances de una organi- 
zación barrial para el mejoramiento. Cuestio- 
na el sistema de representación por "líderes". 
Obliga a replantear los sistemas tradicionales 
de "diseiio participativo". 
Alternativas. 
La gestión debería tener como objetivo básico 
asegurar la continuidad de ¡as acciones a lo 
largo del tiempo, por razones de simplifica- 
ción y economla administrativa deberá estar 
en manos de instituciones locales, además 
parece ser una de las condiciones para una 
rneior participación de la población. 
Por ser una acción progresiva, lenta y com- 
pleja, el mejoramien to barrial debe incorporar 
como un aspecto fundamental de la gestión, 
la evaluación periódica de los efectos produ- 
cidos por las acciones de transformación em- 
prendidas. 
Las dimensiones económicas del 
Mejoramiento 
E vaiuación 
El Plan Tepito utilizó un sistema de financia- 
miento para vivienda diseñado para cualquier 
tipo de acción habitacional, independiente- 
mente de su contexto concreto de aplicación. 
- No se planteó financiar, por lo menos en 
parte, el mejoramiento del barrio a partir de 
los recursos que genera la amplia y diver 
sificada actividad económica del barrio. 
- No se intentó adoptar los sistemas de crédi- 
tos a una economía familiar caracterizada no 
tanto por sus bajos recursos como por su 
dependencia de actividades no asalariadas. 
El enfoque unilateralmente viviendista de les 
acciones emprendidas representó un ataque 
directo a la economla de la población por 
desconocer la articulación espacial entre el 
uso habitacional y los usos de producción, 
comercialización y servicios, caracterlsticos 
del barrio. 
Se desentendió de una probable mercantiliza- 
ción especulativa de la cual iban a ser objeto 
las viviendas, por el subsidio que aplico, y oca- 
sionó que las viviendas fueran ocupadas por la 
población de mayores ingresos; que fueran 
alquiladas o traspasadas irregulamente. 
Alterna tivas 
Por lo anterior podriamos señalar la necesi- 
dad de encontrar sistemas de financiamientos 
acordes con el monto y sobre todo con la 
forma de obtención de ingresos que tiene la 
población del barrio, diseñar espacios que 
permitan a la población consolidar su peculiar 
actividad económica a la vez que mejorar sus 
condiciones habitacionales, e instrumentar 
sistemas de control social que aseguren el 
destino para la población residente de los 
espacios mejorados. 
Las transformaciones espaciales 
y el "Mejoramiento". 
Es necesario distinguir conceptualmente lo 
que es la transformación del espacio construi- 
do (en este caso deteriorado), de lo que esta 
transformación puede representar de mejora- 
miento para las condiciones de vida de la po- 
blación residente. Como se dijo, la evaluación 
del "mejoramiento" implica una referencia a 
una escala de valores, expllcitamente o no. 
A la luz de la presente investigación se puede 
decir que existen diferentes escalas de valo- 
res entre los propios habitantes, como evi- 
dentemente, entre estos y los técnicos encar- 
gados de los "programas de mejoramiento". 
Lo que llama la atención es el poco tiempo y 
los escasos recursos que se destinan al de- 
bate de estos valores, o sea de los objetivos 
que se persiguen con el mejoramiento. 
El carácter de "evidencia" con el cual se suele 
manejar este tema no hace más que esconder 
los valores que sustentan estos tipos de pro- 
gramas; son de hecho los que hegemonizan 
las formas de producción y los patrones de 
consumo del espacio urbano de nuestra so- 
ciedad. 
La apropiación privada del suelo -"todos pro- 
pietarios"-, la comercialización con los valo- 
res de uso del espacio construido; la vivienda 
como reflejo del nivel económico; la segrega- 
ción urbana como producto "natural" de la 
competencia social y económica; la "privaci- 
dad'' como bienestar, aun a costa de un em- 
pobrecimiento de la vida relacional, etc. 
Señalaremos los principaicrs factores que, se- 
ydn los entrevistados, intervienen directa- 
mente en su apreciación del "mejoramiento' 
de sus condiciones de vida por el Plan Tepito: 
La calidad de las condiciones de vivienda 
anterior; el nivel de equipamiento de la vi- 
vienda; el grado de hacinamiento en la vivien- 
da actual; la distribución de los espacios; la 
posibilidad de aislarse de los vecinos; las 
facilidades de ejecución de las tareas domés- 
ticas; la independencia de los grupos de se- 
xos y edades dentro de la vivienda; la seguri- 
dad del uso de la vivienda (propiedad); la 
seguridad de poder pagar el costo de la vi- 
vienda; la situación de la vivienda en relación 
al lugar de trabajo; la existencia y calidad de 
equipamiento colectivo; la identificación con 
el grupo socio-económico dominante en la 
zona. 
Este listado es suficiente para entender que 
el termino de "mejoramiento" se refiere a un 
complejo sistema de necesidades y aspiracio- 
nes. Sistema ampliamente determinado, en 
sus formas de estructuración, por prioridades 
de indole económica, culturales y a veces 
politica. Negarlo bajo la apariencia de la evi- 
dencia sobre lo que es "mejorar" es incapaci- 
tarse para entender por que hay tepiteños que 
prefieren seguir viviendo en las viviendas 
transitorias; por que hay adquirientes de vi- 
vienda nueva que la usan como bodega; por 
que un adquiriente dice que está ahora más 
apretado de espacio, si su vivienda actual 
tiene una superficie 60% más amplia; por qué 
se especula y comercializa con la vivienda 
nueva, etc. 
Finalmente se podria entonces preguntar si el 
"mejoramiento" no es otra cosa que un califi- 
cativo que tanto t6cnicos como pobladores 
aplican a los procesos de constante transfor- 
mación del espacio habitable, para conven- 
cerse a s i  mismos y a los demás que son 
dueños de dicho proceso y que Rste se inscri- 
be "naturalmente" en el progreso del hombre 
por dominar su ambiente. 
2. BARRIO LOS ANGELES 
-COLONIA GUERRERO 
La Colonia Guerrero ocupa una superficie 
aproximada de 230 hs.Las características co- 
nocidas sobre la destrucción de viejos barrios 
centrales, se pueden encontrar en la Colonia 
Guerrero: alta densidad de población, pérdida 
acelerada de la población original, construc- 
ciones deterioradas, especulación con el  sue- 
lo, desalojos masivos de las vecindades, 
cambio progresivo del uso del suelo habita- 
cional popular a otros usos más rentables, 
ausencia de control del precio de la tierra. 
Origen y evolución histórica 
de la Colonia Guerrero 
El desarrollo de esta Colonia responde a dos 
tipos de urbanización que se dieron en mo- 
mentos diferentes. 
Por un lado, a un área que corresponde a un 
asentamiento indigena. Por el otro, el área 
restante es probable que estuviera original- 
mente constituida por propiedades eclesiásti- 
cas, que a principios de la década de 1870 
fueron fraccionadas formándose así la Colo- 
nia Guerrero. 
Un hecho importante para entender la razón 
de ser de esta Colonia, fue la inauguración en 
1873 de la estación del Ferrocarril Mejicano 
al oriente de la Colonia. Esta quedó rodeada 
al norte y al oeste por estaciones, más talle- 
res, patios y aduana. Esto trajo consigo su 
rápido crecimiento. 
La cercanía al trabajo y la necesidad que se 
tenla de pagar una renta reducida, hicieron 
que las casas de vecindad proliferaran. 
Tendencia Reciente 
La Colonia Guerrero dejó de ser desde hace 
tiempo, la Colonia de obreros y artesanos. La 
desaparición de varias estaciones de ferroca- 
rril primero, y después de la aduana y patios 
de reparacibn, hicieron perder progresiva- 
mente al barrio su carácter obrero. 
En 1950 la Colonia contaba con una pobla- 
ción de más o menos 100.300 habitantes y en 
1970 contaba con una población de 80.244. 
Este Bxodo se sigue acentuando en la última 
decada, máxime con las obras viales realiza- 
das. 
El desplazamiento del uso habitacional popu- 
lar de estas áreas ha tenido su justificación en 
cuanto al estado de deterioro en que se en- 
cuentran las edificaciones. 
Población y Economía 
La población económicamente activa de la 
Colonia, y particular mente de las vecindades, 
se ubica en su mayoría en el sector terciario 
de servicios y comercio. 
Se trata muchas veces de actividades inde- 
pendientes que abundan en las áreas centra- 
les. 
- Un alto porcentaje de la P.E.A. se encuentra 
trabajando. 
- Dentro de la P.E.A. más de las dos terceras 
partes está ocupada en el sector terciario. 
Existen tres grupos de vecinos con una situa- 
ción socio-económica muy diferente : 
Jefes de familia que tienen trabajo eventual. 
Jefes de familia, en su mayoría obreros o 
empleados o comerciantes establecidos, go- 
zan de alguna prestación social. Jefes de 
familia cuyos ingresos son superiores a 15 
veces del salario minirno; esto se debe a 
salarios complementarios. 
Componentes Urbanos 
La Colonia Guerrero como es una colonia 
céntrica cuenta con todos los servicios de 
infraestructura, vialidad y transporte. Tiene 
una población de 163.449 habitantes; 56% de 
la población vive en vecindades de las cuales 
el 94% están deterioradas físicamente; 38% 
de la población vive en edificio o departamen- 
tos; 6% en casas individuales. 
Las vecindades presentan niveles de hacina- 
miento e insalubridad muy elevadas, lo cual 
no se explicarla tanto por la existencia de 
rentas congeladas, sino por el origen mismo 
de esta oferta especifica de alojamiento que 
son las vecindades. 
- Más del 18% de las viviendas no tienen drenaje. 
- Más del 45% de las viviendas no tienen agua 
adentro. 
- Más del 63% de las vecindades tienen dre- 
naje común ruinoso ... 
CONCLUSIONES 
Deterioro y políticas urbanas 
en la ciudad central 
- El deterioro urbano que conoce el Barrio de 
Los Angeles de la Colonia Guerrero, remonta 
como en el caso de las coionias populares de 
la "Herradura de Tugurios", a varias décadas 
atrás, manifestándose básicamente por un 
alto nivel de degradación, hacinamiento e 
insalubridad de las viviendas y, por una baja 
densidad habitacional (y entonces una sub- 
utilización del equipamiento urbano existen- 
te). 
Se tuvo como efecto una pérdida crónica de 
población, debida en parte a la desaparición 
paulatina de fuentes de trabajo, tales como 
pequeñas industrias y artesanado. 
- Las causas del deterioro urbano deben bus- 
carse: en el origen mismo de las vecindades 
(construcciones que buscaron una alta ren- 
tabilidad con la menor inversión posible) y, en 
la política de los propietarios de no realizar 
inversiones en sus inmuebles, por razones 
especulativas. 
- Los cambios de uso del suelo buscan la 
mayor rentabilidad para el capital e incipien- 
tes organuaciones de inquilinos surgen en 
defensa de la función habitacional de su ba- 
rrio y de sus viviendas. 
- Debido al alto valor comercial del suelo, la 
lógica de transformación del Barrio de Los 
Angeles es la revalorización del suelo. 
- La oferta de vivienda en renta, de estas áreas 
centrales para los sectores populares, no se 
está conservando ni mejorando, sino que por 
el contrario, se está viviendo su paulatina 
desaparición. 
- Estas zonas céntricas han brindado hasta la 
fecha oportunidad de alojamiento barato, su 
ubicación ha representado ventajas en cuan- 
to al equipamiento que ofrecen y también en 
cuanto a "proximidad o posibilidad" de em- 
pleo para gran parte de sus habitantes. 
- Las intervenciones del Estado, a través de la 
renovación "bulldozer", y de las obras viales, 
han beneficiado más bien a los especulado- 
res que a la población residente, la cual está 
siendo desplazada por no poder pagar la 
nueva renta del suelo. 
- El Estado, de 1965 a la fecha, no ha tenido 
una pdítica de promoción de vivienda en 
alquiler de bajo costo. 
- El problema del hábitat central, es un problema 
a corto plazo, "hs construcciones se men", no 
tiene futuro. El Estado frente a este hecho, se ha 
limitado a "contestar pdftimmente". En tiempo 
de Ilwias manda brigadas a 4s vecindades, 
llevando a cabo programas, a la fecha, poco 
significativos e irrelevantes. 
Mejoramiento de vivienda 
- Para el inquilino de vecindad, no juega única- 
mente el deseo o necesidad de mejorar sus 
condiciones de habitar la vivienda, y no es 
decisiva tampoco la capacidad de autofinan- 
ciarse este mejoramiento. 
- El inquilino se encuentra condicionado a: la 
decisión de mejorar una propiedad que no es 
suya, y a la autorización del propietario para 
efectuar las mejoras. 
- Dadas estas caracteristicas, las mejoras 
efectuadas a la vivienda por parte de los 
inquilinos (generalmente pintura), rara vez 
llegan a ser reparaciones estructurales. 
- Los propietarios por lo general, no están in- 
teresados en hacer (o dejar que se lleven a 
cabo) mejoras a su propiedad, debido a que 
Asta acción va en contra de lo que realmente 
están esperando y buscando, "el p d e r  redil- 
zar su propiedad". Esto evidentemente de - 
pende de que el predio está "limpio", sin 
inquilinos lo más rápidamente posible 
- En estos programas llevados a ~ a b o  no se 
encuentra que las acciones realizadas en cuan- 
to a "mejoramiento" ayudarán a mejorar y con- 
servar las viviendas en un futuro, se podría decir 
que únicamente se logró un mejor aspecto de 
las vecindades por fuera (en fachadas). 
Programa de Mejoramiento estudiado 
- En el programa que se lleva a cabo, no se 
encuentra un planteamiento serio, no existe 
una política específica y clara para el trata- 
miento del problema de suelo y vivienda de 
estas areas centrales. 
Esto resulta indispensable máxime en las 
condiciones actuales donde los pocos recur- 
sos que existen se deberian gestionar de la 
mejor manera. 
- El programa mencionado a la fecha esta 
planteado a muy corto plazo, carece de ins- 
trumentación legal y financiera. El resultado 
han sido acciones muy puntuales y poco 
significativas. 
- El problema que se ha planteado como obs- 
táculo para el mejoramiento, ha sido el de la 
posición de los propietarios del suelo respec- 
to a este tipo de programas. Sabemos que en 
estas áreas centrales no existen terratenien- 
tes, la propiedad se encuentra muy fraccia- 
nada; frente a este problema la solución plan- 
teada es fraccionar la propiedad aún más. 
A nuestro entender esto sería muy delicado 
pues podrla dar como resultado el impedir 
futuras acciones en el centro, y desatar acti- 
tude s especulativas. 
- La Delegación para asegurar el acceso a la 
propiedad por parte de los inquilinos, plantea 
la forma cooperativa, refiriendo Bsta a la or- 
ganización previa y al ahorro en grupo, pero 
nunca aclara el aspsds  de la propiedad 
- El Estado para poder impiernentar el progra- 
ma, hace uso de su control paternalista y 
autoritario mediatirador aparentemente, de 
los conflictos sociales. 
h s c a  vecindades dande ¡a actitud de los 
inquilinos fuera dependiente y fatalista; con- 
ducta que es producto de muchos años del 
control paterrialista pcr parte del Estado, y el 
autoritarismo de los propietarios de estas ve- 
cindades. 
Recomendaciones 
- Acabar con los Barrios Céntricos, significaría 
terminar ccn ios pocos lugares que quedan 
donde exite comparativamente una oferta 
"barata" de vivienda, un verdadero arraigo y 
una vida de cierta convivencia y comunidad. 
Sería bueno estar concientes de esto y to- 
marlo en cuenta, ahora que todavía estamos 
a tiempo. 
- Hace falta planear el destino del Centro. Esto 
no podría ser de acuerdo al esquema de los 
países del primer mundo (con "Bulldozer"), 
pues México no cuenta con recursos y medi- 
das similares. 
- Habria que buscar una salida en nuestra 
lógica de país capitalista dependiente, donde 
el capital inmobiliario resulta mucho más re- 
accionario que el gran capital. 
Es necesario tener en cuenta los recursos 
propios con los que se cuenta en este tipo de 
colonias, para emprender cualquier acción de 
mejoramiento: 
equipamiento urbano suficiente y relativa- 
mente eficaz, 
capital en terrenos y capacidad de renta, 
el arraigo a la zona que tiene la inmensa 
mayorla de los habitantes. 
- Para llevar a cabo un programa de Mejoramien- 
to, que verdaderamente fuera factible, resuita 
indispensable el tener en cuenta la heterogenei- 
dad de los vecinos que forman una vecindad, su 
diferente sluación económica y sus diversas 
expectativas de la vivienda. 
- S i  se quiere que las acciones de mejoramien- 
to sean en favor de los actuales habitantes. y 
no en contra de ellos, no se puede pasar por 
alto su capacidad y voluntad para organizar- 
se, y participar a lo largo de todo el proce- 
so.Serla necesario entonces encontrar los 
caminos concretos, para que por fin se tome 
en serio la participación organizada. 
- Para poder enfrentar el problema de las zo- 
nas céntricas seriamente, se tendría que con- 
tar básicamente con una legislación de suelo 
y una legislación inquilinaria. 
- Para actuar en las zonas céntricas se reque- 
riría también una reglamentación específica, 
se tendría que contar con instrumentos lega- 
les y financieros para poder enfrentar ei pro- 
blema a largo plazo. 
- En cuanto al aspecto operativo de estos pro- 
gramas, para lograr un tratamiento serio de 
la problemática, se requiere algo más que 
"acciones politicas" corno las que se dieron 
en este caso. Se requeriría también de un 
buen manejo tdcnico de los diferentes aspec- 
tos que están en juego: Social, Técnico, Legal 
y Financiero. 
- 
3. COLONIA SANTO DOMlNGQ 
DE LOS REYES 
Las ciudades latinoamericanas y especial- 
mente las grandes ciudades, han visto surgir 
desde los años cincuenta en adelante, un 
conjunto de asentamientos de tipo perfiérico, 
originados en invasiones de terrenos de pro- 
piedad privada, estatal o similar. 
Los habitantes de estos asentamientos se 
han caracterizado principalmente por sus ba- 
jos ingresos y porque, a pesar de ello, han 
construido, modificado y desarrollado su zona 
res!dencial contando para ello con su propio 
esfuerzo (fisico y económico). En algunos ca- 
sos, ha existido también una mayor o menor 
participación o ayuda del Estado, a través de 
diversos programas de dotación de servicios, 
equipamiento y10 vivienda. 
Con el transcurso del tiempo (y en algunos 
casos, al cabo de pocos años) los espacios 
urbanos colectivos y los habitacionales priva- 
dos en dichos asentamientos, han sufrido un 
evidente proceso de transformación que, sin 
lugar a dudas, se enmarca dentro de la bús- 
queda de mejores condiciones de vida de la 
población. 
Por ello se ha tendido, en la actualidad, a 
definir este proceso de consolidación progre- 
siva del espacio, como un proceso de "mejo- 
ramiento" urbano y de vivienda. 
Este proceso de mejoramiento por autopro- 
ducción de la vivienda, los servicios y el equi- 
pamiento, ha sido ampliamente estudiado en 
los últimos años, especialmente desde una 
perspectiva analítica de lo que un proceso de 
ese tipo representa en las sociedades capita- 
listas subdesarrolladas. También se han 
efectuado estudios de experiencias concretas 
que pretenden, en ultima instancia, evaluar 
las formas de autoproducción y elaborar pro- 
posiciones o programas dentro de esa línea 
de acción. 
Sin embargo, se desconocen todavía muchas 
caracterlsticas de este proceso de transfor- 
mación del espacio y lo que él significa como 
contribución al  mejoramiento de las condicio- 
nes de vida de la población. El estudio que se 
desarrolla a continuación pretende, por lo tan- 
to, profundizar en el conocimiento del "mejo- 
ramiento" de vivienda de áreas perfikricas por 
autoproducción del espacio, tratando de res- 
ponder a ciertos interrogantes, a partir del 
estudio de un caso concreto en la Ciudad de 
México: La Colonia Santo Domingo de los 
Reyes. 
Presentación del caso del Barrio 
Santo Domingo 
Loca liza ción e identificación de la Colonia 
Santo Domingo en e l  Area Metropolitana 
La Colonia Santo Domingo de los Reyes está 
ubicada al sur de la Ciudad de México, en un 
area denominada "Pedregales de Coyoacán" 
y muy cerca del principal y más grande centro 
de estudios superiores del país: La Universi- 
d a d  N a c i o n a l  A u t ó n o m a  d e  M é x i c o  
(U.N.A.M.). 
Administrativamente, Santo Domingo perte- 
nece a la Delegación de Coyoacán. Constitu- 
ye una importante colonia originada en una de 
las mayores invasiones colectivas que han 
ocurrido en un solo dia en la ciudad de Méxi- 
co. En ese momento (1971) se calcula que 
llegaron a vivir al área entre 20 y 25 mil 
personas. A partir de entonces, la información 
referida a la población de la colonia es muy 
contradictoria, pero a través de un análisis 
aerofotogramétrico se ha podido calcular que 
en 1973 habitaban 23.460 personas; en 1980, 
46.332 y, en 1982, 53.1 95 habitantes. 
En la actualidad, la colonia se destaca por el 
alto nivel de consolidación espacial alcanza- 
do (en materia de vivienda); como resultado 
casi absoluto del esfuerzo individual y colec- 
tivo de sus habitantes. 
La participación del Estado en el proceso del 
espacio colectivo se ha dado sólo a través de 
la dotación de algunos servicios y no ha exis- 
tido en lo referente al espacio individual. 
Origen y transformación urbana 
de Santo Domingo 
Los terrenos donde se localiza la Colonia 
Santo Domingo eran, antes de la invasión, 
propiedad de los comuneros del pueblo Copil- 
co el Alto. Estos terrenos hablan venido sien- 
do invadidos progresivamente durante los 
años 50s y 60s, como resultado de un lento 
proceso de crecimiento de otros pueblos o 
barrios localizados en la zona y, sobre todo 
desde la construcción en el área de la Ciudad 
Universitaria. 
En 1971, a partir de un discurso presidencial 
que prometía dar facilidades a los sectores de 
bajos ingresos para que obtuvieran vivienda, 
la Confederación Nacional de Organizacio- 
nes Populares y la Federación de Colonias 
Proletarias, organizaron una invasión de los 
terrenos que le quedaban a los comuneros de 
Copilco el Alto. En ese momento se calculó 
que aproximadamente 4.000 familias se po- 
sesionaron del lugar e iniciaron lo que seria 
un rápido proceso de formación de una nueva 
colonia. 
El terreno fue distribuido en forma de lotes 
individuales por los líderes. La medición y 
trazado fue hecha con la participación de al- 
gunos técnicos y especialistas. 
Los colonos tuvieron que organizarse para 
mantener posesión del suelo. La represión en 
este caso no fue violenta, pues el discurso del 
Presidente apoyaba indirectamente la acción. 
La mayor oposición vino de los comuneros 
que intentaron en algunas ocasiones recupe- 
rar sin ningún éxito. 
Los enfrentamientos y contradicciones origi- 
nados por la posesión del suelo, terminaron a 
los pocos meses de la invasión, con un decre- 
to presidencial que expropiaba los terrenos 
invadidos. De este modo los comuneros em- 
pezaron a ser indemnizados y, además, reci- 
bieron lotes en la colonia. 
Por su parte los colonos vieron en ello el inicio 
de un proceso, que ha resultado extremada- 
mente lento, de legalización de la tenencia de 
sus lotes individuales. 
La lentitud con que ha avanzado el proceso 
de regularización de la tenencia del suelo en 
Santo Domingo, parece tener relación con 
varios y diferentes factores. Por un lado, ha- 
bria que mencionar problemas de tipo admi- 
nistrativo. Por otro lado, habria que mencio- 
nar, también algunas dificultades planteadas, 
sobre todo durante los primeros años, por los 
propios colonos y más bien por los líderes de 
esa época. 
Las primeras viviendas de la Colonia Santo 
Domingo fueron cuevas hoyos o láminas y 
palos que aprovechaban las extremadamente 
accidentadas características topográficas de 
un terreno de origen volcánico. Estas carac- 
terísticas del suelo dificultaron, también el 
trazado de las calles y sirvieron como funda- 
mento a la indiferencia de las autoridades 
para intervención, al menos en un comienzo, 
en la dotación de los servicios más elementa- 
les para íos colonos. 
Fue asi como, hasta casi un año después de 
la invasión, el agua era acarreada por cada 
colono desde las llaves colocadas en zonas 
cercanas. Sólo al finalizar 1972 la Delegación 
comenzó a enviar camiones que surtieran a 
la población en el interior de la colonia. Esto 
fue posible gracias a que los colonos con 
trabajo voluntario, organizaron las calles que 
se requerían. 
El abastecimiento de agua se prolongó hasta 
aproximadamente 1975, año en que los colo- 
nos, también con trabajo voluntario colectivo, 
introdujeron tuberías de agua provisionales e 
instalaron algunas llaves públicas en el inte- 
rior de la colonia. Los materiales y en general 
el costo de todas las dotaciones hechas por 
los colonos fue asumido por ellos. 
La energía eléctrica fue, desde un comienzo, 
introducida a la colonia con cables que la 
tomaron ilegalmente de la red de alumbrado 
público de colonias vecinas. Sólo en 1976, la 
compañía de Luz y Fuerza del Centro tendió 
la red definitiva e inició los contratos que 
permitieron, a los colonos, contar con instala- 
ciones legales en sus viviendas a partir de 
ese año. 
El drenaje es un servicio que no ha existido 
jamás en la colonia. Se ha justificado esta 
carencia a partir del alto costo que significaría 
ejecutar las obras necesarias en un terreno 
tan difícil como el de Santo Domingo Por lo 
tanto la evacuación de aguas negras y aguas 
lluvias ha sido solucionada para cada famil ia 
mediante fosas sépticas ylo el aprovecha- 
miento de las grietas y hoyos naturales del 
terreno. Evidentemente, esto constituye una 
fuente de contaminación ambiental y, sobre 
todo, de los mantos acuíferos subterráneos 
de la colonia. 
La dotación de equipamiento de uso social 
fue una acción asumida, en parte, por los 
colonos, sobre todo en los primeros anos de 
vida de Santo Domingo. Así, entre 1971 y 
1975-76, ellos se construyeron, a través del 
trabajo voluntario, algunas escuelas prima 
rias y jardines infantiles. Además, este equi- 
pamiento fue puesto en funcionamiento me- 
diante el trabajo voluntario de maestros del 
interior de la colonia o externos a ella, que 
querían cooperar con el proceso de asenta- 
miento. 
En la dotación de equipamiento influyó tam- 
bién la gran capacidad de movilización de los 
colonos. Estos, a través de gestiones y pre- 
siones a las autoridades respectivas, consi- 
guieron que se instalaran a través del Instituto 
Nacional de Protección a la Infancia, dos cen- 
tros de Desarrollo de la Comunidad, los que 
contaban con talleres de capacitación, servi- 
cio médico, lavaderos, etc. 
También se movilizaron a fin de conseguir 
suficiente equipamiento educacional, espe- 
cialmente secundarios y locales de enseñan- 
za técnica. 
También obtuvieron la instalación de un cam- 
po deportivo, mercados pequeños y merca- 
dos sobre ruedas. 
Hay que mencionar el proceso de dotación de 
transporte a la colonia. A medida que los 
colonos abrieron calles empezaron a funcio- 
nar líneas de taxis colectivos que comunica- 
ban a la colonia con importantes centros ur- 
banos. Cuando se pavimentaron dos vias em- 
pezó a funcionar el transporte por medio de 
autobuses. En 1983 se inauguraron dos esta- 
ciones de Metro. 
Programas y acciones oficiales 
de Mejoramiento en La 
Colonia de Santo Domingo 
Como se vio en la descripción del proceso de 
consolidación de la colonia, casi todas las 
acciones que han permitido transformar el 
espacio social en función de mejores condi- 
ciones de vida de los habitantes de Santo 
Domings, fueron hechas por los propios colo- 
nos, directamente con su trabajo voluntario o 
indirectamente como resuitado de una cons- 
tante movilización y presión a las autoridades. 
E l  "mejoramiento urbano" ha sido entonces, 
el resultado de decisiones colectivas, que han 
auuntado a resolver necesidades con o sin la 
participación de organismos públicos 
El mejoramiento de los espacios privados (vi- 
vienda) ha sido, en cambio, el producto de 
decisiones individuales y un proceso en que 
el Estado no ha intervenido nada más que en 
lo que se refiere a la legalización de la propie- 
dad. En un comienzo (1974) FIDEURBE in- 
tentó desarrollar un programa habitacional 
iniciándolo con la construcción de 90 vivien- 
das que pretendieron servir de modelo de las 
tipologías que se le podian ofrecer a los habi- 
tantes de Santo Domingo. Sin embargo, el 
tipo de vivienda (la llamada vivienda- tapan- 
co), su superficie y, sobre todo, el alto precio 
a que era ofrecida provocó un rechazo por 
parte de los colonos y el programa no pasó 
de esta primera fase de ejecución. 
Por ello, los programas y acciones oficiales 
de mejoramiento en Santo Domingo no son 
muy numerosos debiendo mencionarse, en 
primer lugar, la ejecución por parte del Esta- 
do, de los Centros de Desarrollo de la Comu- 
nidad (1 972 y 1974). A éstos habría que agre- 
gar jardines infantiles, escuelas primarias, se- 
cundarias y técnicas, ejecutadas sobre todo 
a partir de 1976. En el área de salud, se 
destacan una clinica del D.D.F. y Asistencia 
y una cl inica denta l  dependiente de la 
U.N.A.M. Hay también, algún equipamiento 
deportivo, cierta infraestructura para servi- 
cios (correos, telégrafos) y algunos merca- 
dos. 
Pero es evidente que las acciones más impor- 
tantes del Estado se refieren a la dotación de 
dos servicios básicos para la población: el 
agua y la energia eléctrica. El agua potable 
comenzó a ser introducida en la colonia, de 
manera definitiva en 1975. Estas obras fueron 
ejecutadas por el D.D.F., pero en ellas parti- 
ciparon, masivamente, los colonos de Santo 
Domingo. Ellos fueron quienes abrieron prác- 
ticamente todas las cepas para la colocación 
de la tuberla necesaria y, por lo general, com- 
praron el material (tierra) que reemplazaba a 
las pesadas rocas extraídas, en el relleno de 
la cepa.3 
La electricidad fue introducida en 1976 por la 
Compañía de Luz y Fuerza del Centro. En 
este caso las obras estuvieron casi en su 
totalidad a cargo de la mencionada compañia, 
aunque los colonos también participaron en 
la colocación de algunos postes de alumbra- 
do público. 
Otra de las acciones públicas de mejoramien- 
to que debe mencionarse, es la pavimenta- 
ción de las calles y la ejecución de tres vías 
de comunicación rápida (ejes viales); estas 
últimas, en la periferia de la colonia. Sin em- 
bargo es necesario recordar que, casi todo el 
trazado vial interno, comprendida la nivela- 
ción y preparación de las calles, fue obra del 
trabajo personal de los colonos y sus familias. 
Al mismo tiempo, cabe señalar que la ejecu- 
ción de los ejes viales en el área de la colonia 
corresponde, más a requerimientos y progra- 
mas viales de la ciudad, que a una intención 
de favorecer a Santo Domingo o a sus habi- 
tantes. 
Finalmente, habría que hacer referencia al 
programa oficial de mayor trascendencia en 
la colonia: el de regularización de la propie- 
dad. Este ha estado a cargo de 4 instituciones 
diferentes desde el momento (a fines de 
1971) en que se expropió la propiedad inva- 
dida. Ello explica, en parte, la lentitud con que 
ha avanzado el proceso en general. 
El primer organismo designado para este pro- 
grama fue INDECO, institución que rápida- 
mente fue expulsada de la colonia, por los 
mismo colonos que no aceptaron las premi- 
sas (traslados temporales de los colonos a 
otros predios) en que se querla basar el pro- 
ceso de legalización. En esta etapa (1972- 
1973) práctiamente no se regularizó ninguno 
de los predios de Santo Domingo. 
En 1974, FIDEURBE se hizo cargo del pro- 
grama de regularización y lo desarrolló a par- 
tir de un cobro por m* de suelo. Posteriormen- 
te, la regularización fue responsabilidad de 
CODEUR y actualmente es función de DART. 
Sin embargo, el proceso ha sido muy lento y, 
a pesar de que la mayor parte de los colonos 
ha pagado entre 1979 y 1982 el importe exi- 
gido en cada caso, hay muchos que n o  reci- 
ben todavía sus títulos de dominio o escritu- 
ras. 
Anólisis de los programas 
de Mejoramiento en Santo Domingo 
Los programas oficiales de mejoramiento en 
Santo Domingo se enmarcan dentro de los 
objetivos contenidos en el Plan Parcial de 
Desarrollo Urbano para la zona de Los Pedre- 
gales, elaborado por la Delegación de Coyoa- 
3 Esta y otras participaciones en faenas fueron tomadas, por los colonos, como fundamento para exigir :rebajas 
en el cobro, posteriormente, de los servicios y del impuesto predial. Con sus inobjetables argumentos obtuvieron 
Un descuento del 50% en el cobro de la pavimentación y del 40% a 70% en el cobro retroactivo del it?Wue.Sto 
predial en f 98 1 
cán. Este Plan Parcial de Desarrollo preten- 
de, entre otros aspectos: 
- Mejorar las condiciones de vivienda de la 
poMación 
- Lograr una distribución equilibrada del equi- 
pamiento 
- Optimizar el uso del suelo y asegurar la te- 
nencia a los pobladores 
- Conservar y mejorar el medio ecológico en la 
zona 
- R esolver las carencias de infraestructura vial 
e hidráulica existentes. 
Salvo lo relacionado con la vivienda, buena 
parte de estos objetivos parecen haber sido 
considerad~s para el caso de Santo Domingo. 
Sin embargo, los programas oficiales son 
fuertemente criticados por los colonos en la 
actualidad. 
Así, mientras la Delegación señala haber do- 
tado a la población residente de agua potable, 
alumbrado público y una red vial adecuada, 
los colonos consideran que los resultados no 
han sido tan óptimos como se describen. 
En el caso del agua potable, los colonos re- 
conocen que si bien la mayor parte de las 
viviendas tienen tomas domiciliarias (1 00% 
de las viviendas encuestadas de Santo Do- 
mingo las tienen), el abastecimiento es siem- 
pre intermitente y casi nulo en las épocas de 
estiaje. Por lo tanto, para contar con agua, 
deben recurrir a métodos utilizados antes del 
programa de dotación (compra de agua, aca- 
rreo y almacenamiento en tambos) o bien 
abastecerse en horas poco adecuadas (en la 
noche o en la madrugada). 
En cuanto a la red vial ejecutada por la Dele- 
gación, los colonos señalan que ésta ha veni- 
do a producir o a agravar otros problemas, 
como el de las inundaciones. En la actualidad, 
ha aumentado el número de casas que se 
inundan porque las calles han quedado por 
sobre el nivel del suelo de las viviendas y el 
pavimento impide el drenaje que antes se 
producía naturalmente por grietas del sue- 
lo.En la actualidad ( 1  983-1 984) la Delegación 
trata de subsanar este problema prestando a 
los colonos bombas de desagüe y, sobre to- 
do, iniciando la instalación de un colector de 
aguas pluviales. 
Por último, los colonos consideran que el pro- 
grama de regularización tiene serias deficien- 
cias. Por un lado, la lentitud, el burocratismo 
y el cambio constante de instituciones encar- 
gadas, ha producido no pocos casos de escri- 
turación a favor de personas que ya no son, 
o nunca han sido, ocupantes de los predios. 
Además, se ha ido dando un proceso de en- 
carecimiento de los costos de regularización 
y/o de cobros equivocados de dicho proceso. 
En síntesis, Santo Domingo aparece como 
una colonia con una fuerte tendencia a la 
autoproducción del espacio habitable y a la 
participación directa (en faenas) o indirecta 
(gestiones y movilizaciones de presión) de los 
habitantes en las decisiones y ejecución del 
"mejoramiento del espacio habitable". Esta 
tendencia está claramente presente en el pro- 
ceso de consolidación de los espacios habi- 
tacionales privados. 
CONCLUSIONES 
Esta parte del trabajo pretende elaborar algu- 
nas conclusiones que se desprenden del aná- 
lisis de las características que ha tenido el 
proceso de mejoramiento y consolidación ha- 
bitacional en el caso de Santo Domingo. En 
ningún caso ellas constituyen la etapa firial de 
un estudio de este tipo, sino más bien, inten- 
tan señalar aspectos que deberían ser profun- 
d i zado~  en trabajos posteriores. 
1 
Población y proceso de poblamiento 
El estudio de la población y del proceso de 
poblamiento de la Colonia Santo Domingo, ha 
permitido detectar algunos aspectos que, in- 
dependientemente de que se den en otras 
situaciones similares, parecen caracterizar a 
esta experiencia en concreto. 
En primer lugar, ha sido posible confirmar 
que, tal como se planteó en la primera hipó- 
tesis, la mayor parte de la población que in- 
vadió el terreno originalmente, se mantiene 
en la colonia. Es decir, el proceso de mejora- 
miento del espacio no parece haber tenido un 
/ impacto económico negativo sobre la pobla- 
: ción y un efecto de expulsión de ella o, al 
menos, no lo ha tenido hasta ahora. 
Esta caracteristica de Santo Domingo, que 
contradice tendencias que se han observado 
en procesos de mejoramiento similares, debe 
tener su explicación en condiciones económi- 
cas propias de la población de la colonia, que 
les han permitido afrontar el alza del valor del 
suelo que ha sido detectada. Desafortunada- 
mente, en este trabajo no se incluyó un estu- 
dio económico de la poblacibn, lo que, por su 
importancia en la explicación de aspectos del 
mejoramiento, deberia ser realizado como 
anexo. 
En segundo término, 10s antecedentes sobre 
el proceso de poblamiento demuestran que 
efectivamente y tal como lo plantea la segun- 
da hipótesis, las relaciones de arrimados e 
inquilinos han estado constantemente pre- 
sentes desde la invasión, pero han ido adqui- 
riendo cada vez mayor importancia, absoluta 
y relativa sobre todo a partir de 1980 en ade- 
lante. 
Indudablemente, este proceso tiene una rela- 
ción directa con la consolidación espacial de 
la vivienda. En la medida en que se aumenta 
el número de recintos, se incorporan servicios 
y, en general, se "mejora" la vivienda y la 
colonia, crecen las posibilidades de tener arri- 
mados o inquilinos. Tambien en la medida en 
que existen mejores condiciones de habitat, 
crece la demanda por un espacio (alquilado o 
prestado) en la colonia. 
Sin embargo es evidente (y esto debería ser 
objeto de un análisis m8is profundo), que el 
aumento de los arrimados y los inquilirios, tiene 
una explicación económica y que ellos consti- 
tuyen una importante fórmula de ingreso fami- 
liar. En consecuencia, es muy probable que 
ellos estén participando (directa o indirecta- 
mente) en el financiamiento del proceso de 
mejoramiento de la vivienda. 
Finalmente, habría que mencionar que, efec- 
tivamente, la existencia de inquilinos y, sobre 
todo de allegados, está produciendo un fenó- 
meno de redensificacibn del suelo que no va 
acompañado de una subdivisión de la propie- 
dad como ha sucedido en otros procesos de 
consolidación. Este fenómeno, en lo espacial, 
parece tener todavla posibilidades de mayor 
desarrollo y sí, como se ha postulado, los 
inquilinos y allegados cumplen un rol econó- 
mico, es muy probable que la densidad habi- 
tacional y de ocupación del suelo se eleve aún 
mas. 
Aspectos tbcnícos o de ejecución 
E l  análisis de las etapas en que se han ejecu- 
tado las viviendas, su secuencia, los usos y 
destinos asignados y la concepción del futuro 
del proceso (15.2% de los encuestados no 
sabe si continuará construyendo, y del 75.5% 
que afirma que s l  va a continuar hay un alto 
porcentaje que no sabe qué va a ejecutar), ha 
venido a confirmar que dichas etapas se su- 
ceden unas a otras de acuerdo a ciertas ne- 
cesidades no satisfechas y que requieren de 
urgente respuesta. 
En ningún caso, parece existir una idea previa 
del conjunto de la obra definitiva o un proyec- 
to previo de ella. 
Este sistema de ejecución conduce, sin duda, a 
una mala utilización del espacio disponible, a 
formas no óptimas de empleo de los materiales 
y, sin duda, a un costo de edificación muy alto 
para la calidad del espacio producido. 
Estas deficiencias del proceso de mejora- 
miento se deben a la carencia absoluta de 
ayuda técnica a los autoproductores. De este 
modo, ellos tienden a reproducir una y otra 
vez métodos y formas que corresponden a un 
patrón general de ejecución y que no es adap- 
tado a diferentes condiciones topográficas y, 
lo que es peor, a diferentes necesidades fa- 
miliares. 
Sin embargo, a pesar de las deficiencias téc- 
nicas que parecen caracterizar el proceso de 
mejoramiento, los resultados son mucho me- 
jor aceptados por IQS colonos, en este caso, 
que en procesos en que el mejoramiento es 
asumido por organismos técnicos especifi 
cos. Asl la mayor parte de la población de 
Santo Domingo se siente satisfecha con lo 
que ha logrado individual y socialmente y no 
está dispuesta a cambiar su actual lugar de 
residencia. 
Estas características de un proceso de auto- 
producción tienen, sin duda, relación con el 
fenómeno de la participación. En el caso de 
Santo Domingo, los colonos sienten que ellos 
han ejecutado y desarrollado la colonia a su 
manera y, con mayor razón, han decidido 
sobre sus espacios privados. Este involucra- 
miento personal y social con el proceso, no 
está presente en experiencias definidas tkc- 
nicamente desde afuera; de ahí que se deben 
replantear conceptos y acciones como el de 
"ayuda técnica" o "programa de mejoramien- 
to", buscando la incorporación constante de 
los beneficiarios en el proceso, no como sim- 
ples ejecutores de ciertas obras, sino más 
bien, como parte importante de las decisiones 
a lo largo del proceso. 
En cuanto a ciertas características técnicas 
del mejoramiento tales como: tipos de mate- 
riales y formas y lugares de obtención, Santo 
Domingo no difiere de otras experiencias si- 
milares. 
En general se han utilizado siempre los mis- 
mos materiales, casi siempre se han compra- 
do de a poco a medida que se utilizan y, por 
lo general, se han elegido mercados cercanos 
para abastecerse. 
Estas condiciones encarecen el proceso pro- 
ductivo y, evidentemente no son las más ade- 
cuadas para población de bajos ingresos. 
De ahi que normalmente se insista en que al 
menos en este aspecto, debería haber una 
mayor intervención oficial a manera de aba- 
ratar los costos y facilitar el proceso de abas- 
tecimiento. 
Igualmente (si bien este aspecto no se incor- 
poró a este estudio) deberlan buscarse meca- 
nismos que pongan al alcance de los auto 
productores las maquinarias y las herramien- 
tas que se requieren en las etapas de auto- 
construcción ya que la carencia de dichos 
instrumentos es una fuerte limitante en el 
proceso. 
Aspectos económicos 
Uno de los objetivos que estaba presente en 
el análisis económico del mejoramiento era 
evaluar la "valorización" de la propiedad indi- 
vidual en la colonia. Es decir, calcular sus 
costos de producción y compararlos con el 
valor comercial actual. 
S i  bien no se obtuvieron los antecedentes 
necesarios para este análisis, es evidente 
que ha existido un proceso de alza del valor 
del suelo que se manifiesta, por ejemplo, en 
que el precio comercial actual por m2 no es 
muy inferior al de áreas con usos similares 
pero situadas fuera de la colonia y en terrenos 
de mejor calidad. 
Con todo lo interesante que estos datos pue- 
den ser, lo que llama más la atención en 
Santo Domingo es que los propietarios no 
parecen tener (todavía) la intención de ex- 
traer ganancias (renta del suelo) a través de 
la venta de su propiedad. Cabe recordar, por 
ejmplo, que en la manzana estudiada ha ha- 
bido sólo una operación de compra y venta 
despubs de 1980. 
Este fenómeno se ha dado sólo en algunas 
calles principales de la colonia en donde el 
suelo es t l  siendo poco a poco destinado a 
comercio y servicios. 
Por lo tanto parecería ser que si bien el pro- 
ceso de mejoramiento incorpora nuevo valor 
al suelo, sus objetivos (cuando es ejecutado 
por los propios usuarios) no son, especial- 
mente, el obtener una ganancia a través de la 
propiedad del suelo, sino principalmente, me- 
jorar las condiciones de vida. 
En cuanto a las posibilidades reales de en- 
frentar los costos del financimiento, los habi- 
tantes de Santo Domingo se han demostrado 
capaces de hacerlo. Desafortunadamente no 
ha sido posible averiguar realmente como lo 
han hecho, pero es evidente que los inquilinos 
y los arrimados han cumplido un papel impor- 
tante en ello. También parece existir ;una 
relación entre el desarrollo de actividades in- 
formales y mayores posibilidades de financia- 
miento de la vivienda, lo cual, por su impor- 
tancia, debería ser objeto de un estudio más 
profundo. 
Aspectos de gestión 
E l  análisis de los antecedentes incluidos den- 
tro de los aspectos de gestión, muestra la 
gran importancia que ha tenido la participa- 
ción y movilización de los colonos para el 
desarrollo del proceso de mejroamiento de 
los espacios sociales y privados en Santo 
Domingo. Es muy probable que si no se hu- 
biera dado la organización de los vecinos y su 
constante presión a las autoridades, el nivel 
de consolidación de la colonia (vías de comu- 
nicación, servicios, equipamiento) seria mu- 
cho menor. 
Sin embargo, sería necesario profundizar en 
el estudio de los movimiento sociales de la 
colonia analizando, sobre todo, el carácter y 
el contenido del discurso oficial. Es decir, 
analizar la coyuntura politica y social prevale- 
ciente, en el período en que se consolidó la 
Colonia de Santo Domingo. 
Sólo asise podr in sacar conclusiones válidas 
sobre los verdaderos alcances, en relación 
con el proceso de mejoramiento espacial, de 
la participación y movilización popular. 
El anilisis de la gestión ha permitido, tam- 
bien, detectar una fuerte relación e identifica- 
ción de los pobladores con su colonia. Ade- 
más, se ha hecho evidente una gran satisfac- 
ción, en los usuarios con respecto a los espa- 
cios públicos y privados con que cuentan en 
la actualidad. Sin duda, esto es el resultado 
de los esfuerzos individuales y colectivos em- 
pleados por los colonos en el proceso de 
mejoramiento. 
Es decir, la participación de los propios pobla- 
dores en la formación y/o consolidación del 
espacio habitable, parece ser un factor deci- 
sivo para el bxito del proceso de mejoramien- 
to entendiendo como éxito, la creación de un 
espacio adecuado a los usuarios y aceptado 
por éstos. 
Conclusiones finales 
La evaluación de las diferentes característi- 
cas (económicas, técnicas, gestión, etc.) que 
ha tenido el proceso de mejoramiento espa- 
cial en Santo Domingo, permiten finalizar este 
estudio haciendo referencia a ciertos aspec- 
tos generales de dicho proceso. 
En primer lugar, parece evidente que la ex- 
periencia de Santo Domingo ha significado 
mucho para la mayor parte de la población 
residente; un mejoramiento progresivo de 
sus condiciones de vida, si por ello se en- 
tiende la posibilidad de acceso a numerosos 
bienes de consumo colectivo (equipamiento 
urbano). 
Así tambien, la transformación y consolida- 
ción del espacio individual, al estar orientados 
por las necesidades prioritarias de los usua- 
rios dueños, aparece como un proceso, cuyos 
resultados en relación con el nivel de vida, 
son altamente satisfactorios. En cambio se 
destacaron problemas de hacinamiento y ex- 
cesiva densificación entre los arrimados en 
las viviendas, los que no parecen entre los 
arrimados en las viviendas; lo que no parecen 
usufructuarse de los beneficios del proceso, 
de la misma manera que los propietarios. 
En segundo lugar, el estudio de Santo Domin- 
go ha venido a demostrar (a pesar de un 
conjunto de limitaciones que surgieron en es- 
te sentido) que la din4mica que guía la inver- 
sión de los pobladores en un proceso de 
transformación espacial, es principalmente la 
adecuación de un valor de uso. 
Para conseguir el funcionamiento necesario 
y10 mejorar su nivel de ingresos, los colonos 
pueden utilizar parte de su vivienda como un 
valor de cambio (alquiler) pero parece eviden- 
te que en Santo Domingo, no se ha dado 
(todavía) una búsqueda por los colonos. del 
incremento del valor de cambio de la propie- 
dad como motor del proceso de mejoramien- 
to. 
Sin embargo, es evidente que la transforma- 
ción del espacio ha producido un alza del 
precio del suelo en la colonia y que si bien, 
ello todavía no tiene efectos negativos en la 
población (expulsión de los colonos de más 
bajos ingresos), es muy probable que se pre- 
sente en un plazo relativamente cercano. En 
el caso de Santo Domingo, el alza del precio 
del suelo tiene que ver, también, con la loca- 
lización de la colonia a nivel urbano lo que ha 
contribuido a elevar fuertemente la demanda 
hacia la colonia. 
En tercer lugar, Santo Domingo ha venido a 
demostrar que el inicio del proceso de mejo- 
ramiento de la vivienda esta más relacionado 
con una seguridad de permanencia en el pre- 
dio, que con la regularización jurídica de la 
propiedad. 
En este caso la seguridad estuvo dada por 
una coyuntura politica y social determinada 
(posición presidencial), por el sentido de co- 
munidad (y no de individuos aislados) que se 
desarrolla entre los colonos por la presencia 
de lideres vinculados con el partido oficial. 
Al mismo tiempo, el ejemplo de Santo Domin- 
go parece confirmar que la participación ofi- 
cial en el proceso de mejoramiento esta direc- 
tamente relacionada con la consolidación de 
la propiedad o, al menos, con la voluntad por 
parte del Estado de solucionar el problema en 
un 4rea determinada. 
De hecho, la intervención de agentes oficia- 
les en el proceso de mejoramiento de Santo 
Domingo se materializó antes de que se 
hubiera regularizado la mayor parte de la 
propiedad (1 975-1976) pero cuando ya se 
había demostrado fehacientemente la vo- 
luntad de hacerlo. 
Por último, es evidente que los momentos y 
los contenidos de las acciones de transforma- 
ción del espacio habitable son determinadas 
por los colonos, de acuerdo a sus necesida- 
des y tambikn, de acuerdo a su disponibilidad 
de recursos. 
Sin embargo, parece ser que una necesidad 
habitacional urgente o muy sentida por los 
miembros de la familia fuerza e impulsa la 
obtención de los recursos necesarios para 
desarrollar las acciones de transformación 
del espacio. 
Asi, es probable que las necesidades de 
vivienda sean satisfactorias, en algunos ca- 
sos, con base en la insatisfacción de otros 
requerimientos (recreación, ropa, etc.); en 
otros casos dichas necesidades se solucio- 
naron a partir de ciertos cambios o modifi- 
caciones de las actividades de los miembros 
del grupo familiar (por ejemplo, incorpora- 
ción de las mujeres o niños al mercado de 
trabajo, etc.). 
Sin embargo, a pesar del esfuerzo económico 
y del costo social, el proceso de transforma- 
ción de la vivienda por autoproducción (como 
en Santo Domingo) es discontinuo y tremen- 
damente fragmentado. Ello contribuye a diluir 
y también a postergar, algunas satisfacciones 
que deberían obtener como resultado del pro- 
ceso. 
4. BARRIO NORTE 
Introducción 
Aqul se analizará cuáles han sido los efectos 
de las acciones de transformación en la colo- 
nia Barrio Norte en Alvaro Obregón, partiendo 
de la implementación de las políticas de "me- 
joramiento" por parte del Estado y siguiendo 
con detenimiento la realización del programa, 
para llegar finalmente a tratar de analizar y 
evaluar los efectos del "mejoramiento". 
Es importante aclarar que la presentación de 
los resultados de la investigación para el caso 
de Barrio Norte, no tienen de ninguna manera 
caricter concluyente. Dados los problemas 
que se presentaron en la investigación de 
campo (s61o se pudo contar con la mitad de 
encuestas esperadas), no es posible presen- 
tar con amplia exactitud los efectos del "me- 
joramiento" ni mucho menos generalizarlos. 
A pesar de lo anterior, el estudio de Barrio 
Norte nos da la posibilidad de profundizar en 
las hipótesis planteadas con respecto a la 
cuestión del "mejoramiento". Como se verá, 
lograremos obtener una visión mucho más 
amplia y promenorizada de la implementación 
y realización de las políticas de "mejoramien- 
to" en un asentamiento en proceso de conso- 
lidación. 
Asimismo, se trataran de identificar y explicar 
la acción de los agentes involucrados en el 
proceso de "mejoramiento". El análisis del 
proceso tendrá puntos de referencia funda- 
mentales: 1) la acción del Estado (repre- 
sentado por la Delegación) y 2) la participa- 
ción de los pobladores en el proceso. 
La evaluación de los efectos de las acciones 
de transformación (mejoramiento) se centra- 
r l n  en tres puntos fundamentales: 1 )  el suelo, 
2)  la vivienda y 3)  el impacto socio económico 
del programa. Esto se hará asl en vista de que 
el programa de mejoramiento que se llevó a 
cabo en Barrio Norte tenia como focos princi- 
pales la cuestión del suelo y de la vivienda. 
En lo que respecta al tercer punto, más que 
realizar un estudio de la economla popular, se 
tratará de distinguir las tendencias provoca- 
das por el impacto del programa en las con- 
diciones socio-económicas de la población. 
En cada uno de los puntos mencionados se 
presentaran las hipótesis y resultados de la 
investigacíón. En las conclusiones se tratará 
de retomar no sólo los puntos fundamentales 
de la evaluación del "mejoramiento", sino 
tambibn comentar otros aspectos que no fue 
posible analizar en el trabajo, pero son impor- 
tantes de mencionar. 
En función de lo anterior, el  trabajo se com- 
pone de los siguientes capítulos: 
- Desarrollo urbano de la colonia. 
- Las acciones de transformación 
- Objetivos, hipótesis y metodología de la in- 
vestigación 
- Los efectos del "mejoramiento" 
- Conclusiones 
- Apendice metoddógico. 
Desarrollo urbano de la cdonia 
Características generales de la colonia 
Ubicación 
La colonia Barrio Norte se localiza en la zona 
poniente de la ciudad de Mejico en la Delegación 
Politica de AIvaroObregón. Cdinda al Norte con: 
La Golondrina, Nicanor Awide y El Pacito; al 
Este con: Minas de Cristo y una bodega; y al 
Oeste con Palamas y Pre-concreto. Al Sur con 
Olivar del Conde y Preconcreto. 
La colonia objeto de este estudio, se encuen- 
tra ubicada en la zona considerada, por parte 
de la Delegación, de más alta peligrosidad por 
e l  tipo de suelo existente. Barrio Norte se 
caracteriza por un tipo de suelo compuesto 
por gravas y arena (que coinciden con las 
zonas de mayores fallas), así como de suelo 
minado o con rellenos artificiales. 
Antecedentes históricos 
La superficie en la que se encuentra ubicada 
la colonia formaba parte, a principios de siglo, 
de la Hacienda Olivar del Conde del señor 
Nicanor Quintana Bazan. 
Dentro de los límites de la Hacienda se en- 
contraban minas de arena, grava y piedra que 
fueron concesionadas por el Estado al sr. 
Nicanor Arvide. Las minas fueron explotadas 
productivamente desde 1905 hasta 1955. Ni- 
canor A.  se convirtió en uno de los primeros 
monopolistas de Méjico. 
Los primeros pobladores de la colonia fueron 
las familias de los mineros que trabajaban en 
las minas. Con esta población se conforma- 
ron pequeños asentamientos. Una vez agota- 
da la explotación de las minas en la década 
de los 50s. la viuda de Quintana permitió la 
venta de lotes dentro de los límites de su 
hacienda. 
Proceso de poblamiento 
La colonia se fue poblando paulatinamente a 
traves de ocupaciones individuales y de inva- 
siones acaudilladas por líderes del PRI (Par- 
tido Revoiucionario Institucional, partido polí- 
tico gobernante) con la autorización de la 
propietaria. En 1952 se realizó la ocupación 
más importante en la colonia cuando se reu- 
bican en Barrio Norte a personas desalojadas 
de colonias céntricas, en las que se llevaron 
a cabo obras de mejoramiento. 
A partir de 1953 los líderes del PR 1, pertene- 
cientes a las organizaciones corporativas es- 
tatales, invitan a realizar invasiones indivi- 
duales, cobrhndoles a los colonos por la po- 
sesión 25 pesos, ademls  de cooperaciones 
semanales de 1 a 3 pesos. 
Hasta la década de los 60s el  control de los 
precios y rentas de los lotes estaba a cargo 
de los líderes. Por la posesión de un lote se 
pedía de 0.5 a 2.5 dólares, y a cambio de esta 
cantidad sólo se entregaba al colono un papel 
firmado por alguno de los líderes. A fines de 
los 60s comienzan los traspasos por parte de 
los mismos posesionarios. En 1972 un lote de 
2001-112 se cotizaba entre 20 y 50 dólares, una 
choza de 12 m2 se rentaba en 2.5 dólares. En 
1979, ya se podía comprar un lote en 2.400 
dólares. 
Para 1970 la población de Barrio Norte era 
aproximadamente de 10.268 habitantes, 10 
años más tarde se incrementó hasta 14.428 
habitantes. Para 1980 Barrio Norte contaba 
con 2.226 lotes y 26.71 2 habitantes. 
De la población que trabaja, el 49% está ca- 
tegorizada como obreros calificados, el 4% 
como obreros de la construcción, y el 40% en 
servicios. En ingresos es más o menos lo 
siguiente: 13% gana menos del salario míni- 
mo, el 72% el salario mínimo, el 10% dos 
veces el salario mínimo, y el 5% tres veces el 
salario mínimo. En cuanto a servicios de sa- 
lud: el 14% de la población se ateinde con 
médicos particulares, el 34% en el seguro 
social. 5% en el ISSSTE y el 47% en la Se- 
cretaría de Salubridad y Asistencia. 
Proceso de urbanización 
Hasta 1960, la colonia carecía de cualquier 
tipo de infraestructura urbana, la introducción 
paulatina de los servicios m i s  urgentes, se 
realizó en gran medida a través del trabajo de 
los colonos. El abastecimiento de agua se 
llevaba a cabo a través de pipas; la energfa 
eléctrica se obtenía por medio del tendido de 
redes clandestinas; las pocas calles se reali- 
zaron fundamentalmente a través de jornadas 
de trabajo de los colonos, y hasta 1960 no 
existía una sola calle pavimentada. 
En la década 60-70 se comienzan a gestionar 
por parte de los colonos, la introducción de 
algunos servicios públicos. El Depto. del Dis- 
trito Federal introdujo la red de agua potable 
a través de la instalación de hidrantes públi- 
cos. En los años 1965 a 1968, la compañia de 
Luz y Fuerza del Centro llevó a cabo la elec- 
trificación de la colonia. 
En agosto de 1970 se publica en el Diario 
Oficial de la Federación, el decreto expropia- 
torio para la colonia Barrio Norte. Se expro- 
pian 987.1 44.87 m2 con el objeto de regulari- 
zar la tenencia de la tierra. 
En cuanto a la regularización de la tierra, para 
1975 se entregaron las cartas de posesión a 
los colonos, y en 1981 se comenzaron a en- 
tregar escrituras. Para 1982 se entregaron 
1.382 escrituras. 
En 1971 se comenzó a introducir el drenaje y 
el agua domiciliaria para algunas partes de la 
colonia. Se pavimenta la avenida principal. 
En equipamiento urbano, se instala en 1974 
una subdelegación que contaba con una jefa- 
tura de policía preventiva y un consultorio 
médico de la Secretaría de Salubridad y Asis- 
tencia. 
En cuanto a equipamiento educativo, se cuenta 
con una escuela primaria y dos jardínes de nimos. 
En comunicación, existe línea telefónica domici- 
liaria y 6 casetas de teléfono público. 
En transporte urbano la colonia tiene una 
linea de autobús y 2 rutas de automóvil de 
alquiler colectivo. 
En las actividades económicas, el Barrio cuenta 
con un mercado, tiendas pequeñas de artículos 
de consumo cotidiano, farmacias, talleres, etc. 
Las organizaciones populares 
El proceso de poblamiento y consolidación de 
Barrio Norte, ha estado pautado por el de- 
sempeño de organizaciones populares rela- 
cionadas con la organización corporativista 
estatal cuya institución fundamental es el Par- 
tido Revolucionario lnstitucional -PRI-. 
Estas organizaciones de colonos indudable- 
mente han jugado un papel importante en la 
solución de los problemas de pobladores por 
la delimitación de lotes, los conflictos sobre la 
posesión, etc., y en la gestión de los principa- 
les servicios de infraestructura. 
A principios de los 50s se distinguian en la 
colonia tres llderes importantes. Cada uno 
contaba con su propia organización. En 1956, 
como resultado de los enfrentamientos entre 
los llderes surge "Pro-vivienda Popular Adolfo 
Rulz Cortlnez", como una organización ten- 
diente a apoyar las iniciativas estatales en la 
colonia. Los miembros de ia organización 
mencionada pertenecen a su vez a la Confe- 
deración de Inquilinos y Colonos de la Repú- 
blica Mejicana. 
De una división de "Pro-vivienda Popular" 
surge en 1961 el "Comité Pro-mejoras del 
Barrio Norte" (ambas organizaciones gestio- 
nan en los 60s la introducción del agua, la 
electrificación y regularización de la tierra). 
En 1969 el "Comité Pro-mejoras" se transfor- 
ma en la "Asociación Civil Barrio Norte al 
Progreso". Esta comenzará con una línea po- 
lítica independiente de las organizaciones de 
colonos afiliados al P R I .  
En 1980 "Barrio Norte al Progreso" se trans- 
forma en "Barrio Norte Unido por la Verdad la 
Justicia y el Derecho, A.P." .  La coyuntura en 
la que nace esta nueva organización está 
caracterizada por los conflictos que generó el 
programa de regeneración urbana de 1979. 
Los objetivos fundamentales de esta organi- 
zación son: 
- Solicitar a las autoridades el mantenimiento 
de los servicios públicos y el enturbamiento 
de las aguas negras. 
- Representar a los asociados ante las autori- 
dades. 
- Gestionar la regularización de la tenencia de 
la tierra por medios legales. 
- Promover ante vecinos y autoridades ideas y 
planes concretos con el fin de obtener a corto 
plazo, el mejoramiento social, cultural y urba- 
no de Barrio Norte. 
- Buscar la cdonia regularizada sin desalojos. 
Las acciones de transformación 
("Mejoramiento"). 
Las acciones de transformación en la colonia. 
En Barrio Norte se han llevado a cabo algunas 
acciones estatales, que si  bien no actúan de 
manera determinante en la transformación we 
la infraestructura urbana, son importantes de 
señalar: 
- De 1960 a 1974 el Instituto Nacional de Pro- 
tección a la Infancia (INPI), en períodos de 
campaña politica, regalaba juguetes y desa- 
yunos a los niños de la colonia. 
- De 1960 a 1974 la Compañia Nacional de 
Subsistencia Popular (CONASUPO) manda- 
ba trailers con víveres y ropa a bajo precio 
para su venta entre los pobladores de Barrio 
N orte. 
- En 1980 se crean por parte de la Secretaría 
de Educación Pública (SEP) centros de edu- 
cación abierta para adultos. 
- En 1984 el Consejo Nacional de R ecreacibn 
y Atención para la Juventud (CREA) comien- 
za a funcionar en la colonia organizando 
actividades culturales y festivales populares. 
- Porotra parte, en lo que se refiere al "Me- 
joramiento" urbano propiamente dicho, se 
puso en marcha el programa de "Regene- 
ración Urbana" impulsado fundamental- 
mente por la Delegación Política Alvaro 
Obregón. En Barrio Norte se llevaron a 
cabo dos acciones fundamentales del pro- 
grama de Regeneración, estos son: la re -  
habilitación del subsuelo y la autoconstruc- 
ción de vivienda. El programa de regenera- 
ción se llevó a cabo en 1978 en 4 manzanas 
y en 1980 en otra manzana. 
La importancia de esto radica en que una 
acción de transformación no sólo trae efectos 
en los cambios de la infraestructura urbano, 
sino también se enfoca a partir de las posibles 
transformaciones en las condiciones de vida 
de los pobladores. 
Respecto al mejoramiento de la vivienda, el De- 
partamento del Distrito Federal lleva a cabo ac- 
tualmente un programa de autoconstrucción de 
vivienda en 3 manzanas. Este programa se inició 
en 1983 y para este año se encuentran en pro- 
ceso de cvnsttuccion 26 casas. 
También se han llevado a cabo reacomodos de 
poblaaores de Barrio Norte a lugares alejados 
de su colonia. Esto tiene como objetivo el alinea- 
miento de calles, la relotificación ordenada de la 
colonia y la reubicación de gente afectada por ei 
paso de avenidas y ejes viales. 
Objetivos, políticas, estrategias y 
programas de las acciones de 
transformación en la Delegación Alvaro 
Obreg6n. 
Las políticas de "mejoramiento" tendientes a 
enfrentar la problemática urbana de A.O. fue- 
ron: 
- Ordenar la estructura urbana mediante un 
centro urbano. 
- Propiciar una distribución más equilibrada de 
usos del suelo urbano a través de la relocali- 
zación de algunos establecimientos adminis- 
trativos, servicios y abastos. 
- Incrementar las acciones de mejoramiento o 
renovación urbana acordes con una mayor 
dosificación de las zonas actualmente conso- 
lidadas. 
- Revitalizar el Centro Histórico de la Delega- 
ción Política. 
Para cumplir lo anterior se plantearon cinco 
puntos fundamentales. 
- Conservación de Areas agrlcolas y 
forestales. 
- Integración del sistema viai y de transporte. 
- Previsión de equipamiento y servicios a partir 
de acciones de reubicación. 
- Dotación de infraestructura. 
- Mejoramientoyconstrucción devivienda. 
l o  anterior se caracteriza con la implementa- 
ción de sub-programas específicos que se 
engloban dentro del "Programa de Regenera- 
ción Social y Urbana" de la Delegación A.O. 
E l  objetivo fundamental del programa se defi- 
nió como la intregración al desarrollo de las 
zonas que se encontraban "al margen del 
desarrollo eocnómico-social y cultural". 
Los sub-programas de la Regeneración Urba- 
na y Social fueron: 
1 .  Regularización de la tenencia de la tierra 
Este sub-programa consistió en legalizar la 
posesión de los pobladores agilizando el pro- 
ceso y abreviando el número de trámites re. 
queridos. 
pero la delegación presentaba facilidades pa- 
ra apoyar el autofinanciamiento. Esto se po- 
día dar en tres rubros: 
- Proporcionando materiales para la construc- 
ción. 
- Financiamiento de mano de obra. 
- Construcción de los casos en su totalidad. 
La forma de operar fue la siguiente: el intere- 
sado seleccionaba la opción que más le con- 
viniera: se firmaba un convenio Delegación- 
beneficiario en el que se describía en forma 
detallada el seguimiento de la obra. También 
se estableció un convenio de "ayuda social" 
en los casos de afectación por reacomodos y 
regeneración de suelos. 
En apoyo al programa de autoconstrucción, la 
delegación promovió cooperativas de mate- 
riales de construcción, esto con dos objetivos 
furidmantales: crear fuentes de empleo y aba- 
ratar las costos de materiales. 
4 .  Urbanización 
2. Rehabilitación del  sub-suelo. 
De acuerdo a las características del suelo de 
la delegación, el 71 % de la superficie corres- 
ponde a suelo minado. 
Se emplearon tres métodos: 
a. De inyección 
b. Excavación y relleno compactado. 
c. Compactación uniforme del terreno. 
Cada uno de ellos se empleaba de acuerdo a 
las características de las minas. 
3. Vivienda. 
S e  trata fundamentalmente de un programa 
de autoconstrucción, dentro del cual la dele- 
gación proporcionaba la asesoria técnica ne- 
cesaria. El colono se tenia que autofinanciar, 
Este sub-programa atendia los rubros de via- 
I~dad, agua, drenaje, guarniciones y banque- 
tas. pavimentación, andadores y escalinatas, 
alectrificación y centros urbanos. 
Además de lo anterior existía un rubro de 
reacomodos y reordenamiento urbano. Se 
trataba de la creación de zonas urbanas que 
contaran con condiciones óptimas para la 
creación de viviendas y dotación de servicios. 
Estas nuevas zonas est ln  destinadas para ia 
reubicación de personas que habitan en sue- 
itss minados o en zonas de propiedad federal 
E l  programa de "Regeneración Urbana", ya 
descrito arriba, se encontraba dentro del pre- 
supuesto de la delegación bajo el rubro de 
"mejoramiento urbano". 
De hecho, el rubro mencionado constituyó la 
columna vertebral de la política delegacional 
durante los años 1977-82, lo cual determinó 
la asignación de importantes cargas presu- 
puestales para su implementación. 
El programa de Regeneración Urbana 
en Barrio Norte 
En Barrio Norte se llevaron a cabo tres sub- 
programas de la Regeneración Urbana: aj 
rehabilitación del sub-suelo; b) regularización 
de la tierra y c) vivienda. 
Estos tres programas se llevaron a cabo en 2 
manzanas con diferentes modalidades. 
En 1978 se puso en marcha la regeneración 
urbana en una manzana. La primera acción 
fue desalojar a los colonos de la zona y reu- 
bicarlos temporalmente en viviendas provi- 
sionales de cartón sobre las avenidas que 
cruzan la colonia. Una vez regenerado el sue- 
lo se lotificó y se vendió a cada colono un lote 
de 90 m* con servicios. 
En cuanto al programa de vivienda, este se llevo 
a cabo por autoconstrucción. La delegación pro- 
porcionaba la asesoría técnica necesaria y ma- 
teriales de construcción a bajos precios si se 
compraban en las cooperativas promovidas por 
la delegación. En 1980 se puso en marcha el 
programa en la otra manzana. Para la reaiiza- 
ción del mismo, se firmó un convenio entre la 
Delegación y los colonos. 
En cuanto al sub-programa de vivienda, eri 
esta manzana no fue por autoconstrucción, 
sino que la Delegación construyó pies de ca- 
sa y los entregó a los colonos en obra negra. 
Para 1982 en la manzana estaban en proceso 
de construcción 46 casas. 
Las organizaciones populares ante Ir 
"Regeneración Urbana" 
En la realización de la regeneración urbana 
en Barrio Norte han intevenido tres organiza- 
ciones populares: la Asociación Pro- vivienda 
Popular "Adolfo R uíz Cortinez", la Asociación 
de Residentes y Comité de Manzana, y la 
Asociación Barrio Norte al Progreso. Cada 
una de ellas ha jugado un papel importante en 
las diferentes etapas por las que ha pasado 
el programa de Regeneración. 
En una de las manzanas el Programa de Rege- 
neración se promovió fundamentalmente por el 
Comité de mnazana y la Asociación de Residen- 
tes apoyadas por "P ro-vivienda Popular". En 
1978 se logró el desalojo total de los habitantes 
de ¡a manzana, encontrándose para 1980 con 
una manzana regenerada. 
Cuando el programa se plantea llevarse a 
cabo en la otra manzana, los colonos ;ya se 
han formado una opinión de la regeneración 
y comenzaron los conflictos entre las diferen- 
tes organizaciones vecinales existentes. La 
discusión se ubica en las ventajas o no que 
tienen los colonos al aceptar el programa. 
Para los seguidores de la "Asociación Barrio 
Norte al Progreso", el Programa de Regene- 
ración Urbana no respeta los derechos lega- 
les sobre la posesión de los terrenos, al obli- 
garlos a reducir sus lotes aún cuanao ellos los 
flan ocupado durante 25 años. Manifiestan 
que no se oponen al programa pero sí a los 
perju~cíos que provoca (uno de ellos la pérdi- 
da de su único patrimonio familiar). 
Para los inconforrnes, el programa no realiza 
ninguna rehabilitación del subsueio. Para los 
bulunus no ha habido regeneración del sub-sue- 
lo sino un simple emparejamiento del suelo, lo 
gus ha traído el debilitamiento del terreno. 
Ante los sucesos, esta manzana se dividió 
entre los simpatizantes del programa y los 
inconformes. Los primeros siguieron las pau- 
tas marcadas por el programa de Regenera- 
ción, y los segundos realizaron toda una mo- 
vilización en contra de los avances del progra- 
ma. Asl 15 familias de la manzana no partici- 
paron en el Programa de Regeneración Urba- 
na. 
CONCLUSIONES 
Si bien durante toda la exposición de los efec- 
tos de las acciones de transformación se han 
ido manejando las hipótesis de trabajo y los 
resultados del programa a manera de evalua- 
ción, ahora sólo las puntualizaremos. 
En lo que respecta al  rubro suelo, desde el 
punto de vista de los objetivos del programa 
de regeneración urbana, estos se han cumpli- 
do  con bxito. se ha logrado la rehabilitación 
del suelo y la entrega de lotes con los servi- 
cios urbanos necesarios. La relotificación de 
las 2 manzanas ha logrado la densificación de 
esta zona a través de un mayor número de 
habitantes por m2, y por otro lado la incorpo- 
ración de nuevos propietarios legales. 
Desde el punto de vista de los colonos parti- 
cipantes en el programa, el logro más impor- 
tante ha sido la obtención de los titulos lega- 
les sobre la propiedad de la tierra. ha queda- 
do muy ciaro, cómo la obtención de la tenen- 
cia legal de la tierra ha superado en importan- 
cia la cuestión de la vivienda y los satisfacto- 
res cubiertos por ella. 
Es muy notorio cómo las diferentes poblacio- 
nes que participan en el programa (A y B) 
quedan totalmente satisfechas por la pose- 
sión de las escrituras del terreno. La tenencia 
legal se identifica como el elemento funda- 
mental que da seguridad no sólo en lo que 
respecta a la propiedad del lote, sino de la 
misma vivienda, as i  como de la permanencia 
en la colonia. 
Resulta significativo cómo la población ampa- 
rada contra el programa, aún cuando está 
convencida de sus derechos de posesión so- 
bre el lote, limita su permanencia en la colonia 
al  fallo positivo del juicio de prescripción. La 
obtención de la tenencia legal de la tierra se 
convierte así en un objetivo prioritario, desde 
el punto de vista de los colonos que hasta 
ahora sólo se ha podido lograr participando 
en el programa de regeneración. 
En lo que respecta a la vivienda, se ha visto 
cómo el mejoramiento y consolidación de la 
misma no dependen directamente de la reali- 
zación del programa. Las viviendas de los 
amparados comparadas con las de los parti- 
cipantes en el programa por autoconstruc- 
ción, parecen satisfacer en ambos casos las 
necesidades de los habitantes, además de 
contar con servicios similares. 
La afirmación anterior queda muy clara si se 
recuerda que la población desplazada aún 
cuando participa en el programa, obtiene vi- 
vienda con materiales perecederos y sin ser- 
vicios. Sin embargo, aqui la privacidad de las 
familias nucleares con respecto a la familia 
ampliada, se convierte en el principal benefi- 
cio que da la vivienda. 
Asimismo, la satisfacción de las necesidades 
de los habitantes de la vivienda no dependen 
del programa de regeneración. La ausencia 
de diseños "tipo" de casas para una de las 
manzanas, ha dado como resultado que el 
propio colono diseñe y construya su vivienda 
de acuerdo a sus necesidades y posibilida- 
des, con lo cual logra satisfacer sus expecta- 
tivas de la vivienda que necesita. 
Lo anterior se corrobora aún más si se toma 
en cuenta que los pies de casa construidos 
por la Delegación no satisfacen las necesida- 
des, ni de espacio, ni de uso de ios cuartos, 
de los habitantes. E l  diseño y la  autoconstruc- 
ción de la vivienda por los colonos son los que 
garantizan la "comodidad" a los usuarios. 
Por otra parte, es importante señalar cómolos 
subprogramas referentes al suelo y vivienda 
cambian radicalmente la estructura física de 
la manzana. 
En lo que respecta al impacto socio-económi- 
co del programa en los efectos han sido muy 
variados. Sin embargo se pueden hacer co- 
mentarios generales en torno a las tenden- 
cias que se encontraron en la investigación. 
A simple vista se podria afirmar que los costos 
monetarios de la regeneración para los colo- 
nos son muy elevados, sin embargo, si se 
consideran otros elementos se podria cues- 
tionar la afirmación anterior. 
Para tener una opinión más acabada del im- 
pacto económico del programa hay que tomar 
en cuenta las condiciones de pago del progra- 
ma, la cantidad mensual, etc. 
Un colono ha pagado por su vivienda hasta 
ahora una cantidad de 68 mil pesos, conside- 
rando los pagos mCis altos y repartidos en tres 
años. Con todo esto no se quiere negar que 
el programa haya tenido efectos importantes 
en la economía familiar pero consideramos 
importante destacar que de acuerdo a las 
condiciones de la Delegación, esta instancia 
estatal ha recuperado sólo un número de lo 
planteado al inicio del Programa. 
Esto nos obliga a retomar de alguna manera 
el interrogante referido al papel que juegan 
las inversiones del Estado en los programas 
de mejoramiento. 
En efecto, es posible pensar a manera de 
hipótesis, que las inversiones en estos pro- 
gramas estuvieron muy lejos de buscar el 
objetivo de recuperación de la inversión. Los 
fondos fueron presupuestales (a fondo perdi- 
do). Quizás para la Delegación, en el fondo 
predominó la búsqueda del control de una 
situación social conflictiva y del apoyo político 
a la gestión del delegado, en una coyuntura 
que estimamos favorable, en cuanto a la dis- 
ponibilidad de recursos, por el éxito en aquel 
momento, de la política petrolera sobre la que 
se asentaba el funcionamiento de la econo- 
mía general. 
El programa de Regeneración Urbana en Ba- 
rrio Norte se llevó a cabo con la ausencia de 
una participación vecinal efectiva. Esto no 
significa que no haya existido una organiza- 
ción encargada de gestionar y coordinar con 
la Delegación la realización del programa. 
Todo lo contrario, la organización sí existió, 
pero esta no permitió la participación activa 
de los colonos en la gestión y realización del 
programa. Dicha organización fue el comité 
de manzana (integrado a l  aparato corporati- 
vista estatal). 
El comité de manzana funcionó fundamental- 
mente a través de los jefes de manzana. 
Estos no tuvieron el papel de representantes 
de los colonos, sino que más bien fueron los 
encargados de gestionar y apoyar las accio- 
nes necesarias para llevar a cabo el Progra- 
ma. De hecho, el jefe de manzana fue el 
representante de la Delegación encargado de 
convencer a los colonos de participar en la 
regeneración. 
Así, este comité no tuvo base alguna dentro 
de los pobladores. Es interesante notar cómo 
la información y realización del programa co- 
rre a cargo de los jefes de manzana. Aún 
cuando los colonos aceptan que el comit6 de 
manzana era la única organización vecinal 
existente al momento de llevar a cabo la re- 
generación, es claro que ningún colono parti- 
cipaba activamente en dicha organización. 
Esta "organización vecinal" se constituyó en 
la palanca estatal fundamental a través de la 
cual se logra la realización de la regeneración 
urbana. 
Lo anterior nos lleva al interrogante de ¿quién 
dirige ei proceso de mejoramiento? Para Ba- 
rrio Norte la respuesta es obvia, si no hay 
participación efectiva de los pobladores, si 
ellos no promovieron la regeneración, y el 
Programa lo dirige una instancia muy ligada 
a la Delegación, entonces es ei Estado el que 
en este caso coordina y dirige el "mejoramien- 
to barrial". 
Sin embargo, el hecho de que el Estado con- 
duzca el proceso de "mejoramiento", no impli- 
ca que se dejen fuera las expectativas popu- 
lares en torno a las "mejoras" en la colonia. 
Recuérdese cómo la población participante 
en el programa ha obtenido una demanda tan 
antigua como su asentamiento en la colonia: 
la propiedad de su lote. 
Es justamente en la obtención legal de la tierra, 
en primer lugar, y después en el apoyo a la 
construcción de vivienda, en donde los colonos 
basan sus opiniones sobre el Programa. 
En tanto que desde el punto de vista de los 
colonos, la Delegación les proporcionó un 
terreno legal donde vivir (con escrituras y una 
vivienda "digna", el programa es beneficioso rrio Norte Unido por la Verdad, la Justicia y el 
para ellos. Derecho, A.C.") que no han logrado la propie- 
dad de su lote, pero que tampoco han presen- 
Claro que lo anterior cuenta con la oposición tado alternativas para enfrentar e l  "mejora- 
de los pobladores amparados (afiliados a "Ba- miento" dirigido por el Estado. 
bases para una estrategia de Qlesarr~IPo urbano popular 
en dos distritos liberados par Izquierda Unida 
centro de investigaciones y proyectos 
urbanos - CIPUR 





investigación realizada para el primer ciclo de 
investigaciones del PEVAL 
Lima - Perú, 1982 
PROLOGO 
Las investigaciones realizadas a inicios de los 
añbs 80, en los distritos populares de San 
Martln de Porres y en El Agustino, en Lima, 
capital del pais, tienen ahora la oportunidad 
de ser conocidas en otras latitudes. Este pro- 
ceso de difusión es parte de la necesaria 
constitución de una conciencia urbana lati- 
noamericana que aproxime reflexiones y so- 
luciones a situaciones que no son ajenas a 
ninguna de las ciudades importantes de esta 
parte del continente. 
El tiempo y los sucesos transcurridos requie- 
ren que este texto tenga ciertas precisiones 
que consideramos necesarias. Para nadie se- 
rá una sorpresa la afirmación que la realidad 
urbana de Lima Metropolitana exhibe situa- 
ciones y tendencias que aceleradamente lle- 
van a la población y al tejido urbano mismo al 
borde del colapso. Por ello, mantienen su 
vigencia las perspectivas básicas que orien- 
taron las investigaciones y la formulación de 
politicas y propuestas concretas que los ca- 
sos de los dos distritos populares dieron lu- 
gar. 
Sin embargo, los efectos de la agudización de 
la crisis económica en los últimos años y de 
la ineficacia de las politicas nacionales, exi- 
gen que muchas alternativas tengan un ca- 
rácter de emergencia. Por ello, también es 
lamentable la inexistencia de una voluntad 
politica en la conducción de la metrópoli para 
desarrollar una sostenida y coherente gestión 
planificada y democrática de la ciudad. 
La vigencia y genealización de los resultados 
centrales de este esfuerzo dirigidos al en- 
cuentro de una alternativa viable para reorien- 
tar los procesos urbanos crlticos que agobian 
a la ciudad, se basa en el vislumbramiento de 
su eficacia a ralz de la experiencia vivida 
durante la gestión de Izquierda Unida al frente 
del Gobierno Municipal Metropolitano de 
1984-1 986. Tuvimos en ella la responsbilidad 
de dirigir el Plan de Estructuración Urbana 
86-96. 
En esa oportunidad se pudo dar curso a un 
conjunto de alternativas que significaban la 
aplicación de tesis y propuestas orientadas a 
un tipo de desarrollo urbano en el que las 
necesidades de los sectores populares eran 
incorporadas preferentemente en la construc- 
ción del nuevo modelo de intervención sobre 
la ciudad. Esa opción tenla como instrumen- 
tos fundamentales la Planificación, entendida 
como un proceso participatorio de las orgni- 
zaciones ciudadanas y la concertación social 
y politica de los actores urbanos y no la estéril 
armonla de un modelo por fuera de la dinámi- 
ca social de la urbe. 
Igualmente, apuntaba a la consolidación ins- 
titucional del Municipio como autoridad real 
para la gstión eficaz de la ciudad, pero en el 
marco de una politica descentralista de dele- 
gación de funciones y facultades a los Gobier- 
nos Distritales y a órganos fomentados para 
su interrelación en planes de escala mayor 
como fueron las Juntas de Planeamiento. 
Desgraciadamente esa corta gestión no tuvo 
la continuidad deseada. La nueva coyuntura 
de reajuste económico que el Gobierno Na- 
cional lleva a cabo, la presencia permanente 
de distintas formas de violencia en el pais y 
en Lima, la arbitrariedad de las decisiones de 
las fuerzas del mercado y de las pollticas 
sectoriales, as1 como la ausencia reiterada de 
un gobierno efectivo de la ciudad, se ciernen 
amenazadoramente. A contracorriente, feliz- 
mente, aparecen ciertos factores de una po- 
tencialidad positiva para encarrilar alternati- 
vas que frenen y reorienten los procesos crl- 
ticos que nos preocupan. Entre ellos se cuen- 
ta el proceso de regionalizción que definir4 el 
espacio regional que comprende a Lima Me- 
tropolitana, la creación del Cinturón Ecológi- 
co de este ámbito, la reciente promulgación 
del Código del Medio Ambiente, y la irre- 
versible presencia del protagonismo popular, 
procesos que a pesar de la dificultades que 
confrontan aparecen como cursos de acción 
a ser articulados creadoramente. 
Es en ese marco, esquemáticamente actuali- 
zado, donde deben ubicarse los retos y los 
logros que estos trabajos presentan. Su relec- 
tura nos persuade de persistir en la posibili- 
dad de avanzar en el impulso y realización de 
un nuevo modelo de gestión para nuestras 
ciudades en America Latina, para convertirlas 
en protagonistas decisivos del desarrollo in- 
tegral de nuestras sociedades. 
Lima, noviembre de 1990 
BASES PARA UNA ESTRATEGIA DE 
DESARROLLO URBANO POPULAR EN 




Los dos informes precedentes nos han mostrado 
que San Martin de Porres y El Agustino no son 
simp4emente dos "Distritos Populares". Se trata 
de porciones de la ciudad surgidas en un momen- 
to de transici6n entre la Lima de los años 40-60 y 
60-80. Los sectores populares que aqul habitan 
han efectuado mejoras sustantivas y nos revelan 
nuevas características y problemas no presentes 
en otras áreas del mismo tipo, tales como los 
peculiares cambios de uso: el inquilinato fruto de 
la Iac~ilizaciQn de los dos distritos respecto de la 
trama urbana. 
Esta complejidad de problemas no ha apare- 
cido en los estudios y propuestas efectuadas en 
nuestro pals por las autoridades del urbanismo. 
La necesidad de considerar el conjunto de la 
ciudad bajo la óptica de unas pocas variables 
ha conducido a ignorar el tipo de urbanización 
que se produce en los barrios populares moder- 
nos de la ciudad; cuando la barriada y su patrón 
de evolución son cualitativamente diferentes al 
patrón convencional se está frente a otro tipo de 
ciudad. 
El diagnóstico efectuado, trata de mostrar los 
elementos básicos para la comprensión de la 
dinámica y tendencias de los dos distritos en 
relación al conjunto de la ciudad, pero con- 
siderando toda su dinámica interna. En tanto 
que era necesario determinar las caracteris- 
ticas y dindmica de extensas áreas (el distrito 
de San Martfn de Porres) se determinaron á- 
reas hornogeneas dentro de cada distrito con 
base en las modalidades de ocupacibn del sue- 
lo y los niveles de servicios existentes. La mo- 
dalidad de ocupación del suelo ha determinado 
las caracteristicas de los barrrios y constituye un 
elemento central de su dinámica urbana; con- 
dicionando, por ejemplo, el equipamiento y ser- 
vicios de cada zona homogénea. De este modo 
además, se incorpora al análisis la acción de los 
diferentes agentes de transformación del es- 
pacio, en especial la población. 
En la presente sección se procederá a precisar, 
los procesos urbanos que ocurren en las áreas 
homogéneas detectadas: 
- La formación histórica y modalidad de ocu- 
pación del espacio. 
- La relación del área con la trama urbana en 
su conjunto. 
- Las caracterlsticas de los servicios y equipa- 
miento existente. 
- El patrón de asentamiento, expresado en su 
estructura urbana, tamaño de lote y tipdogía 
de vivienda. 
El presente informe tiene las siguientes partes: 
1 Precisión de los procesos urbanos homogé- 
neos en los dos distritos. De ellos se despren- 
den las tendencias más significativas sobre k s  
que es posibíe actuar. 
2. Formulación de lineamientos de pdi t iu,  que 
señalan objetivos a alcanzarse, asl como ac- 
ciones posibles; se proponen lineamientos de 
política sobre los siguientes aspectos, para ser 
implementados por la gestión municipal. 
a) Uso del suelo y vialidad. 
b) Calidad de viáa. 
c) Saneamiento ambiental. 
d) Inquilinato y construcción. 
e) Rentas. 
9 Relación con los organismos de base. 
3. Se han graficado las pricipales acciones para 
El Agustino y San Martín de Porres. Una me- 
moria descriptiva señala además las diferen- 
cias con esquema indicativo para toda la ciu- 
dad, efectuado por el plan de desarrdlo me- 
tropditano a 1990. 
4. Conclusiones 
La conclusión principal de nuestro estudio no es un 
modelo urbano alternativo, propuesta hacia la cual 
se orienta nuestro estudio, sino el reconocimiento 
inicial de la necesidad de buscar dicho modelo con 
base no en la dinámica urbana, sino a la dinámica 
de la acción de la agentes urbanos. La conclusión 
a la que se llega, entonces operacionaliza objetivos 
pdíticos y no acad6micos; propone procesos y no 
planes, hace inteligibies las necesidades de planes 
urbanos para los agentes actuales de la transfor- 
mación del espacio más que formular propuestas 
que -a pesar de necesarias- sólo pueden ser IekJas 
por quienes no tienen en sus manos el manejo de 
un distrito popula r. 
PRECISION DE LOS PROCESOS 1 . URBANOS HOMOGENEOS EN LOS 
D o s  DISTRITOS 
(El Agustino y San MartCn de Porres) 
Este diagnóstico, calificado por nosotros como 
de nuevo tipo, parte de la premisa de que en los 
asentamientos urbanos populares, la dinámica 
de desarrollo es el resultado de: 1) relaciones 
desiguales entre los diferentes agentes urba- 
nos; 2) las diferentes modalidades por las cua- 
les unas áreas se incorporan más ventajosa o 
desventajosamente al mercado urbano (áreas 
hornogeneas) y 3) el curso que asumen estos 
factores se expresa en lo que nosotros ca- 
lificamos como procesos urbanos. 
El haber asumido al gobierno local, como un 
agente canalizador de las reivindicaciones ur- 
banas; el diagnóstico pretende finalmente re- 
construir los procesos en su singularidad para 1 
poder determinar bloques de acciones que pue- 
dan actuar especificamente sobre las tenden- 
cias de cada proceso para acentuarlas o mo- 
dificarlas. 
1 
El presente capltulo contiene: 
a) Conceptualización de cada uno de los pro- 
cesos urbanos homogéneos en los dos distri- 
tos. 
b) Análisis de los procesos más significativos; que 
incluye referencias al tejido urbano respectivo, 
detalles de una unidad urbana (manzana) y 
finalmente una arquitectura de una vivienda 
típica. 
c) Matrices que sintetizan el rango que tiene cada 
una de las variables utilizadas para la carac-- 
terinación de los procesos. 
DISTRITO DE EL AGUSTINO. 
Procesos urbanos. 
Tal como ha sido señalado, el Agustino ha pre- 
sentado tres claros momentos de desarrollo 
histórico (45-60; 60-70; 70-80) que han dado 
origen a grandes áreas diferenciadas en su 
relación con la trama metropolitana y que al 
mismo tiempo presentan procesos desíguales. 
Estos procesos son conocidos como procesos 
urbanos homogbneos, a partir de ia identifi- 
cación de rasgos comunes. En el informe se 
procedió a un diagnóstico histórico (de ambos 
distritos) que condujo finalmente a explicar la 
situación actual, en términos espaciales, habi- 
tacionales, socio-económicos y organizativos . 
Hemos asumido que es en los procesos ur- 
banos donde finalmente deberemos indagar pa- 
ra darle soporte a las propuestas de acción 
municipal (y no exclusivaments municipales) 
que juzgaremos pertinentes a corto y mediano 
plazo y, de incidencia en la administración te- 
rritorial. En El Agustino mds que en San Martín, 
los ejes de infraestructura vial han cumplido un 
rol determinante en la formación de Areas ho- 
mog6neas. Por esa razón los procesos detec- 
tados han sido agrupados alrededor del eje que 
actúa como espina dorsal. 
Area de la vía de Evitamiento 
Es posible distinguir hasta tres procesos ur- 
banos: 
Proceso de urbanización precaria: 
Se encuentran, tanto las cooperativas y aso- 
ciaciones de vivienda como Universal y Taya- 
caja asl como los pueblos jóvenes Villa Her- 
mosa, Nocheto y Perales. La cooperativa de 
Chancas-Andahuaylas constituye una varian- 
te de este proceso, en la medida que teniendo 
caracterlsticas similares con los asentamien- 
tos antes mencionados, su relación con la 
trama urbana es menos ventajosa pues no 
tiene una vinculación directa con la infraes- 
tructura y el equipamiento metropolitano. 
La aparición de estos procesos de urbanización 
precaria comprende el periodo 69-80 y aparece 
con diversas acciones de remodelación que em- 
prende el gobierno (en algunos casos bajo la 
presión de los pobladores) en áreas tugurizadas 
de El Agustino y de9 distrito de la Victoria. Los 
terrenos comprendidos entre el cerro El Agus- 
tino y la Vía de Evitamiento, ocupado por los 
Pueblos Jbvenes originados con las familias 
excedentes de remodelación, son los primeros 
en habilitarse urbanisticamente. Esta habilita- 
ción genera la rápida incorporación al mercado 
urbano de los terrenos situados en la margen 
opuesta de la vla bajo la modalidad de Coo- 
perativas, asociaciones o urbanizaciones popu- 
lares. La relación entre los precios de terreno en 
los Pueblos Jóvenes y las cooperativas es de 
1 :10 a pesar que ambos procesos carecen de 
infraestructura. 
No hay centro de salud en las Cooperativas; 
existe uno que atiende parcialmente en los 
Pueblos Jóvenes. El equipamiento educativo es 
deficitario. No hay centro de educación inicial. 
Lasvias son simplemente afirmados y en un 60%. 
E l  patrón de asentamiento presenta diferencias 
y son: a) tamaños de lotes distintos; un pro- 
medio de 160 a 200 m2 en las Cooperativas y 
120 m2 en los Pueblos Jóvenes. A corto plazo 
la tugurización se presentará con mayor rapidez 
en las áreas de los lotes menores; b) mayor 
reserva de espacios para equipamiento comu- 
nal en las Cooperativas que en los Pueblos 
Jóvenes. A estas diferencias debemos añadir la 
situación legal. Las Cooperativas y asocia- 
ciones poseen tltulos de propiedad, no asl los 
Pueblos Jóvenes, que las posibilita a desarrollar 
acciones individuales y colectivas de crbdito e 
inversión en programa de mejoramiento habi- 
tacional y de servicios, el título es el vehlculo que 
permite recorrer el camino de incorporación, 
después de ejecutadas las inversiones al mer- 
cado urbano (alquiler, traspaso, etc.). 
PROCESOS DE URBANIZACION PRECARIA 
Cooperativas Pueblos Jóvenes 
Fuente: Bre-censo del INE 1980 y muestre0 del 
Procesos de Urbanización con servicios: 
Es el caso de El Puente, Los Ficus, Achirana, 
Los Molinos y Los Robles. Todos estos asen- 
tamiento~ proceden de habilitaciones urbanas 
con servicios y cuentan con infraestructura com- 
pleta; equipamiento educacional parcial, no 
cuentan con equipamiento comunal, sl  con re- 
creativo. 
El origen de estos asentamientos se ubica en el 
perlodo 69-80 estimulados por la Via de Evi- 
tamiento. 
El precio del m2 está entre 15 y 20 mil soles. 
Tienen una mejor articulacibn con la trama me- 
tropolitana (que Cooperativas y Pueblos Jóve- 
nes) pues disponen de un acceso directo a la 
Carretera Central. 
El patrón de asentamiento es similar al de unas 
cooperativas, pero tiene la diferencia que cuen- 
ta con los servicios básicos instalados. La ten- 
dencia de estas áreas es la consolidación. La 
densidad actual es baja: 150-200 hab./ha. y 
apunta a alcanzar 250 hab./ha., puesto que 
predomina la construcción unifamiliar (80%). 
Procesos de ocupaci6n 
y crecimient~ espontáneo. 
Es el caso de Virgen del Carmen y otros asen- 
tamiento~ constituidos básicamente por fami- 
lias no beneficiarias de los procesos de remo- 
delación y que han ocupado las faldas de los 
cerros que circundan los Pueblos Jóvenes de 
Villa Hermosa, Nochets, Perales. Su origen es 
de la 2a. mitad del periodo 69-80. 
El patrón de asentamiento es totalmente anár- 
quico; viviendas dispersas en una combinación 
de materiales precarios, se acomodan siguien- 
do las cotas de los cerros. Las posibilidades de 
obtener equipamiento comunal no son muchas; 
su grado de desarrollo depende del que tengan 
los asentarnientos vecinos y asl se convierten 
en apbndice de éstos. La densidad es media- 
alta, estimada hoy en 350 hab./ha., a pesar de 
la juventud de las ocupaciones. 
La tendencia de este proceso apunta hacia 
su consolidación. Para obtener infraestruc- 
tura eléctrica y sanitaria deberán gestionar 
primero su reconocimiento legal. La obten- 
ción de equipamiento es menos probable, por 
tanto ia única posibilidad es la utilización de 
servicios que los Pueblos Jóvenes ya lega- 
lizados pudieran, irnplementar. Sin embargo, 
si la dinámica de desarrollo del eje de la Vla 
de Evitamiento es acelerada, es probable 
anticipar a su vez un intenso proceso de 
ocupación de las faldas de Los Cerros como 
ya ocurrió una vez. 
CUADRO COMPARATNQ DE DENSIDADES EN EL EJE DE LA VIA DE EVITAMIENTO 




Densidades 350 (1 50-220) 250-325 300-342 
Tendencias en el corto plazo 400 (200-250) 350 400 
Area de la Avenida Riva Agiiero 
La Avenida Riva Agüero es el eje Central de 
conexión con la ciudad; sobre este se desarro- 
llan los principales servicios de la zona. Los 
usos del suelo son básicamente residenciales, 
con excepción de la franja sobre la Avenida R iva 
Agüero con fuerte vocación comercial, tendien- 
do a decrecer en intensidad en el tramo com- 
prendido entre la Corporación y el Jr. Ancash. 
Se ven surgir construcciones de viviendas mul- 
tifamiliares, de alquiler, de 3 a 5 pisos. Al interior 
de \a zona predomina la vivienda unifamiliar de 
uno o dos pisos sin acabar, con tendencia a un 
crecimiento vertical, lo que da a la zona una 
apariencia de un estado de construcción per- 
manente. Comienza a darse un tipo de in- 
quilinato precario (cuartos en la azotea, etc.) y 
ausencia de equipamiento comunal. 

Areas Remodebdas (1 y VI1 zonas) 
En cuanto al modo de producción del asen- 
tamiento, se dan las siguientes caracteristicas: 
Mano de obra Contrata 
Familiar 





Permanentes 83 % 
Consdidación Más de 2 pisos 20% 
de las 2 pisos 35 % 
Viviendas 1 piso 45 % 
Conduidas 35% 




Fuente: Muestrw realizado por el equipo y encues- 
ta de S i n a m  (1978). 
A pesar de tratarse de zonas que fueron remo- 
deladas durante los primeros años del periodo 
69-80, la falta de apoyo estatal, asi como la 
crisis económica, significaron que el 65% per- 
manezcan sin concluir. De las concluidas, el 
20% tienen mhs de 2 pisos y son las que se 
encuentran en Riva Agüero y funcionan como 
inquilinatos. 
La falta de organización vecinal y las dificul- 
tades económicas se convertirán en la razón por 
la cual un 30% continuará sin agua y desagüe. 
La sobreutilización del suelo, está también den- 
tro de las tendencias en este proceso debido a 
las ventajas comparativas de localización del 
área. 
Arees de remodeltación (VI Zona) 
Se encuentran hoy en un proceso de desarro- 
llo decreciente. El caso particular de la VI 
contó con el apoyo de su Empresa Comunal 
de insumos de construcción, lo que permitió 
en gran parte una evolución mayor que en 
otras áreas, a pesar de los efectos de la crisis 
económica nacional en el precio de los ma- 
teriales de construcción. 
El 70% de la población sólo tiene resueltas el 
40% de las necesidades de vivienda. 
Las eonstrucciones son mayoritariamente he- 
chas de materiales permanentes, en lotes cu- 
yas dimensiones varian entre 100 y 120 m2. El 
suministro de agua a domicilio, que antes de la 
remodelación era del 60%, con parte del ser- 
vicio clandestino, hoy alcanza el 80%. El de- 
sagüe es un problema, pues existe la misma 
infraestructura anterior (40% sin conexión). 
El equipamiento comunal prácticamente no e- 
xiste, con excepción de un comedor popular, 
implementado por los propios pobladores. La 
intención del Municipio de construir un mercado 
semi-distrital, puede convertir la zona en área 
de fuerte demanda comercial. 
h e a s  de rerncae%elsicióm necesaria 
(11, l l l ,  IV, V y Ancieta) 
Cuentan con servicio parcial de agua, desagüe, 
electricidad y vias. Un porcentaje considerable 
de viviendas est&n construidas con material pre- 
cario. El tamaño de los lotes no es uniforme, 
algunas tienen actividades productivas, estos 
tienen más área. 
Las causas por las que no se ha entrado en un 
proceso de remodelación son diversas (enfren- 
tamiento~ con el Estado, entre sl, con dirigentes, 
etc ...). Es notorio que en estas zonas la linea 
media de las condiciones de vida está por de- 
bajo del 50% de las necesidades que requieren 
satisfacción básica; no se vislumbra que a corto 
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plazo los problemas puedan resolverse sin a- 
apelar a la remodelación. En las demás el me- 
joramiento por la via individual o por comités de 
manzana, conducirá únicamente a soluciones 
parciales y costosas. 
Ancieta y Santoyo presentan particularidades que 
las distinguen de las otras zonas. Ancieta con- 
tiene los últimos vestigios de Yanaconaje (arren- 
damientode pequeñas parcelas de tierra para uso 
agricola) y debería ser motivo de un programa 
integral que, en los terrenos que ocupa resuelva 
no s61o las necesidades de las familias que hoy 
habitan en Ancieta, sino que también se reserve 
áreas para suplir los déficits. 
Santoyo pertenece prácticamente al casco ur- 
bano de Lima Metropolitana, lo que convierte el 
área en adecuada para equipamiento, sectorial. 
Creemos que para Santoyo, asl como para An- 
cieta, un programa de renovación urbana de- 
biera tener como principio, la no expulsión de los 
pobladores y además atender el equipamiento. 
El modo de producción de las viviendas y los asen 
hmientos presenta las siguientes características: 
Mano de obra Contrata 
Familiar 
Tecnología Racional 20% 20 % 
Empirica 80% 80 % 
Materiales Precarios (esteras! 1 O% 10% 
Adobe 25% 35 % 
Permanentes 65% 55 % 
Consolidación +2 pisos - - -- 
de las 2 pisos 15% 15% 
viviendas 1 piso 85% 85 % 
conduidas 10% 20% 




Fuente: Muestreo realizado por el equipo del Sinamos (1 978). 
Ancieta Santoyo 
El caso de los Cerros impide entrar en un proceso convencional de 
remodelación; siendo las ocupaciones habita- 
Los Cerros de El Agustino constituyen un pro- cionales más antiguas, se han ido consolidando 
blema aparte. Albergan una población estimada sin un plan previo, acomodando sus construc- 
entre 60 y 70 mil habitantes con dQficits enor- ciones a la topografía del terreno. Carecen de 
mes de servicios, como se verá más adelante. equipamiento urbano y áreas libres. La den- 
La conformación espacial de los asentarnientos sidad neta varia entre 500 y 700 hab./Ha. La 
densidad bruta es ligeramente superior por la 
carencia de espacios libres y vias adecuadas. 
El proceso urbano se encuentra actualmente 
estancado, pero tambibn entrampado; es decir, 
no se asiste a un deterioro evidente pero tam- 
poco se presentan en el corto plazo alternativas 
de mejoramiento, por la ausencia de un plan 
integral. El modo de producción de la vivienda 










Una lectura del cuadro nos remite, de un lado, 
a la comprobación de grandes carencias en el 
campo de los servicios básicos (agua, desagüe, 
transporte) a pesar de la antigüedad de los 
asentamientos (periodo 45-60). Observamos 
que más del 50% de las familias no poseen ins- 
talación domiciliaria; de otro lado existe la alta 
densidad que en algunos casos llega a 700 
hab./ha. 
No existe equipamiento comunal, ni áreas li- 
bres. La mayoria de construcciones son de ma- 
terial permanente, edificados con tbcnicas ar- 
tesanales, y un escalonamiento articulándose 
unas a otras, lo que hace imposible implementar 
una remodelación en términos convencionales. 
Todo lo anteriormente señalado configura un 
cuadro de extrema necesidad que requiere de 
urgente intervención municipal. 
Area comprendida entre 
J.R. Anmsh y e1 Río Wlrnac. 
Es posible distinguir dos procesos urbanos cla- 
ramente diferenciados: 
1 j Procesos de urbanización con servicios: 
Asentamiento desarrollado frente a la Via de 
Evitamiento, donde se encuentra localizada la 
Cooperativa Huancayo; surge en la segunda 
mitad del periodo 69-80. La característica actual 
es densidad baja (150 hab./ha.), provisión de 
infraestructura eléctrica y sanitaria básica, no 
as1 vial, Integramente financiada por los socios 
de ¡a cooperativa. Actualmente no hay equi- 
pamiento comunal. La tendencia de este asen- 
tamiento apunta hacia su consolidación en ter- 
minos de infraestructura, realizada por los mis- 
mos pobladores. 
2) Procesos de remodelación necesaria: 
Es el caso de los Pueblos Jóvenes Vicentelo y 
la Menaeho. El primero es de formación re- 
ciente. El segundo, a semejanza de Ancieta, en 
el eje Riva Agüero, proviene del periodo 45-60 
y conserva aun ireas agricolas entre corralones 
tugurizados. Ninguno de los dos Pueblos Jb- 
venes tiene servicios domiciliarios de agua y 
1 l 
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desagüe. El abastecimiento es mediante pilo- 
nes (caños colectivos) o compra de agua a 
camiones cisterna. 
Existe suministro público básico de energía e- 
léctrica, pero no hay conexiones domiciliarias. 
La disposición espacial de estos asentamientos 
es totalmente anárquica. 
El rasgo más importante de esta área es la 
existencia de los únicos espacios disponibles 
para expansión urbana en el distrito. Esto la 
convierte en una zona de indispensable pla- 
nificación urbana por parte del Municipio para 
frenar el crecimiento dirigido por la especulación 
de los propietarios de tierra. 
DISTRITO DE SAN MARTIN DE PORRES 
En este distrito han sido identificados tres gran- 
des procesos que sin embargo no son estricta- 
mente homogenizables. Uno de los criterios 
para ubicar los rasgos comunes en los procesos 
a pesar de las singularidades antes señaladas, 
ha sido el carácter tendencia1 que éstos tienen 
y la unidad de alternativas o soluciones posibles 
a los problemas más importantes. 
Procesos de consolidación 
y estancamiento 
Se presentan en las zonas más antiguas del 
distrito. Sin embargo el distinto nivel de relación 
con la trama metropolitana ha configurado eri el 
curso de los años dos mcdalidades diferentes 
de desarrollo en las áreas identificadas cor~io 
parte del proceso de consolidaciin 
Areas en consolidación y deteriora 
progresivo 
Identificamos aquí los barrios orc)a!iizados al- 
rededor de las Avs. Zarumilla y Caquetá, que 
constituyen la zona más antigua del distrito, 
cuyo origen proviene de la instalación de los 
primeros Barrios Obreros en Lima (1 93t;). 
El terremoto en la ciuciad de Lima eti los años 40 
expulsó a su vez a numerosas familias de las 
viviendas que ocupaban, dando inicio a las pri 
meras invasiones, en áreas que en ese monierito 
constituian la periferia urbana. La articulacihn al 
centro urbano de la ciudad, y por lo tanto aparte del 
equipamiento metropolitano es también inme- 
diata, a través del eje Zarumilla. De otro lado la zona 
dispone de un pequefio parque industrial y comer- 
cial, es fuerite importante de actividades econó- 
micas y posibilidades de trabajo. En términos de 
provisión de servicios internos, cuenta con abas- 
tecimiento básico de agua, desagüe y luz. 
Sin embargo, una sobreutilización del terreno de- 
rivada de las potencialidades comerciales de la 
zona ha eliminado toda posibilidad de coritar con 
áreas dedicadas a actividades culturales, re- 
creativas o educacionales. 
En cambio el comercio de productos alimen- 
ticios yderivados se da intensamente, atendien- 
do incluso zonas vecinas. 
El patrón de asentamiento procede de un tra- 
zado irregular, consecuencia del origen espon- 
táneo de las primeras ocupaciones. Hoy se 
observa una combinación de viviendas unifa- 
miliares y multifamiliares, donde estas últimas 
forman parte del stok de habitaciones y cuartos 
de alquiler al margen del mercado oficial. Areas 
como Piñonate y dos frentes de la Av. Zarumilla 
se encuentran en un acelerado proceso de tu- 
gurización como consecuencia de su excelente 
ubicación respecto al ingreso a la ciudad por la 
carretera Panamericana norte. 
La tendencia de esta zona que hemos calificado 
en consolidación y deterioro progresivo, va ha- 
cia un sobrepoblamiento con los problemas que 
de ello se derivan. 
Areas de consolidación 
con servicios mínimos. 
Hemos calificado asi a aquellas zonas que 
como la anterior, provienen también de los 
orígenes del distrito. 
Las zonas a las que haremos referencia se han 
desarrollado básicamente teniendo como eje 
ordenador la Avenida Perú, extensa via de 
aproximadamente 4 Kms. que une en sus ex- 
tremos el ingreso al Centro urbano de la ciudad 
de Lima y el ingreso al Centro industrial del 
Puerto del Callao. 
Además, la Única modalidad de urbanización no 
fue la habilitación de terrenos por parte del 
Estado (fue la dominante); también se produ- 
jeron invasiones masivas en las márgenes del 
Rlo Rimac y venta y traspaso de terrenos por 
parte de los Yanaconas en un proceso seme- 
jante al de El Agustino. 
Existen servicios básicos de infraestructura e- 
lbctrica y sanitaria aunque en algunas áreas el 
suministro no es permanente. La provisión de 
servicios de salud, educación y abastecimiento 
es insuficiente, aunque comparativamente con 
los otros es mayor. No hay áreas verdes y no 
hay pavimentación de vías. 
Respecto al patrón de asentamiento hay: a) 
lotes de 200-250 m*; b) manzanas con lotes de 
1 y 2 frentes; c) se reservaron áreas para equi- 
pamiento comunal; d) se previeron vías de nexo 
Procesos de Urbanización Precaria a los ejes principales; e) no se previó el carácter 
separador del distrito que iba a cumplir la Av. 
Zarumilla, mal articulada a la Av. Perú. 
La modalidad dominante de vivienda: a) vivien- 
da dispuesta para inquilinato; b) vivienda multi- 
familiar improvisada con problemas de agua, 
etc., como consecuencia de no haber sido pre- 
vista para la demanda en la que hoy se en- 
cuentra; c) corralón y callejón con servicios co- 
lectivos; d) vivienda que a cualquiera de las 
modalidades anteriores le incorpora además la 
función comercial. 
Las condiciones del inquilinato no presentan 
signos de mejoramiento; por el contario se man- 
tendrán, alentados por la inexistencia de un 
mercado de tierras, vivienda, construcción y 
financiamiento. Los pobladores no poseen un 
canal organizativo para enfrentar los problemas 
que viven, pues no son propietarios, sino in- 





CUADRO DE PRECIOS DEL SUELO (soles/m2)* 
Los precios están axisignados en miles de 
soles, que era la unidad monetaria anterior al lnti 
que fue introducida en 1985. El dólar nor- 
teamericano equivalía en la fecha del estudio, 
1980, a 300 soles. 
Fuente: Pre-Censo del INE 1980 y muestre0 de 
Denominación bajo la cual, a semejanza de El 
Agustino, identificamos al grupo de Coopera- 
tivas y Asociaciones de Vivienda que en número 
de 8 se desarrollan entre las Avs. Jos6 Granda 
y Tomás Valle. La modalidad de ocupación es 
semejante a otras Cooperativas, no sólo en el 
distrito de El  Agustino, sino también en Ate- 
Vitarte por ejemplo; ocupación a travbs de la 
cual sólo media un esquema de lotización pri- 
maria entre la compra-venta de los terrenos y la 
ocupación de los mismos. No hay habilitación 
de infraestructura vial, elbctrica ni sanitaria. No 
existe implementación de equipamiento co- 
muna[ ni de áreas recreativas. 
La formación histórica de estos asentamientos en 
San Martin, se ubica en el perlodo 69-80, años en 
los cuales se asiste a esta modalidad de ocu- 
pación urbana en otras áreas de la ciudad. 
La relación con la trama metropolitana es bá- 
sicamente a través de la Av. Perú; sin embargo 
el acceso a este eje es restringido por falta de 
un sistema vial mlnimo. El canal natural de 
desembocadura de esta zona de cooperativas 
y asociaciones es la Avenida Universitaria, in- 
conclusa y esgrimida como una de las reivin- 
dicaciones de los pobladores. 
No hay equipamiento de salud, educación o 
recreaci6n. Recientemente en la Cooperativa 
Ana Quella que agrupa a 15.000 pobladores, el 
gobierno central está concluyendo la construc- 
ción de un centro de educación inicial, una cuna 
maternal y un parque infantil, siendo el Único 
equipamiento de estas caracterlsticas en el área 
de las cooperativas. También hay problemas de 
sanidad derivados de los rezagos de la actividad 
pecuaria. 
El patrón de asentamientos no se diferencia del 
que poseen las cooperativas del Agustino. 
Hay una diferencia entre las cooperativas y 
asociaciones. En las últimas hay un mayor nivel 
de ingresos y esto permite obtener: a) en menor 
plazo los servicios necesarios y tener un pro- 
ceso de consolidación uniforme; b) La habi- 
Cooperativas con 
servicios parciales 
CUADRO COMPARATIVO DE PRECIOS DE SUELO 
Asociaciones Cooperativas 
con todos los sin servicios 
servicios 
Máximo s/.35,000 m2 s/.3,000 m2 
Mlnimo S/. 17,000 m2 s/.1,250 m2 
Fuente: Muestreo del equipo 
En cuanto a la provisión de servicios de agua, desagüe y luz, en la actualidad esto es parcial. 
De la población alojada en cooperativas hemos hecho el siguiente estimado: 
Todos los servicios 
(No incluye vialidad) 38% 
62% carece de 
uno o más 
servicios 
Servicios parciales 34% 
Sin servicios 28% 
tación urbana y construcción simultánea de nú- 
cleos básicos de vivienda. Esto hace prever la 
distinción de la calidad de los asentamientos 
bajo la forma de cooperativas y asociaciones. 
Procesos de urbanización con servicios 
Comprendidas bajo esta caracterización de pro- 
ceso urbano homogéneo situamos dos áreas 
separadas espacialmente, pero sujetas a una 
modalidad semejante de desarrollo e incorpo- 
ración al mercado urbano. 
Hacemos referencia a las áreas comprendidas 
entre: a) Las Avs. Tomás Valle, Angelica Ga- 
marra y Los Cerros, y b) Las áreas compren- 
didas entre la carretera Panamericana Norte y 
la Av. Túpac Amarú. 
a) Asentamientos compuestos en gran parte por 
cooperativas, pero que a diferencia de las Coo- 
perativas clasificadas bajo el proceso urbano 
anterior, han implementado habilitación urbana 
y construcción simultánea. Aparecen en el pe- 
riodo 60-68. La relación con la trama metro- 
politana es deficiente; con excepción de la Av. 
Universitaria, aún inconclusa. No poseen equi- 
parniento comunal; sin embargo, la infraestruc- 
tura vial, sanitaria y eléctrica es completa en el 
80% de las Cooperativas. 
Entre una y otra cooperativa no existe ningún 
sistema de integración urbana. La tendencia de 
estos asentamientos es hacia una lenta incor- 
poración a la trama metropolitana. 
b) Asentarnientos que también emergen en el 
periodo 60-68; pero el eje Panamericano Norte, 
que al principio definia una columna urbana de 
uso industrial, se transforma progresivamente 
en un eje residencial. La emergencia de algunos 
proyectos de vivienda como el conjunto PR EVI, 
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marcan una modalidad de uso del espacio que 
sirve de referencia a futuras urbanizaciones. 
El patrón de asentamiento de las dos áreas an- 
teriormente analizadas tiene dos característi- 
ticas comunes también a las cooperativas con 
servicios: a) urbanización con sistema de man- 
zanas tradicional a partir de lotes unifamiliares 
de 200 y 250 m2 y áreas centrales reservadas 
para el equipamiento; b) Inexistencia de pla- 
neamiento urbano en el conjunto del área; no 
existe una red vial que integre el conjunto, de 
modo que puedan comunicarse entre si  los ba- 
rrios para compartir equipamiento; no hay fa- 
cilidades para concentrar servicios donde fuera 
necesario. 
Esta zona se verá sometida a un doble proceso: 
1) ocupación intensiva con una combinación de 
uso residencial y comercial; también formas de 
inquilinato no precario; 2) ocupación residencial 
unifamiliar, por sectores de ingresos medios. 
Proceso de Urb. Proceso de Urb. 
con Servicios 
Los Pueblos Jóvenes y dreas similares 
Los Pueblos Jóvenes no constituyeron una zo- 
na propiamente dicha, están dispersos. 
En todos los casos se han originado por in- 
vasión, salvo el de Las Mercedes, que fue pro- 
ducto de una reubicaeión. 
Los Pueblos Jóvenes reconocidos son peque- 
ños, tienen entre 42 y 171 familias. Su cons- 
trucción es precaria, variando el material usado 
para la vivienda. 
El problema más grave que enfrentan es no 
haber sido oficialmente remodelados, lo que los 
mantiene en una situación de estancamiento. 
No tienen servicios básicos de agua, desagüe y 
I L~z .  
1.a perspectiva de estos Pueblos Jóvenes es 
desalentadora si es que no se desarrolla una 
explícita y decidida política de atención in- 
mediata. Esta situación se debe a que han 
sido Pueblos Jóvenes no asistidos por el Es- 
tado; su dispersión no permite que se desar- 
rollen planes conjuntos 
Se supone que en los Pueblos Jóvenes viven 
los sectores más empobrecidos y no tienen la 
solvencia necesaria para obras. 
i o s  Pueblos Jóvenes que están dentrode la red 
urbana de San Martín de Porres con caracte- 
rzsticas diferentes de origen, topografía y lo- 
calización al resto y cuyo problema central es la 
legitimación de la ocupación del terreno, son los 
que más conflictos han creado en el distrito. 
Con las prerrogativas que el Concejo Provincial 
tiene sobre los Pueblos, el Concejo de San 
Martín podría tener alternativas. 
El desarrollo de la gestión municipal en los distri- 
tos populares, implica plantear un conjunto de 
alternativas para los problemas mas importan- 
tes que confronta la zona. A travbs del examen 
de las políticas de uso del suelo y vialidad, 
calidad de vida, saneamiento ambiental, inqui- 
linato y construcción, rentas y relación con los 
organismos de base, se han determinado los 
objetivos más significativos y las acciones más 
relevantes que debe implementar el Municipio, 
afirmándose asl una visión de conjunto de las 
posibilidades abiertas. 
Pero no sólo se ha procurado delinear una 
imagen-objetivo que debería materializarse en 
el largo plazo, sino también se proponen me- 
didas de aplicación inmediata, que buscan en- 
frentar los problemas coyunturales más urgen- 
tes. 
POLlTlCA GENERAL DE USOS DEL SUELO 
La política de usos del suelo deberá ser un 
instrumento para la recuperación social del es- 
pacio urbano, adecuando el planeamiento vi- 
gente a las necesidades. 
Las consecuencias de los procesos urbanos 
descritos son: 
a) Alta densificación y deterioro progresivo, en las 
áreas centrales de los distritos. 
b) En contradicción con lo anterior, espacio urba- 
no que crece en extensión produce una sub-uti- 
lización del suelo y encarece la dotación de 
infraestructura. 
c) Déficit de infraestructura de urbanización, co- 
mo consecuencia de un sistema basado en la 
privatización del suelo. 
. 
d) Contradicción entre las demandas de nece- 
sidades colectivas y ofertas de espacios pú- 
blicos. 
e) Déficit de vivienda de los sectores no solventes. 
por el encarecimiento del componente suelo 
urbanizado sobre el precio de la edificación. 
LlNEAMlENTOS PARA UNA 
POLlTlCA DE USOS DEL SUELO 
Objetivos: 
a) Frenar la privatización del espacio urbano, ten- 
diendo a una progresiva conversión pública del 
espacio vital. 
b) Organizar el crecimiento del distrito de manera 
que contribuya a reducir los desequilibrios in- 
ternos. 
c) Racionalización en la localización y cualifica- 
ción del equipamiento. 
d) Redefinir el r d  del Municipio en la ejecución, 
administracióoi e implementación del proyecto 
de usos del suelo. 
Acciones: 
Intervención directa del Municipio: 
- Determinando los usos del suelo, densidades 
y proyección del crecimiento. 
- Interviniendo y gestionando la ejecución del 
planeamiento. 
e Adquisición del suelo en áreas estratégicas 
para la formación del patrimonio municipal 
mediante la compra o expropiación. 
e Absorción de deficit de infraestructura en zo- 
nas ya edificadas. 
e Actuar sobre el precio del suelo mirando 
suelo urbanizado en mejores condiciones 
que el mercado. 
- Defensa de las áreas libres y de equipamiento 
como patrimonio comunal frente a posibles 
usos no previstos en el plan. 
- Coordinación con otros municipios populares 
para sentar las bases de una estrategia co- 
mún en la búsqueda de sduciones. 
POUTICA DE VIALIDAD 
Objetivos: 
Desarrollo de un plan vial como instrumento de: 
- Jncorporación de áreas previstas para el cre- 
cimiento del distrito. 
- integración de las áreas y homogenización de 
los niveles de doiación vial como forma de 
revitalizar las zonas actualmente estancadas 
o decadentes. 
- Redistribución de las rentas urbanas. 
- Contribución al asentamiento ambiental. 
Regulación de las actividades privadas 
- Actuará como promotor del suelo para encau- 
zar las inversiones privadas. 
- Determinación de los aportes de equipamiento. 
- Control de la ejecución de la actividad pri- 
vada mediante la inspección urbanlstica y 
la consecución de licencias, 
- Control sobre la especulación urbana me- 
diante la aplicación de los impuestos a los 
terrenos sin construir. 
Regulación de los conflictos urbanos 
- Solución a los antiguos problemas de ocu- 
pación de terrenos. 
- Formulación de alternativas, ante las actuales 
y futuras invasiones de terrenos, como parte 
del Plan Integral de Desarrdlo. 
- Arnpliacibn de radios de influencia de los servi- 
cios y equipamiento existente y proyectado. 
Acciones: 
Intervención directa 
- Planes viales del distrito en relación con la red 
vial metropditana y con los planes provinciales, 
fijando prioridades de ejecución de obras. 
- Ejecución de la red troncal interior en las áreas 
ya edificadas. 
- Inversión en nivelación, afirmado, pavimen- 
tación y mejoramiento de vías existentes de 
acuerdo al Plan Director del Distrito. 
Intervención indirecta 
- Determinación de las caracteristicas de ca- 
lidad y diseño en las vias de las nuevas urba- 
nizaciones en coordinación con el Concejo 
Provincial. 
- Apoyo tbcnico para el mejoramiento y mante- 
nimiento de las vlas existentes en buenas 
condiciones. 
Negociación con el Concejo Provincial, Con- 
cejos Distritales, vecinos y el Ministerio de 
Transportes sobre las decisiones que en el  
aspecto vial afecten al distrito. Es e l  caso de 
la via Atarjea, cuya prolongación es la co- 
nexión directa con el distrito de Ate-Vitarte, 
de la Carretera Central y del Proyecto de 
auto pista Lima-R ¡cardo Palma. 
LINEAMIENTOS DE UNA POLITlCA 
DE SERVICIOS BASlCOS DE AGUA, 
DESAGUE Y ELECTRICIDAD 
Objetivos: 
Dos son las actividades esenciales que deben 
orientar la acción del gobierno iocai en el campo 
de la provisión de los servicios de agua y e- 
lectricidad: 
- Realizar una actividad permanente de análisis y 
evaluación de los planes de Sedapal y Eiec- 
trolima para determinar la forma como se han 
contemplado las necesidades del distrito, ge- 
nerando un proceso de presión y reivindicación, 
con el apoyo de la población local. 
- Impulsar a través de su intervención, la ins- 
talación del servicio respectivo en las zonas 
deficitarias dentro de las mejores condicio- 
nes técnicas y económicas. 
Aspectos centrales 
de las acciones propuestas: 
- Establecimiento de un diagnóstico más deta- 
llado de las diferentes zonas deficitarias, pre- 
cisando el nivel y características de las caren- 
cias registradas. 
- Acordar la fijación de una meta global para el 
distrito, que deberá ser la eliminación del dé- 
ficit en ambos servicios, dentro de un plazo 
determinado. Al mismo tiempo, garantizar las 
condiciones más favorables en los asentamien- 
tos por crearse. 
- Realización de un anteproyecto para la su- 
peración de los déficits respectivos. Dentro de 
este contexto es de vital importancia asegurar 
que $1 Municipio establezca lo más temprano, 
posibIes contactos con ¡as organizaciones de 
pobladores 
Definiendo el anteproyecto, pueden sacarse a 
licitaci6n los estudios correspondientes, con- 
formándose una comisión mixta. 
Una vez completados los estudios, el municipio 
podrá impulsar la realización de estas obras. 
Es necesario desarrollar un programa especial 
para las zonas con problemas de remodelación, 
renovacijn y no reconocimiento, pues muchas 
veces no pueden lograr la instalación de los 
servicios cornpietas. 
Redirnensionar los proyectos con base en las 
tendencias de densificación. 
(dONbilDE~CIONECi 
ACERCA DEL FlNANClAMlENTO 
En términos específicos, el Municipio podrá 
plantear la constitución de un f ~ n d o  rotatorio, 
sobre la base de préstamos blandos, dedicán- 
dolo a cubrir el costo total o más probablemente 
parcial, de los primeros estudios. Estos fondos 
serían pagados prioritariamente por la pobla- 
ción y podrían ser utilizados para financiar un 
segundo paquete de estudios. A su vez, la su- 
pervisión del Municipio podría reforzar la ca- 
pacidad de las organizaciones de pobladores. 
UNEAMIENTOS DE POUTJCA 
DE CALIDAD DE VIDA. 
Bajo esta denominación se incluye el equipamien- 
to y los servicios necesarios para el desenvol- 
vimiento de la vida cotidana en la ciudad. 
En las zonas de ingresos altos y medias estos 
servicios son provistos por una combinación de 
agentes públicos y privados. En los barrios po- 
populares predominan grandes carencias en 
estos aspectos y son reclamados como una 
necesidad muy sentida de la población. 
Objetivos: 
En t6rminos generales, el Municipio no debe eje- 
cutar directamente proyectos de salud, educa- 
ción, etc., que impliquen equipamiento y funcio- 
namiento. Su ámbito, en estricta determinación de 
prioridades se reducirá eventualmente a la imple- 
mentación flsica, transformándose la necesidad 
del funcionamiento, en una tarea más de gestión 
y, presión municipal. Bebe tener un diagnóstico 
claro de las carencias existentes. 
Acciones: 
Frente a la dotación general 
de servicios en cuestión: 
- Determinar el volumen y localización de los 
déficits existentes, distinguiendo zonas con 
ausencia total de servicios. 
- EstaMecer sobre esta base y en coordinación 
con las demás políticas un plan de localización 
de estos servicios, procurando establecerlos en 
zonas de acceso múltiple. 
- En las nuevas habilitaciones urbanas, el equi- 
pamiento deberá absorber los déficits de las 
áreas vecinas. 
Frente a la construcción 
de las respectivas instalaciones: 
- Presionar al gobierno central para que impls- 
mente los proyectos respectivos, de acuerdo a 
la localización y en la secuencia establecida por 
el Municipio, en coordinación con las organiza- 
ciones vecinales. 
- Reaiizar por cuenta del Municipio las costruc- 
ciones sólo consideradas prioritarias. 
- Ofrecer normas de referencia y evaluación para 
los proyectos que se desarrollen por iniciativa 
privada. 
Frente al funcionamiento 
de los servicios mencionados: 
- El equipamiento y el sostenimiento del personal 
debe correr por cuenta de los respectivos sec- 
tores del aparato estatal. 
- El Municipio debe desarrollar, en coordina- 
cihn con la población local, una actividad 
permanente de evaluación. 
- En salud y educación, el Municipio podría a- 
poyar planes piloto de participación comunal. 
LIMEAMIENTOS PARA U N A  POLlTlCA 
DE SAMiBAB AMBIENTAL. 
Objetivos: 
Un objetivo mlnimode la intervención del gobierno 
iocal es erradicar los focos de infecci6n y evitar la 
agravación de los problemas de sanidad existen- 
tes. 
A s i  mismo deberá abocarse al diseño de un 
sistema preventivo, en aquellas áreas que 
tienen alta densidad industrial. 
Para implementar estas acciones es necesario 
que el Municipio cuente con la movilización de 
la población. 
Acciones: 
Frente a la eliminación deficiente 
de residuos humanos. 
- Soluciones temporales y de emergencia en 
áreas carentes de sistemas de desagüe. 
- Revestimiento y canalización de acequias bajo 
un diseno que tienda a separarlas de las áreas 
ha bitacionales. 
- Campanas preventivas. 
Frente a residuos industriales: 
- Supervisión y control para el cumplimiento de 
normas que protejan a la comunidad y a los 
trabajadores. 
- Imposición de un cánon industrial que deberá 
dedicarse a la preservación y protección del 
medio ambiente. 
Frente a desechos pecuarios: 
- Erradicación de los corrales situados en áreas 
ha bitacionales. 
- Definición de zonas del distrito susceptibles 
de dedicarse a esta actividad. 
Frente a los mercados y paraditas que 
constituyen centros de contaminación 
significativos: 
Habria que implementar acciones de control y 
mejoramiento. El municipio debería implemen- 
tar un minimo de infraestructura en los lugares 
previamente seleccionados para tal fin. 
- Organizar a los vendedores de las paraditas 
para que aseguren el mantenimiento. 
- Tambibn lograr la colaboración de las orga- 
nizaciones de vendedores para que asuman 
el costo de la mínima infraestructura. 
Frente a los desechos: 
Se están elaborando planes a nivel metropo- 
litano para la organización de un servicio que 
englobe a los diferentes distritos. Se propondrá 
una solución de emergencia, la realización de 
campañas de limpieza en las áreas de acu- 
mulación de desperdicios. 
LlNEAMlENTOS PARA UNA POUTJCA 
FRENTE A U CONCTRUCCIQN 
Y EL INQUIUNATO. 
Objetivos: 
La legislación vigente ha dictado unas normas 
sobre las condiciones que deben reunir las 
viviendas antes de procederse al otorgamien- 
to de las licencias de construcción. 
Sin embargo estas normas no es posible 
aplicarlas en las zonas de residencia de los 
sectores populares, cuyo crecimiento se 
produce por un proceso no regulado; pero el 
Municipio no puede permanecer impasible ante 
esta urbanización "espontánea". 
Debe impllementar una política que, al menos, 
impida los efectos más nefastos de los procesos 
de hacinamiento y explotación de los inquilinos 
y promueva la materialización de mejores con- 
diciones. 
El Municipio tiene como objetivo más amplio y a 
largo plazo, el de garantizar que las condiciones 
de vivienda en su jurisdicción sean adecuadas. 
Pero en la práctica sólo puede desarrollar una 
politica de apoyo a las reivindicaciones de 
vivienda. Esto no puede limitarse a un ejercicio 
burocr8tic0, como hasta el momento. 
Acciones: 
El Municipio puede desarrollar las siguientes 
acciones. 
Frente a las licencias de construccibn: 
- Separar la obligatoriedad de su expedición, 
del pago por las mismas. 
- Fijación por parte del Municipio de un conjunto 
minimo de estándares para todo el plan de 
construcción de viviendas populares. 
- Establecer una tarifa cero para el primer piso 
de las viviendas populares y un conjunto de 
recargos por construcciones adicionales, fi- 
nanciándose asl un equipo técnico de control. 
- Apoyo a un taller de construcción destinado a 
mejorar las tbcnicas y diseños empleados por 
los pobladores. 
Frente al inquilinato. 
- EstaMecer una oficina de apoyo, que elabore 
una política sobre la materia, con base en la 
experiencia que se vaya adquiriendo y los 
cambios anunciados en la legislación a nivel 
nacional. 
Frente a las nuevas construcciones y tiabilita- 
ciones en áreas en las que se ha decretado 
la tendencia al superpoblamiento. 
- Preveer y reglamentar normas de dotación de 
infraestructura. 
- lmplementar acciones destinadas a obtener 
tierras para las familias excedentes. 
UNEAMIENTOS PARA UNA 
POUTlCA DE RENTAS. 
Objetivos: 
- Contar con mayores recursos propios que 
puedan utilizarse como una palanca decisiva 
para permitir la materialización del Plan de 
Obras. 
- Estos recursos podrían permitir una mayor 
flexibilidad en el manejo financiero, condición 
indispensable para mantener y mejorar mu- 
chos de los servicios que el Municipio presta 
a la colectividad. 
- Mejorar la eficiencia de los organismos de 
rentas, reduciendo el número de morosos y 
omisos, moralizando la administración muni- 
cipal y mejorando las condiciones en la po- 
blación del distrito para apoyar la intervención 
del gobierno local, especialmente en obras, 
que impliquen pagos de los beneficiados por 
mejoras o del compromiso de los habitantes 
de determinada zona a cubrir, a través de un 
préstamos co-administrado por la municipa- 
lidad. 
- Desarrollar una política de ventas diferen- 
ciada y selectiva que torne posible que los 
sectores de mayores ingresos, contribuyan 
con una mayor proporción de las recau- 
daciones, mientras se modulan los cobros a 
los sectores de menores ingresos. 
De esta forma, podria letigimarse la politica de 
reajustar las tasas para mantener sus precios 
en terminos reales, impidiendo que sean ero- 
sionados por la inflación que alcanza un ritmo 
del 60-70% anual. 
Acciones: 
El plan de recuperación de rentas: 
El contenido del estudio propuesto deberia con- 
tener los siguientes aspectos: 
- Diagnóstico de la evolución global de las ren- 
tas del Municipio en 1979-81. 
- Propuesta de un plan de recuperación de 
rentas que establezca objetivos globales y 
especificas para: 
e Los impuestos de administración munici- 
pal. 
e Las tasas 
o Las tarifas de h s  rentas de bienes y servicios 
que puedan resuttar más adecuadas. 
También se plantearán montos de manera di- 
ferenciada, atendiendo a las diversas catego- 
rias de contribuyentes. 
Diseño de un sistema de cobranza 
más operativo, que incluya: 
- La evaluación del sistema vigente y de sus 
principales problemas. 
- Un conjunto de propuestas para su reestruc- 
turación: 
e El personal necesario y su repartición. 
e Los métodos de trabajo más convenientes. 
e Las formas de contrd necesarias. 
- La especificación de una pdítica más eficaz 
frente a los omisos y morosos: 
e Sugerencias para su clasificación y depu- 
ración. 
e Planteamiento de plazos y modalidades pa- 
ra su respectiva regularización. 
La realización del estudio señalado podria exigir 
un plazo breve de tres meses, procediéndose 
inmediatamente después a la implementación 
de sus resultados y recomendaciones.Se con- 
sidera que la elaboración de este estudio sea 
una de las prioridades coyunturales más impor- 
tantes para el gobierno local en ambos distritos. 
LlNEAMlENTOS DE POUTICA FRENTE A 
LAS ORGANlZAClONES DE BASE 
Objetivos: 
Las organizaciones de base tienen objetivos 
que están directa o indirectamente relacionados 
con el ámbito de la acción municipal, pero que 
no se agotan en RI. 
En términos más concretos: 
- La integración de las organizaciones de base 
a la gestión municipal, supone estimular su 
participación en las tareas de diagnóstico, 
formulación de metas, elaboración e imple- 
mentación de planes y acciones a nivel del 
gobierno local. El objetivo serla alcanzar el 
máximo grado posible de democratización del 
proceso de toma de decisiones y capaz de 
recibir el apoyo de la población. 
- El apoyo del Municipio a la consolidación de 
estas organizaciones, colaborando en térmi- 
nos organizativos y con logística para las ac- 
ciones de estos gremios, y estimulando el 
desarrollo de su proceso de reivindicaciones, 
en los diferentes ámbitos de la vida social y 
urbana. 
Acciones: 
El Municipio podria desarrollar las siguientes 
acciones en relación a la integración de las 
organizaciones de base a la gestión municipal: 
- La realización de cabildos abiertos. 
- El desarrollo de reuniones consultivas con las 
bases organizadas sobre los planes de obras, 
presupuestos y otras decisiones importantes, 
- La conformación de comisiones mixtas para 
tratar las grandes reivindicaciones de la po- 
blación; la formación de comisiones técnicas 
con delegados del Municipio y de las zonas 
afectadas. 
- La edición de un boletin periódico de infor- 
mación y propuestas, para asegurar la re- 
lación del Municipio con las bases. 
En relación al apoyo de las 
organizaciones de base: 
- Apoyo a sus movilizaciones. 
- Colaboración con la acción de la Federación 
de Pueblos Jóvenes en el Agustino, buscando 
que amplíe sus bases y adquiera una mayor 
dinámica. 
En San Martln de Porres se estimuló a la 
conformación de un organismo similar. 
- Apoyo y asesoría en las tareas de búsqueda 
de soluciones al problema de los excedentes, 
asl como en los procesos de remodelación y 
renovación. 
3. APLlCAClON DE LOS LINEAMIENTOS DE POLITICAS 
EN EL AGUSTINO Y 
SAN MARTIN DE PORRES 
El Ministerio de Vivienda ha sido el organismo 
encargado de producir los planes de zonifica- 
ción de la ciudad de Lima. 
Estos planes han sido más un instrumento de 
consolidación de las expectativas especuiado- 
ras, que intentos de avanzar hacia una distri- 
bución equitativa y racional de los recursos ur- 
banos. 
La presente propuesta de aplicación de los li- 
neamientos de poll tica, se sitúa en el campo del 
posible manejo integra! de problemas y alter- 
nativas por parte de un Municipio popular. 
AWCACION A LAS RECOMENDACIONES 
EN AREAS ESPECIFICAS 
DEL DISTRITO DE EL AGUSTINO 
La caracterización del distrito en terminos de 
zonas homogbneas, ha permitido identificar 3 
grandes áreas al interior de las cuales se desa- 
rrollan simultáneamente diferentes procesos ur- 
banos marcados por el ritmo que le imprimen 
las intervenciones de los pobladores; el Estado 
a travhs del Municipio Provincial y en menor 
medida el propio gobierno del distrito. 
Las variables tomadas en cuenta para esta 
sectorización fueron: a) Relación con la red vial 
y equipamiento metropolitano; b) grado de 
provisión de servicios; c) modalidades de 
ocupación; d) precios del suelo; e) densidades 
y tendencias de crecimiento. 
Tomando en cuenta la caracterización arriba 
mencionada, se ha propuesto un plan preliminar 
de acciones especificas para cada área. 
Las recomendaciones son: 
1. Remodelación de las Avs., para integrar de 
manera más dini4mica las áreas de la carretera 
central. La remodelación incluirá arborización, 
iluminación, repavimentación. 
2. Afirmado y prdongación de la calle Indepepen- 
diente. Pavimentar vías principales de las zonas. 
3. R edimensionar las áreas dedicadas a equipa- 
miento. 
4. Readecuar aspectos del Reglamento de Ur- 
banización a la realidad de las zonas, en mate- 
ria de anchos de vías, etc. 
5. En áreas del primer sector, gestionar la par- 
ticipación del Gobierno Central en programas 
de construcción de viviendas multifamiliares. 
6. En las zonas donde quedan los Últimos vesti- 
gios de Yanaconaje, gestionar una remodela- 
ción, con participación de los pobladores y 
aportes del gobierno central y local. 
7. En gestor de una remodelación que contemple 
las caracteristicas singulares de estas áreas. El 
plan debe orientarse hacia: 
Dotación de infraestructura santiaria y e- 
lbctrica. 
e Apertura de vlas principales para transporte 
y recolección de basura y suministro tem- 
poral de agua. 
e Dotación de equipamiento educativo mlni- 
mo y de salud. 
e Conservar la mayorla de las inversiones 
realizadas por los pobladores. 
8. Impulsar y apoyar la remodelación de los Pue- 
blos Jóvenes como paso previo a la dotación 
de infraestructura. 
9. Expropiación de terrenos para fines de vivien- 
da masiva. y otras. 
APLlCAClON A LAS 
RECOMENDACIONES EN AREAS 
ESPECIFICAS DEL DISTRITO DE 
SAN MARTIN DE PORRES 
A diferencia de El Agustino, no presenta pro- 
blemas más graves que la provisión de equi- 
pamiento interno. Bajo esa consideración la a- 
plicación de las recomendaciones, al caso de 
San Martin, ha privilegiado aquellas áreas que 
tienen carencias, que las convierten en prio- 
ritarias. Estas áreas corresponden a los pro- 
cesos urbanos denominados: a) consdidacibn 
y deterioro; b) consdidación con servicios mi- 
nimos; c) urbanización precaria. 
Consdidación y deterioro: 
- Renovación urbana, reemplazo de los corra- 
lones y callejones por viviendas multifamilia- 
res. 
- Mantenimiento del área industrial, por dentro 
de un cordón verde que reduzca los efectos 
de contaminación. 
- Crear un eje de equipamiento comercial, vi- 
vienda- taller, o vivienda-pequeña industria. 
- Aumentar la densidad propuesta por el Plan 
de zonificación de Lima. 
- Prolongar las actividades de comercio. 
Consdidación con servicios minimos: 
- Crear una vla afirmada de servicios a lo largo 
de la ribera del rlo R lmac. 
- Modificar el rango del equipamiento comunal 
en Av. Perú. 
- Pavimentar la Av. José Granda y otras Avs. 
para una mejor integración. 
Proceso de urbanización precaria: 
- El Municipio deberá actuar como ejecutor a 
travds de INVERMET Fondo de Inversiones 
Metropolitanas. 
- Se propone modificar la densificación pro- 
puesta por el plan oficial; dicha densidad 
irá acompañada de la definición de un co- 
rredor de equipamiento comercial y comu- 
nal. 
- La vla propuesta 2 deberá tener como eje- 
cutor al Municipio. 
Esta vla importantlsima cumplirá las si- 
guientes funciones: comunicación directa 
con varios asentamientos y con el corredor 
industrial Lima-Callao; y con los poblado- 
res de la margen derecha del río y de la 
zona este con el centro urbano de la ciu- 
dad. 
- La vía propuesta 3, tiene por finalidad con- 
vertirse en una vla de servicio e integración 
de las cooperativas y urbanizaciones popu- 
lares. Estas zonas carecen de infraestruc- 
tura educativa, de salud y comunal. 
El Municipio deberá desarrollar tres niveles de 
trabajo para este punto: 
- Orientar el uso del suelo para funciones co- 
merciales únicamente en las áreas sehala- 
das. 
- Gestar ante el gobierno central para que las 
inversiones previstas en equipamiento de sa- 
lud y educación, se hagan en las zonas se- 
ñaladas. 
- Trasladar el Pueblo Joven 10 de Febrero, 
ocupante por invasión a terrenos disponi- 
bles. 
C O N C L U S I O N E S  
El desarrollo de Lima ha sido objeto de dos tipos 
de visiones. De un lado, una perspectiva que 
privilegia los aspectos urbanísticos y ad- 
ministrativos, centrando su atención en el ex- 
amen de los niveles físicos y de dotación de las 
diversas infraestructuras que forman parte de la 
trama urbana, con el fin de determinar pautas 
de desarrollo que definan el perfil de la ciudad 
"Legal". Se crea así un marco que intenta 
asegurar la racionalidad de las intervenciones 
de los diversos agentes en la escena urbana, 
apuntando al logro de una urbanización que 
satisfaga ciertos requisitos mínimos. 
La operatividad y ia cercanla a las necesi- 
dades de la administración que caracterizan 
esta perspectiva de análisis, se refleja en su 
fácil traducción a un plan regulador, que o- 
riente el desarrollo urbano. Sin embargo, es- 
te esfuerzo de planificación, como se ha sub- 
rayado en numerosas ocasiones, se encuen- 
tra en lo fundamental limitado a los asen- 
tamiento~ de sectores de ingresos medios y 
altos. asl como a los centros e infraestruc- 
turas de vocación metropolitana, cuya pro- 
gramación y construcción se encuentra su- 
jeta a los mecanismos que aseguran la im- 
plementación del plan regulador. El hlbitat 
de los sectores populares queda asl en la 
prlctica reducido a la acción de las fuerzas 
de un desarrollo "espontáneo". 
De otro lado, bajo la influencia de las Ciencias 
Sociales, se ha procedido a una lectura del 
desarrollo de Lima que privilegia el examen de 
los procesos sociales concretos que se en- 
cuentran en la base de las diversas modali- 
dades de ocupación y estructuración del espa- 
cio urbano, especialmente en las zonas de resi- 
dencia de los sectores populares. En otros tér- 
minos, la preocupación central se ha situado en 
el examen de la dinámica que ha condicionado 
que la ciudad "real" en amplias áreas no coin- 
cida con la ciudad "Legal". 
La primera perspectiva sacrifica el conocimiento 
de una significativa fracción de los procesos 
urbanos concretos, perdiendo asl la capacidad 
de dirigir el desarrollo de la ciudad en su conjun- 
to, especialmente en aquellos segmentos que 
van a plantear los mayores problemas dentro de 
la trama urbana. El resultado es que a la postre 
las autoridades terminan validando lo existente 
cada cierto tiempo y diseñando soluciones de 
"parche" en algunos puntos especialmente ex- 
plosivos, con toda la carga de irracionalidad y 
desperdicio de recursos que genera esta 
práctica. 
A su vez, la segunda perspectiva carece de una 
visión de conjunto, que articule las caracterís- 
ticas de la trama urbana resultante. De ahí que 
no pueda desembocar fácilmente en la propues- 
ta de lineamientos de política y de mecanismos 
de implementación para la intervención de los 
diversos agentes presentes en el desarrollo ur- 
bano. 
En la presente investigación se ha realizado un 
primer ensayo para lograr la superación de las 
limitaciones presentes en ambas perspectivas, 
rescatando sus respectivos aportes. Con esta 
finalidad no s6lo se ha recurrido a la formación 
de un equipo interdisciplinario, sino, sobre todo, 
se ha procurado ir articulando una visión di- 
ferente del desarrollo urbano, que integre el 
análisis de los procesos reales de constitución 
con el examen de sus consecuencias en la 
trama urbana resultante. Por esta vía se intenta 
crear un marco más adecuado y comprensivo 
que oriente la intervención de los agentes pre- 
sentes en la escena urbana, privilegiando las 
posibiiidades de acción de los Municipios en 
zonas de sectores de menores ingresos, asi 
como la contribución que el gobierno local pue- 
de prestar para enfrentar los problemas de la 
vivienda popular. 
A lo largo de todo este esfuerzo se ha pri- 
vilegiado el papel del Municipio por dos razones 
fundamentaies: en primer lugar, debido a que 
dentro del ordenamiento institucional iniciado 
en el pals desde 1980 el gobierno local ha ido 
concentrando un conjunto de funciones de pla- 
neación y administración del desarrollo urbano, 
que en la anterior etapa se encontraban disper- 
sos en diferentes entidades del sector público, 
como consecuencia de una fuerte tendencia a 
la centralizacibn del aparato estatal vigente en 
los años 70. De esta forma, los Municipios han 
pasado a constituirse en agentes centrales 
del desarrollo urbano en segunda instancia; el 
papel del Municipio en las zonas populares ha 
sido privilegiado por la homogeneidad de su 
base social, su cercanía relativa a la población, 
su constitución democrática y abierta a las ini- 
ciativas de las bases, que lo convierten en una 
instancia de gestión urbana con amplias po- 
sibilidades de discusión e intervención, que di- 
fícilmente se encuentran, en el mismo grado, al 
alcance de otros organismos del aparato esta- 
tal. 
Dentro de esta perspectiva, los gobiernos lo- 
cales en las áreas populares pueden asumir un 
conjunto de funciones de gestión, reivin- 
dicación e implementación, orientando con le- 
gitimidad y eficiencia el desarrollo urbano y el 
enfrentamiento del problema de la vivienda en 
sus respectivos distritos, naturalmente dentro 
de los limites impuestos por los diversos niveles 
de condicionantes estructurales existentes en la 
ciudad en su conjunto. A lo largo de este infor- 
me se han precisado asl las formas de inter- 
vención del Municipio, tanto en los programas 
de mejoramiento de las areas problema y la 
provisión de infraestructura, como en la orien- 
tación del futuro crecimiento del distrito. 
La investigación ha demostrado asf que, dentro 
de las actuales circunstancias, el Municipio en 
los distritos de los barrios populares se ha con- 
vertido en un virtual agente insustituible para la 
intervención en la problemática urbana y de 
vivienda en Lima. 
Como se ha señalado a lo largo del estudio, el 
Municipio realiza en ambos distritos una gran 
variedad de acciones. Pero la falta de un 
adecuado conjunto de Políticas Generales y de 
Planes y Programas de Acción impide 
racionalizar este esfuerzo y optimizar sus resul- 
tados. La dispersión, la falta de mutuo refor- 
zamiento y la parcial incompatibilidad entre las 
iniciativas desplegadas constituye el precio que 
las autoridades tienen que pagar como con- 
secuencia de esta situación. 
Con la presente investigación se ha intentado 
proveer las bases para que los problemas men- 
cionados puedan ser enfrentados de manera 
diferente. No se trata de suplir las deficiencias 
registradas en la gestión municipal exclusiva- 
mente a través de la elaboración de un detallado 
y preciso Plan de Desarrollo, cuyas premisas en 
terminos financieros, económicos y de capa- 
cidad de gestibn escapen por completo al al- 
cance de los actuales gobiernos locales de los 
distritos de bajos ingresos. 
Lo que se intenta más bien, es iniciar un 
Proceso de Planificación, que vaya progre- 
sivamente creando las condiciones necesarias 
para alcanzar una mayor racionalización en la 
gestión y permita entonces la implementación 
de planes de desarrollo de exigencias cre- 
cientes. 
El conjunto de los lineamientos de políticas y de 
las acciones que se han presentado para ambos 
distritos constituyen una primera etapa en 
este proceso. Intentan delimitar los objetivos 
posibles y las opciones abiertas en los más 
importantes campos de la acción municipal es- 
tableciendo así las primeras bases para una 
gestión mas coherente. 
La comparación entre las actuales actividades 
del gobierno local y el conjunto de los Iineamien- 
tos de politicas y de acciones propuestas, 
brindarla, la oportunidad de iniciar una 
evaluación más desagregada y de sugerir líneas 
de medidas correctivas de inmediata aplicación; 
este es el caso de la política de Usos del Suelo, 
o de rentas, por ejemplo. 
Pero esta comparación deberia abrir el paso a 
una segunda etapa en el proceso de plani- 
ficación, que, sin embargo, excede los limites de 
Ia presente investigación. Recogiendo las ca- 
racteristicas de transaparencia y de máxima 
amplitud democrática, que deben presidir la 
gestión del gobierno local, debería definirse un 
paquete mínimo de propuestas para la acción 
municipal a través de un diálogo intenso entre 
las autoridades, los equipos técnicos y las or- 
ganizaciones de base más importantes. Re- 
cogiendo las opiniones y experiencias acumu- 
ladas, así como operando sobre la base de la 
discusión generada por e¡ conjunto de linea- 
mientos de política y acciones propuestas por 
la presente investigación, se podría establecer 
las acciones prioritarias en la coyuntura, como 
medidas de implementación inmediata que 
podrlan traducirse en una mejor gestión y 
crear, al mismo tiempo, los cimientos para un 
proceso más complejo y exigente de 
planificación urbana. La investigación reali- 
zada permite sugerir tres campos de acciones 
prioritarias en ambos distritos: 
El establecimiento de un Plan de Recuperación 
de Rentas (con la orientación y características 
que se han precisado en los lineamientos de 
política de rentas), la estructuración de un Plan 
de Obras para 1982-83, y la impiementación de 
un conjunto esencial de proyectos que recojan 
las reivindicaciones más sentidas por los po- 
bladores, como pueden ser los programas de 
mejoramiento y renovación urbana en El Agus- 
tino o propuestas integrales de infraestructura y 
servicios para San Martín. 
Aprobado el cuadro minimo de acciones y a- 
segurada su puesta en práctica, se habran plan- 
teado las bases para abrir la tercera etapa, de 
este proceso de planificación, que desarrolle y 
asegure la implementación de las opciones de- 
finidas en la presente investigación. El objetivo 
fundamental de esta etapa será la elaboración 
de un Plan de Desarrollo Distrital, que defina 
con claridad y sobre la base de conocimiento 
real y detallado alcanzado y de un conjunto de 
solventes estudios la priorización, la secuencia 
y los perfiles de los más importantes proyectos 
de inversión. 
En la elaboración de este Plan deben participar 
muy directamente no sólo las autoridades sino 
tambien los representantes de las organiza- 
ciones de base más significativas, generándose 
asi un proceso de transformación de las percep- 
ciones y de aprendizaje colectivo, que consti- 
tuye en s i  mismo uno de los primeros y más 
importantes resultados del proceso de plan¡- 
ficación urbana. Es importante subrayar que el 
Plan de Desarrollo, no sólo puede ser visto 
como un elemento central de racionalización de 
la gestión distrital.Tarnbién constituye un eficaz 
instrumento para sistematizar las reivin- 
dicaciones de la población y del gobierno local 
frente a las diversas instituciones estatales y 
privadas, cuyas decisiones afectan sig- 
nificativamente el desenvolvimiento del distrito, 
reforzando asl  la capacidad de presión y 
negociación de los pobladores de estas áreas. 
Son claras las limitaciones que enfrenta un pro- 
ceso de planificación como el descrito. La es- 
casa disponibilidad de recursos y la precaria 
situación presupuesta1 de los gobiernos locales 
constituye la barrera más obvia, especialmente 
si se tiene en cuenta la magnitud de las ne- 
cesidades que debe enfrentar la Acción Munici- 
pal. 
Tambibn es claro que esta última, confronta 
ciertas restricciones estructurales, determinadas 
por la inserción del distrito dentro de una 
dinámica urbana más amplia, que condiciona en 
gran medida las opciones de desarrdlo abiertas 
a nivel local. Por último, la Administración 
Municipal dificulta, asi mismo, la realización de 
estas tareas, dada la ausencia o debilidad de 
una planta de personal debidamente calificado 
y las limitaciones de tiempo y capacidad de 
gestión de las autoridades elegidas. 
Sin embargo, con las limitaciones señaladas es 
obvio que existe un amplio campo para la ra- 
cionalización de la gestión a nivel de los distritos 
populares, que logre que la acción de los Mu- 
nicipios se acerque en mayor medida a su po- 
tencial de intervención y se constituya en uno de 
los escenarios más significativos de construcción 
de una experiencia democrática más real y de una 
rnoda lidad de enfrentamientodiferente y más efec- 
tiva de los problemas de la vivienda y la urba- 
nización de los sectores populares. 
Y es precisamente en este nivel, que la ex- 
periencia que se ha iniciado en los dos distritos, 
y ha estado en la base de la presente inves- 
tigación, encuentra elementos generales en o- 
tras áreas de Lima y a nivel nacional. Consiste, 
en otros términos, en cómo organizar en torno 
de los intereses populares una gestión más 
eficiente, una mayor capacidad de reivindica- 
ción y negociación y una práctica democrática 
más solvente en el actual contexto económico y 
político. Todo esto se reflejará en el logro de 
mejores resultados en términos urbanos y de 
vivienda. Es, al cumplimiento de este objetivo 
de carácter general que la presente investiga- 
ción ha intentado contribuir. 
